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LA ARAUCANA. 



CANTO XX 

Ketitanse los Araucanot con pérdida dt fhucha f^en* 
te : escápase Tucapel mity herido rompiendo pon 
los enemigos : cuenta t'egualda á don Alonso de 
EreiUa el estraHo y lastimoso proceso de su his- 
ioriam 

l\iDiE prometa sin mirar primero 
Lo que de sa caadal y fuerza siente » 
Que quien en prometer es muy ligero 
Proyerbio es que despacio se arrepiente : 
La palabra es empello verdadero 
Que habernos de quitar forzosamente, 

Y es derecho común y ley espreza 
Guardar al enemigo la promesa. 

Bien fuera destas leyes ta la usanza 
Qoe en este tiempo misero se tiene » 
Promesas que os ensanchan la esperanza » 

Y ninguna se cumple ni mantiene : 
Así la Tana y necia conBanza 

Qae estribando en el aire nos sostiene , 
Se fiene al sueU, y llega al desengaño 
Guando es mayor que la esperanza el daño. 
Tomo ///.*• * 
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S LA ÁRAtlÉAHA. 

De mi sabré decir cuan trabaj<idai 
Me tiene ia memoria y con cuidado 
La palabra que di bien escnsada 
Í)e acabar este libro comenzado ; 
Qae la seca materia, desgustada j 
Tan desierta, y estéril |{ue he tomado 
Me promete basta el fín trabajo sumo, 

Y es malo de sacar de an terrón tumo. 

I Qnién me metió entre abrojos y por cae 
Tras las roncas trompetas j atambores, []ij 
Padiendo ir por jardines y florestas 
Cogiendo Varias y olorosas flores ^ 
Mezclando en las empresas y recuestas 
Cuentos, fíccionnes, fábulas y amores ^ 
Donde correr sin limite pudiera, 
X dando gusto, yo le recibiera I 

\ Todo ba de ser batallas y asperezas , 
Discordia , fuego , sangre , enemistades^ 
Odios, rencores, sañas y bravezas » 
Desatino , furor , temeridades , 
Rabias , iras , venganzas, y fierezas, 
Muertes^ destrozos ^ rizas, crueldades ^ 
Que al mismo Marte ya pondrán astio 
Agotando un caudal mayor que el inio? 

Mas á mí me es forzoso ser paciente 
Pues de mi voluntad quise obligarme , 

Y así os pido , señor , humildemente 

Que no os dé pesadumbre el escucharme *, 



Canto XX, 5 

Qoe el atrevido bárbaro Taliente. 
Aan n« me da lugar de díscaiparme t 
Tal es la furia y priesa coa que vieae 
Que apresurar la mauo me coaviene* 

£1 cual como encerrada bestia fiera 
Ora de aquella , j ora desta parte 
Abre sangrienta y áspera carrera, 
r por todas el daño igual reparte 
Con on orgullo tal que acometiera 
Allá en su quinto trono al fiero Marte t 
Si viera modo de subir al cielo 
Según era gallardo de cerbelo. 

Pero viéndose solo y mal berido y 

Y el ejercito bárbaro desbecbo, 

Y todo el fiero bierro convertido 
Contra tu fuerte y animoso pecbo. 
Se retmjo á una parte en la cual vido 
Que el cerro era peinado y muy derecbof 
Sia muro de aquel lado, donde un salto 
Habia de mas de veinte brazas de alto, 

Gomo si en tal sa^on alas tuviera 
Mas seguras que Dédalo las tuvo , 
Se arroja desde arriba de manera 
Que parece que en ellas se sostuvo ; 
Hizo prueba de $( fuerte y ligera, 
Qae el salto aunque mortal en poco tnvo« 
Cayendo abajo el bárbaro gallardo 
Como ona Onza ligera» ó suelto Pardo* 



^ LA Araucana. 

Mas bien no se lanzó que en seguimient 
Infínidad de tiros le arrojaron , 
Que aunque no le alcanzara el pensamieiitc 
Antes que fuese abajo le alcanzaron : 
Fue tanto el descargar que en un momentG 
En mas de diez lugares le llagaron ; 
Pero no de manera que cayese , 
ISí solo un paso y pie descompusiese. 

Viéndose abajo j tan herido luego 
Del propósito y salto arrepentido. 
Abrasado en rabioso y vivo fuego , 
Terrible y mas que nunca embravecida 
Quisiera revolver de nuevo al juego, 

Y vengarse del daño recibido; 
Mal era imaginarlo desatino , 

Que el cerro e|:a tajado y sin camino» 

Cinco ó seis veces la difícil v¡a 

Y de fortuna el crédito tentaba. 
Que fócil lo imposible le hacia 

El coraje y furor que le incitaba : 
Por* un lado y por otro discurría , 
Todo de acá y de allá lo rodeaba , 
Gomo el hambriento lobo encarnizado 
Rodea de los corderos el cercado. 

Mas viendo al íin que era designio vano 
Ir de tiros sobre é\ la lluvia espesa, 
Retirándose á un lado vió en el llano 
La trabada batalla y fiera priesa ; 



Cinto XX. S 

Y como el levantado halcón loyJano 
Que yendo alta la garza , se atrariesa 
£1 cobarde milano , j desde el cielo 
Gala á la presa con furioso vuelo : 

Así el gallardo Tacapel dejado 
£\ temerario intento infructaoso» 
RcYuelve á la otra banda encaminado 
Al reñido combate sanguinoso : 
En esto el bando infiel desconfiado 
De macha gente y sangre perdidoso 
Se retiró, siguiendo las banderas 
Que iban marchando ya por las laderas.' 

No por eso torció, de su demanda ^ 
Un solo paso e\ bárbaro valiente , 
Antes recio embistió por una banda , 
Tropellando de golpe macha gente , 

Y dándoles terrible escorribanda 
Pasó de on cabo á otro francamente y 
Hiriendo j derribando de manera 
Que dejo bien abierta la carrera. 

Qaién queda allí estroplado, quién tullido» 
Quién se duele, quiéu gime, quién sq quein^ 
Quién cae acá , quién cae allá aturdido. 
Quién haciéndole plaza del se aleja , • 

Y en el largo escuadrón de armas tejida 
Un gran portillo y ancha calle deja , 
Con el furor que el fiero rayo apriesa 
Rompe el aire apretado j uube espe s». 
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De tal manara Tucapel abriendo 
Be parte A parte el escuadrón cristiano 
Arriba á los amigos, que siguiendo 
Iban la retirada á paso llano , 
Con el concierto y orden procediendo 
Que vemos ir las grullas el verano , 
Cuando de su tendida y negra banda 
39'inguna se adelanta , ni desmanda. 

Nosotros aunque pocos cuando vimos 
Que á espaldas vueltas iban ya marchando. 
Be. nuestro Fuerte en gran tropel salimos 
£n la campaña un escuadrón formando ^ 
Y á paso moderado los seguimos 
Be^a victoria enteramente usando; 
Pero dinxes la vuelta apresurada 
Temiendo alguna bárbara emboscada. 

Buró pues el reñido asalto tanto 
Que el sol en lo mas alto levantado 
Distaba del poniente en punto cuanto 
Estaba del oriente desviado 'i 
Nosotros ya seguros entretanto 
Que remataba el curso acostumbrada 
pando lugar á las nocturnas horas 
peí personal trabajo aliviadoras : 

£1 ciego foso al rededor limpiamos 
Sin descansar un punto diligt:intes , 
T en muchas partes d^l desbaratamos 
A^chaii traviesas y formadas puentes : 



Los lagares m^s flacos reparamot 
Con industria y defensas safieíenteSy 
Fortificando el sitip de nianera 
Que resistir un gran foror padiera. 

La negra noche á mas andar cabriendo 
La tierra , que la luz desamparaba , 
Se fué toda la gente recogiendo 
Segün j en el lugar que le tocaba. 
La guardia y c^ntipelas repartiendo» * 
Que el tiempo estrecho á nadie reservaba , 
Me cupo el cuarto de la prima en suerte 
£a un bajo recuesto junto al Fuerte. 

Donde con el trabajo de aquel día , 
Y no me haber en quince desarmado , 
£1 importuno siieño me aílljia 
Hallándome molido y quebrantado : 
lías coa nuevo ejercicio resistía 
Paseándome deste y de aquel lado 
Sin parar un momento, tal estaba 
Que de mis proprios pies no me fiaba. 

No el manjar de sustancia vaporoso , 
NI Tino muchas veces trasegado , 
Ni el hábito y costumbre de reposo 
Me habian el grave sueño acarreado á 
Que bizcocho negrísimo y mohoso 
Por medida de escasa mano dado, 
r la agua llovediza desabrida 
lEra el mantenimiento de mi vida« 
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Y á reces la ración se convertía 
En dos tasados puños de cebada, 
Que cocida con yerbas nos servia 
Por la falta de sal y (a agaa salada» 
La regalada cama en qae dormía 
Era la húmida tierra empantanada , 
Armado siempre, j siempre en ordenanza j^ 
La pluma ora en la mano , ora la lan^a^ 

Andando pues así con el molesto 
Sueño que me aquejaba porfiando , 

Y en gran silencio el encargado puesto 
De u% canto al otro canto paseando , 
Vi que estaba el un lado del recuesto 
Lleno de cuerpos muertos blanqueando » 
Que nuestros arcabuces aquel día 
Habian hecho gran ri/ia y batería. 

No mucho después de esto , jo que estaba 
Con ojo alerto y con atento oklo* 
Sentí de rato en rato que sonaba 
Hacia los cuerpos muertos un rnida» 
Que siempre al acabar se remataba 
Con un triste suspiro sostenido , 

Y tornaba á sentirse ,^ pareciendo 

Que iba de cuerpo en cuerpo discurriendo^ 

La noche era tan lóbrega y escura 
Que divisar lo cierto no podía , 

Y así por ver el fin de esta aventura 

( Aunque mas por cumplir lo que debía ^ 
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Me Tine agacapado en la verdara 
Hacía la parte que el rumor se oía , 
Donde vi entre los muertos ir oculto 
Andando á cuatro pies un negro bulto* 

To de aquella visión mal satisfecho 
Con un temor que agora aun no le niego , 
La espada en mano y la rodela al pecho 
Liamando á Dios sobre él aguijé luego ; 
Mas el bulto se puso en pie derecho , 
T con medrosa voz y humilde ruego 
Dijo '.señor, señor, merced te pido, 
Que 80^ muger) y nunca te he ofendido. 

5í mi dolor y desventura estraña 
A lástima y piedad no te inclinaren, 
Y tu sangrienta espada y fiera saña 
De los términos lícitos pasaren : 
] Qué gloria adtpiirírás de tai hazaña. 
Guando los justos cielos publicaren 
Que se empleó en una muger tu espada 
Viuda , mísera , triste y desdichada I 

Ruégote pues, señor, si por ventara, 
O desventura como fué la mía , 
Con amor verdadero y con fé pura 
Amaste tiernamente en algún día. 
Me dejes dar á un muerto sepultura 
Que yace entre esta muerta compañía : 
Mira que aquel que niega lo que es justo, 
I40 malq aprueba j » 9 y se bace injusto. 
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No^qaieras impedir obra tan pía 
Que aun en bárbara &;aerra se concede , 
Que es especie y señal de tiranía 
Usar de todo aquello qve se puede : 
Deja buscar su cuerpo ú esta alma mía. 
Después furioso con rigor procede , 
Que ya el dolor me ba puesto en tal estremi 
Que mas la vida que la muerte temo. 

Que no sé mal que ya dañarme pneda, 
No hay bien mayor que no le haber tenido, 
Acábese y fenezca lo que queda. 
Pues que mi dulce amigo, ha fenecido : 
Que aunque el cielo cruel no me conceda 
Morir mi cuerpo con el suyo unido. 
No estorbará por mas que me persiga^ 
Que mi aflijido espíritu te siga. 

En e&to con instancia me rogaba 
Que su dolor de un golpe rematase ; 
74^S yo que en duda y confusión estaban 
Aun teniendo temor que me engañase 
Bel verHadero indicio no fiaba 
Hasta que un poco mas me asegurase , 
Sospechando que fuese alguna espia 
Que á saber como estábamos venia. 

Bien que estuve dudoso ; pero luega 
Aunque la noche el rostro le-encubria, 
En su poco temor y gran sosiego 
. Vi qHe verdad en todo me decistj^ 



Canto XX. it 

T crae el pérfido amor ingrato j ciego 
En busca del marido la traía» 
£1 cual en la primera arremetida 
Queriendo señalarse dio la vida. 

Movido pues á compasión de relia 
IFirme en su casto y amoroso intento. 
Be allí salido me volví con ella 
A nii lugar j señalado asiento t 
Donde yo le rogué que su querella 
Con ámalo segaro y sufrimiento 
Desde el principio al cabo me contase t 

Y destogauilo la ansia descansase. 

Ella á\]o : ay de mí ! que es imposible 
(Tener /amas descanso basta la muer|e , 
Que es sin remedio mi pasión terrible» 

Y mas que todo sufrimiento fuerte ; 
Mas aunque me será cosa insufrible y 
Diré el discurso de mi amarga suerte > 
Quizá que mi dolor según es grave 
Podrá ser que esforzándole me acabe. 

Yo sojr Tegualda, bija desdichada 
Del Cacique firancol desventurado , 
De mucbos por hermosa en vano amada; 
Libre un tiempo de amor y de cuidado y 
Pero muy presto la fortuna airada 
De ver mi libertad y alegre estado 
Turbó de tal manera mi alegria. 
Que al fía muero del mal que uo temía. 
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jpe machos fui pedida en casamiento*^ 
r á todos igaalmente despreciaba , 
De Jo cual mi buen padre descontento 
Que yo aceptase alguno toe rogaba ; 
Pero con franco y libre pensamiento 
De su importuno ruego me escusaba. 
Que era pensar mudarme desvario, 

Y martillar sin fruto en hierro frió. 

Ko pof mis libres y ásperas respuestas 
Los firmes preten sores aflojaron , 
Antes con nuevas pruebas y recuestas 
En su vana demanda mas instaron , 

Y con danzas, con juegos^ y otras fiestas 
Mudar mi firme intento procuraron, 
No les bastando maña ni artificio 

A sacar mi propósito de quicio. 

Muy presto pues llegó el postrero dia 
Desta mi libertad y señorío, 
O si lo fuera de la vida m!a I 
Pero no pudo ser que era bien mió. 
£n un lugar que junto al pueblo había 
Donde el claro Gualebo manso rio 
Después que sus viciosos campos riega, 
£1 nombre y agua al ancho Itata entrega : 

Allí para castigo de mi engaño 
Que fuese á ver sus fiestas me rogaron , 

Y como hi^bía de ser pa'ra mi daño 
Fácilmente comigo lo acabaron: 
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Luego por orden y artificio estraño 
La larga senda y pasos enramaron , 
Pareciéndoles malo el buen camino 9 
T qae el sol de tocarme no era diño. 

Llegue por varios arcos donde estaba 
Un bico compuesto y levantado asiento , 
Hécbo por tal manera que ayudaba 
La maestra natura di ornamento : 
£1 agua clara entorno murmuraba 9 
Los árboles movidos por el viento 
Hacían un movimiento y un ruido 
Que alegraban la vista y el oído. 

Apenas paes en ^1 me habia sentado 
Cuando un alto y solemne bando ecbaron, 

Y del ancbo palenque y estacado 
La embarazosa gente clespe jaron : 
Cada cual á su puesto retirado 

La acostumbrada lucba comenzaron 
Con un silencio tal , que los presentes 
Juzgaron ser pinturas mas que gentes. 

Aunque babia muchos jóvenes lucido» 
Todos al parecer competidores , 
De diferentes suertes y vestidos. 

Y de un fio engañoso pretensores y 

Tío estaba en cuales eran los vencidos > 
Jíi cuales habian sido vencedores , 
Buscando acá y allá entretenimiento 
Con ua ocioso y libre pensamiento- 
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To que en cosa de ariueHa's no paraba 
El fin de sus eontiendas deseando » 
Ora ios altos árboles miraba 
De naiara las obras contemplando. 
Ora la agua que el prado atravesaba 
Las varías pcdrezuelas numerando , 
Libre á mí parecer j muy segura 
De cuidado de amor j desventura. 

Guando un gran albofoto j rocería 
( Cosa muy cierta en semejante juego y 
Se levantó entre atquella compañía , 
Que me sacó de seso j de sosiego : 
Yo queriendo entender lo que sería 
Al mas cerca de mí pregunta luego 
La causa de la grita ocasionada , 
Que me fuera mejor no saber nada. 

El cual dijo : señqra , ¡ no bas mirada 
Cómo el robusto joven Mareguano 
Con todos cuantols moros ba luchado 
Los ba puesto de espaldas en el llano f 
Y cuando ya esperaí)a confiado 
Que la bella guirnalda de tu mano 
Le ciñera lá ufana y leda frente 
• En premio y por señal de mas valiente : 

Aquel gallairdo mozo bien dispuesto 
Del vestido de verde y encarnaao 
Con gran facilidad ie ha en tierra puest" , 
Llevándole el honor que habia ganado : 
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Y e) íáci] y llríano pueblo deslo 
Como de novedad maravillado , 
Ha levantado aquel confciso estruendo 
La fuerza del mancebo encareciendo. 

Y también Mareguano que procura 
Be volver á lucbar* el cual alega 
Que fuá siniestro acaso j desventura. 
Que en fuerza y maña el otro no le llega | 
Pero la condición y. la postura 
Del espreso cartel se lo deniega , 
Aunque el joven con ánimo valiente 
Da voces, que es contento y lo consiente. 

Pero los jaeces pqr razón no i^dmiten 
Del uno ni del otro el pedimento. 
Ni en modo algunq quieren ni permiten 
Jnovacion en esto y movimiento ; 
Mas que de su propósito se quiten, 
Si entrambos de común consentimiento 
Pareciendo primero en tu presencia 
No alcanzaren de tí franca licencia. 

En esto á mi lugar enderezando 
De aquella gente un gran tropel venia. 
Que como junto á mí llegó cesando 
El discorde alboroto y vocería , 
El mozQ vencedor la voz aleando 
Con una humilde y baja cortesía 
Dijo : señora , una merced te pido 
Sin haberU mis obras mereciuo : 
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Qae 8¡ soy estrangero» y no merezco 
Hagas por mí lo que es tan de tu oficio , 
Gomo tu siervo natural te ofrezco i 

De vivir y morir en tu servicio : ' 

Que aunque el agravio aquí yo le padezot 
Por dar desta mi oferta algún indicio , 
Quiero si delto fueres tii servida) 
Luchar con Mareguano otra caida, 

T otra, y otra, y aun mas si é\ quiei 
Hasta dejarle ^en todo satisfecho, fquien 

Y consiento que al punto y ser primero 
Se reduzca la prueba y el derecho : 
Que siendo en tu presencia cierto espero 
Salir con mayor gloria deste hecho : 
Danos licencia, rompe el estatuto 

Con tu poder sin límite absoluto. 

Esto dicho con baja reverencia 
La respuesta mirándome esperaba; 
Mas yo que sin recato y advertencia 
Escuchándole atenta le miraba > 
No solo concederle la licencia, 
Pero ya que venciese deseaba , 

Y así le respondí : si yo algo puedo 
Librea y graciosamente lo concedo*. 

Luego con un gallardo continente 
Ambos juntos de mí se despidieron, 

Y con grande alborozo de la gente 
£a la cerrada plaza los metieron ; 



Adonde ]q$ .padrjnos igualmenl)^ 
£i sol 79 ba|o 7 caoipp l^s partieron p 
Y dejándolos 8olo$ esi pl pu^$tp 
£1 uoo para el otr.o ifiovió presto. 

* 

JantároDse en qn panto, j porfiando 
Por el campo anduvieron un gran ^recliQ» 
OravolTÍen4o entorno y volteando, 
Ora yendo al través , ora ai derecho , 
Ora alzándose jei^ alto, opa bajaiado. 
Ora ea sí recogjdp^ pecl^Q á pi^bo > 
Tan estrechos gífpiendiO se tenían , 
Qae recibir alieptp ^ixja 00 ppdian. 

V^olWan á forcejar con un ruido ^ 
Que era de ver y oírlos cosa estraña; 
Pero el mozo estrangero ya corrido 
De sa poca pujanza y mala maña , 
Alzo de tierra *1 otro , y de un gemido 
^e espaldas le tralquea en la campanil 
Cou tal gqlpe, que al triste ^afegAaoo 
lío le quedó sentido y l^uesQ saoQ- 

wiegó de mucha gente acompañado 
A mi asienti) los jueces le trujeron, 
Kl cual ante mis pies arrodillado 
V'ie yo le diese el precio me dijeron : 
^^sé si £aé su estrella , o faé mi b^do , 
^ las causas que ei> esto concurrieron , 
yae comencé á tembUr,y un fuego ardiejndo 
«ué por todos mis huesos di/5ci?Lrriei>do. 
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Hall^meieiii confusa y alterada 
De aquella nueva causa j accidente. 
Que estuve un rato atónita y turbada 
£n medio del peligro y tanta gente; 
Pero volviendo en mí mas reportada y 
Al vencedor en todo dignamente 
Que estaba allí inclinado ya en mi falda 
Le puse en la cabeza le guirnalda. 

Pero bajé los ojos al momento 
De la honesta vergüenza reprimidos» 

Y el mozo con un largo ofrecimiento 
Inclinó á' sus razones mis oidos : 

Al fin se fué llevándome el contento 

Y dejando turbados mis sentidos ; 
Pues que llegué de amor y pena junto 
De solo el primer paso al postrer punto. 

Sentí una novedad que rae apremiaba 
La libre fuerza y el rebelde brío, 
A la cual sometida se entregaba 
La razón , libertad > y el albedrio : 
Yo que cuando acordé ya me hallaba 
Ardiendo en vivo fuego el pecho frío , 
Alcé los ojos tímidos cebados 
Que la vergüenza allí tenia abajados. 

Roto con fuerza súbita y furiosa 
De la vergüenza y continencia el freno , 
Le seguí con la vista deseosa 
Cebando mas la llaga y el veneuo : 
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Qae solo allí mirarle y no otra cosa 
Para mi mal hallaba que era bueno ¿ 
Asíqae adonde quiera que pasaba 
Tras sí los ojos y alma me llevaba. 

Víle que á la sacón se apercibía , 
Para correr el Palio acostumbrado ^ 
Que ana milla de trecho y mas tenia 
£1 término del curso señalado : 
r al suelto vencedor se pronietia 
Un aniUo de esmaltes rodeado 
Y una gruesa esmeralda bien labrada^* 
D^do por esta mano desdichada. 

Mas de cuarenta mozos en el puesto 
A. pretender el precio parecieron y 
£)oDde en la rava el pie cada cual puesta 
Prontos y apercibidos atendieron : 
Que DO sintieron la señal tan presto ' 
Cuando todos en hila igual partieron 
Con tal velocidad , que casi apenas 
oenalaban la planta en la¿> arenas. 

Pero Grepino el ¡oven eslrangcix), 
Qae así de nombre proprio se llamaba , 
Venia con tanta furia eh delantero, 
Qoe al presuroso viento atrás dejaba : 
íl rojo Palio al fin tocó el primero , 
Que la Urga carrera remataba, 
^ejando con su término agraciado 
^V tircuastanie pueblo aficionado. 
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Y con sojenme triunfo rodfeitndo . 
La llena ^ ancha plaza le llevaron; I 

Pero después á mi lugar tornai>do i 

Que le diese el anillo me rogaron : i 

Yo un medroso temblor disimulando , 
Que atentamente todos rae miraron , 
Del enrpacho y temor pasado el punto 
Le di mi libertad y anillo junto. 

£1 me dijo : señora « te suplico « 

Le recibas de mí, aue aunque parece 
Pobre y pequeño el don, te certifico 
Que es grande la afición cop que se ofrece: 
Que con este faror quedaré rico , 

Y así el ánimo y fuerzas me engrandece 9 
Que no habrá empresa grande ni habrá cosa 
Que ya m^ pueda ser dificultosa* 

Yo p<}r u«ar de toda cortesia , 
Que es Iq que á las mugeres perficiona^ 
£e dije : qiuie el anillo recibía 

Y mas la voluntad de la persona : 
En esto toda aquella compañia 
Hecha entorno de mí espesa corona 
Del ya agradable asiento me bajaron , 

Y á casa de mi padre me llevaron. 

No con pequeña fuerza y resistencia 
Por dar satisfacian de mí a la gente 
Encubrí tres semanas mi dolencia, 
Siempre ci'eciendoel daño y fuego ardiente: 
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Y mostrando Teñir á la obediencia 

De mi padre y señor > mañosamente 
Le di á entender por señas y rodeo 
Qaerer cumplir sa ruego y mi deseo. 

Diciendo : que pues el nie persuadía 
Que tomase parientes y marido 
Al parecer según que convenia. 
Yo por le obedecer le habia elegido , 
TA cual era Grepino , que tenia 
Valor , suerte , y linage conocido , 
Junto con ser discreto , honesto , afable,^ 
De condición y término loable. 

Mí Padre que con sesgo y ledo gesto 
Hasta el ñn escucho el parecer mió, 
Besándome en la frente dijo : en esto 

Y en todo me remito á tu albedrio : 
Pues de tu discreción y intentif honesto 
Que elegirás lo que conviene Bo, 

Y bien muestra Crepino en su crianza 
Ser de buenos respetos y esperanza. 

Ta que con Toluntad y mandamiento 
A mi uonor y deseo satisfizo , 

Y la vana contienda y fundamento 
De los presentes jóvenes deshizo : 
£1 iafelice y triste casamiento 

£n forma y acto pábl ico se hizo : 
Hoy bace justo un mes ¡ ó suerte dura. 
Qué cerca está dei bien la desventara ( 
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A^er me TÍ contenta de mi suerte 
Sin temor de contraste ni recelo. 
Hoy la sangrienta y rigurosa muerte 
Todo lo ha derribado por el suelo : 
¡ Qué consuelo ha de haher á mal tan fuertef 
¡ Qaé recompensa puede darme el cielo 
Adonde jr a ningún remedio vale , 
Ni hay bien que con tan grande mal se igualef 

Este es pues el proceso, esta es la historia^ 
T el fin tan cierto de la dulce TÍda, 
He aquí mi libertad y breve gloria 
£n eterna amargura convertida : 
Y pues que por tu causa la memoria 
Mi llaga ha renovado encrudecida, 
En recompensa del dolor te pido 
Me dejes enterrar á mi marido. 

Que no es bien que las aves carniceras 
Despedacen el cuerpo miserable , 
Ni los perros y brutas bestias fieras 
Satisfagan su estómago insaciable; 
Mas cuando empedernido ya no quieras 
Haoer cosa tan justa y razonable , 
Haznos con esa espada j mano dura 
Iguales en la muerte j sepultura. 

Aquí acabó su historia , y comenzaba 
ITn llanto tal que el monte enternecía. 
Con UX19L ansia y dolor que me obligaba 
A tenerle en el duelo eompañia ; 
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I Qae ja e| asegurarle no bastaba 
Be cnanto prometer yo le podía , 
Solo pedia la muerte y sacrificio 
Por ultimo remedio y beneficio. 

En gran congoja j confusión me TÍcra, 
Si don Simón Perejra, que á otro lado 
flacia también la guardia, no viniera 
A decirme que el tiempo era acabado : 

Y espantado taitibien de lo que ojera , 
Que un poco desde aparte habia escuchado. 
Me ayudó á consolarla, haciendo ciertas 
Con naevo ofrecimiento mis ofertas. 

Ta el presuroso cíelo Volteando 
En el mar las estrellas trastornaba , 

Y el cracerb las horas señalando 
Entre el sur y sudoeste declinaba 

En mitad del silencio y noche, cuando 
Visto cnanto la oferta la obligaba, 
Reprimiendo Tégnalda su lamento 
La llevamos á nuestro alojamiento^ 

Donde en honesta guarda y compañia 
De mngeres casadas quedó , en tanto 
Que el esperado ya vecino dia 
Quitase de la noche el negro manto : 
Entretanto también razón seria „ 
Pues que todos descansan y yo canto , 
Dejarlo hasta mañana en este estado f 
Que de reposo estoy necesitado. 
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CANTO XXI. 

Halla tegualda el cuerpo del marido , y Itaciendo tm 

llanto sobre él le lleva ásu tierra : llegan á Pene» 

los ^Españoles y caballos que venían de Santiago 

y de la Imperial por tierra : liace Caupolieaa 

muestra general de su gente* 

OuiÉN de amor bízo praeba tan bastante I 

Quién tío tal muestra y obra tan piadosa 

Como la que tenemos boy delante 

Desta infelice bárbara bcrmosa I 

La fama engrandeciéndola levante 

Mi baja voz en alta y sonorosa , 

Dando noticia della eternamente 

Corra de lengua eu lengaa,- y gente en gentt 

Cese el uso dañoso y ejercicio 
De las mordaces lenguas ponzoñosas» 
Qne tienen de costumbre y por oñcio 
Ofender las mngeres virtuosas : 
Pues mirándolo bien solo^ste indicio, 
Siu/baber en contrario tantas cosas, 
Confande su malicia , y Jas condena 
A- duro freno y vergonzosa pena. 
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Cnantas y cnantas vemos que han subido 
A la difícil cumbre de la fama , 
Judilh , Camila , la Fenisa Dído , 
A quien Virgilio injustamente infama : 
Pen^lopé, Lucrecia, qne al marido 
Lavó con sangre la Violada cama : 
Hippo, Tucia, Vii^ginia, Ful vía , Clelía, 
Porcia, Sulpicia, Alcestes, y Cornelia* 

Bien puede ser entre estas colocada 
La hermosa Teguaida, pues parece 
En la rara hazaña señalada 
Cuanto por el piadoso amor merece : 
Así sobre sos obras levantada 
Eníre ias mas famosas reá|):andece , 
r el nombre será siempre celebrado 
A ia inmbrtaiidad ya Consagrado. 

Quedó pues como dije recogida 
En parte honesta y compañía segura, 
Del poco beneficio agradecida 
Según lo que «sperabíi en su ventura : 
Pero la Aurora y nueva luz venida , 
Aunque el sabroso sueño con dulznra 
Me había los lasos miembros ya trabado^ 
Me despel*tó el aquejador cuidado ¿ 

Viuiendo á toda priesa adonde estaba 
Firme en el triste llanto y sentimiento 9 
Que solo un breve punto no aflojaba 
I'a dolorosa pena y el lamento : 

5 
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Yo con gra'á compavion la consolabii^ 
Haciéndole seguro ofrecimiento 
De entregarle el marido , y darle gente 
Con que salir pudiese libremente. 

Ella del bien incrédula llorando 
lios brazos estendidos me pedia 
Firme seguridad,^ así llamando 
Los Indios ie servicio que tenia ^ 
Salí con ella acá y allá bastando ; 
Al fin entre los muertos que allí había 
Hallamos el sangriento cuerpo balado 
De una redomda bala atravesado. 

La mísera Tegualda que delante 
Vio la marchita faz desfigurada. 
Con horrendo furor en un instante 
Sobre ella se arrojó desatinada > 
Y junta con la suya en abundante 
Flujo ¿íe vivas lágrimas bañada , 
La boca le besaba V la herida 
Por ver si le podia infundir la ^vi'da. 

Áy cuitada de mí! decia^ qué ago 
Xntre tanto dolor y desventura I 
Cómo al injusto amor no satisfago 
En esta aparejada coyuntura ¡ 
Por qdé ya prusilánime de un trago 
Ko acabo de pasar tanta a'nbargura t 
Oué es esto, la injusticia adonde llega, 
Q'.ie aun el morir fortoso te me niega? 
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Así fariosa por morir echaba 
La rigurosa mano al blanco caélYo f 

Y no pudien^o mas» no perdonaba 
Al aflijido rostro , pi ai cabello : 

Y aunque yo de estorbarlo procuraba , 
Apenas era parte á defendello : 

Tan grande era la basca y ansia fuerte 
De la rabiqsa gana de la muerte. 

Después que algo las ansias aplacaron 
Por la gran persuasión jr ruego mió , 

Y sus promesas ya me aseguraron 
Bel genUUco intento y desTario 9 
Los prestos Yanaconas levantaron 
Sobre un tablón el yerto cuerpo frío. 
Llevándole en los bombros suficientes 
Adonde le ¿(guardaban sus sirvientes* 

Mas porque estando así rota la guerra 
No padeciese agravio y demasía ^ 
Hasta pasar una vecina sierra 
Le tuve con mi gente compañiai 
Pero llegando á la s.egura tierrsi 
Encaminada en la derecha v¡a » 
Se despidió de mí reconocida 
Del beneficio y obra recibida. 

Vuelto al asiento , digo que estuvimos 
Toda aquella semana trabajando. 
En la cual lo desbecbo rebicimos 
£1 foso j roto omro reparaudo ; 
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De industria y faerxa al fin nos preven imoSi 

Con baen áaímo y orden aguardandci 

Al enemigo campo cada día , 

Que era publica fama que venia. | 

También tuvimos nueva que partidos 
Eran de Mapocbó nuestros guerreros y 
De armas y municiones bastecidos 
Con mil caballos y dos mil flecheros : 
Mas del lluvioso invierno los crecidos 
Baud^les » y las ciénagas y esteros 
Llevándoles ganado, ropa y gente, 
Los haci^u detener forzosamente. 

Estando como digo, ana mañana 
Llegó un Indio ágran priesa á questro Fuerte 
Diciendo : ó temerán^ gente insana j 
Huid, huid la ya vecina muerte, 
Q|ie la potencia indómita Araucana 
Viene sobre vosotros de tal suerte. 
Que no bastarán muros ni repuros , 
JNTi se' lugar donde padais salvaros. 

£1 mismo aviso trajo a{ medio dis^ 
Un amigo Cacique de 1^ siei'ra , 
Afírmando por cierto que venia 
Todo el poder y fuerza de la tierra 
Goin soberbio aparato , donde había 
Instrumentos y máquinas de guerra, 
Puentes, traviesas, árboles, tablones^ 
X* otras artificiosi^s prevenciones. 
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Ho de/imayó ppr esto nuuestra g€nte » 
Antes reñir ^J ppnto des^^ba^ 
Qae el menos ^nimpso osadamente 
El lugar de m«s riesgo prQcoraba ; 

Y con presteza j orden conreniente 
Todo ló necesario sé aprestaba , 
Esperando con mnestra apercibida 
Al dia amenazador de tanta vida. 

Fuimos también pqr Indios avisados 
De naestrp3 espiones , qi|.e sin dada 
Nos darían el asajito por tres lados 
Al postrer cuarto de )a nocbe muda : 
Asíqoé caando mas desconfiados 
No de dÍFÍna, mas de hamana ayvda , 
Por la cambre de un monte de repente 
Apareció en buen orden nuestra gente. 

Qni^n pudi/er? pialar je) gran contento » 
El alberqzo de una y otra parte » 
El ordenado alarde, el molimiento, 
£1 ronco esti'^aei^do del furioso Marte,. ^ .^ 
Tanta bandera descogida al viento. 
Tanta pendón, divisa j estandarte', 
Trompas, clarines, Voces, apellidos, 
Relincbos de caballos y bufidos. 

Ya que loa unojs y otros con jía^one^ 
De amor y compliipienta nos hablamoa^ 

Y para los caballos y peones 
Idusar c^u^odo y aitio señalamos : 



V. 
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Tiendas labradas , toldos , pavellonea 
£n la estrecha campaiia levantamos. 
'En tanta multítnd , qne parecía 
Que una ciudad allí nacido babia. 

Fué cansa la venida de esta gente 
Que el ejercito bárbaro vecino 
Con nuevo acuerdo y parecer prudente 
Mudase de propósito y camino : 
Que Colocólo astuta y sabiamente 
Al consejo de mucbos contravino , 
Discurriendo por términos j modos 
Que redujo á su voto los de todos. 

Annque, cómoda digo antes tuvieron 
6rqn contienda sobre ello y diferencia ¡^ 
Pero al fm por entonces difirieron 
La ejecución de la áspera sentencia , 
Y el poderoso caorpo retrujeron 
Hasta tener mas cierta inteligencia 
Del Español ejército arribado , 
.Que ya le había la fama acrecentado. 

' Pero los nuestros de mostrar ganosos 
Aquel valor que en la nación se encierra y 
Enemigos ^e\ ocio y deseosos 
De entrar talando la enemiga tierra , 
Procunin con afectos hervorosos 
Apresurar la deseada y guerra , 
Haciendo dilis^eueia y gran instanria 
jpii^ prevenir las cosas de importancia.. 
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Keformado el bagaje bréTemeote 
De la jornada lar^a y desabrida , 
La balliciosa y esforzada gente 
Ganosa de honra 9 y de Talor moTÍda 3 
Maripnrando el reposo ínoLpertinente 
Pide que se acelere la partida > 
T el dra de todos tanto deseado , 
Qae fué de aquel en cinco señalado. 

Venido el aplazado alegre día , 
Al comenzar de la primer jornada. 
Xilegó de la ¡ui penal gran compañía 
De caballeros y de gente armada , 
Qn^ en aquella ocasión partido babia 
"Por tierra aunque rebelde y alterada , 
Con graq chusma y bagaje bastecida 
Be municiones » armas y comida. 

Ta pues en aquel sitio recogidos . 
Tantos soldados , armas , municiones » 
Todos los instrumentos prevenidos , 
Hechas las necesarias provisiones , 
Fueron por igual orden repartidos 
Los lugares 9 cuarteles , y escuadrones y 
Para que en el rebato y voz primera 
Gao4 cual acudiese á su bandera. 

GaHpolican también por otra parte 
Con no menor cuidado y providencia 
La gente de su ejército reparte 
?Qr los hombres de suerte y suficencia : 
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Que en el 4q<*o ejerpicio j bélica arte 
Era de mayor prueba y ezpefiepcia j, 
Y todo puesto á pnotiQ qnisp up di^ 
Ver la g^ole*, y las armas qae teoia. 

Era el primero que pasó la maestra 
El Cacique Pijlolcei el cual armado 
Iba de fuertes armas , en ta diestra 
Un gran bastón de acero barreado , 
Delante de si^ escnadra gfan ma^$tra 
De arrojar el perterp dardo usado , 
Procediendo fSfi buen QvAen y manera 
De trece .en trece iguales por Uilera. 

Luego pasó detras de los postrero!. 
El fuerte Léucoton , á quien siguiendo. 
Iba una espesa banda de flecberos 
Gran número de tiros esparciendo : 
Venia Rengo tr^^ é\ con sus maceros; 
En paso igual y grav^ , proicedienda 
A rrogaxite , faniástico » lozano 
Con un eatejro líbano eq; la mapo^ 

Tras él con fíero término segnia 
El-áspero y robusto Tulcora^ra 9 
Que vestido en lugar de ames traía 
La piel de un fiero tigre , que matara t 
Cuya espantosa boca le cenia 
Por la frente y quijadas la ancha cara » 
Con dos espesas órdeneii de dientes 
Blancos ^^udos » lisos y Ijacieate^. 
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AI opal en gran tropel acompañaban 
So gente agreste j ásperos soldados , 
Qae en apiñada mnela le cercaban 
De pieles de animales rodeados : 
lluego los Talcomávidas pasaban , 
Que son mas aparentes que esforzados ^ 
Debajo del gobierno y del amparo 
Del jactaneioso mozo C^niotaro. 

Iba sigaiendo la postrer bilera 
Millalermo , mancebo floreciente 
Con sas pintadas armas , el cual era 
Del famoso Picoldo descendiente , 
Rigiendo los que habitan las riberas 
Del gran Nibequeten , que su corriente 
No deja á la pasada fuente y rio , 
Que todos no los traiga alQiobio, 

Pasó luego la muestra Mareando 
Con una cimitarra y ancho escudo , 
Mozo de presunción y orgullo grande , 
Alto de cuerpo, en proporción membrudo , 
Iba con é\ su primo Lepomande 
Desnudo al hombro un gran cuchillo agudo. 
Ambos de una divisa rodeados 
De gente armada y pláticos soldados. 

Segoia el orden tras estos Lemolemo 
Arrastrando una pica poderosa 
Delante de sa escuadra por extremQ 
Lucida entre las otras y vistosia ; 
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. Un poco atrás del ofial iba (J-ualemo 
Cubiecto de ana piel dora y pelosa 
De un caballo marino , qne sa padre 
Habia muerto en defensa de su madre* 

Cuentan, np ué si es fábula , qne estando 
Bañándose en la mar algo apartada , 
Un caballo marino allí arribando 
Fué del súbitamente arrebatada , 

Y el marido á las voces aguijando 
De la cara muger del pez robada , 
Con el dolor y pena de perdelia 
Al agua se arrojó luego tras ella. 

Pudo tanto el ^n\or, qije el fs;koto osado 
Al pescado alcanzo que se alargaba , 

Y abrazado con él po^ maña 4 nado 
A la vecina orilla le acercaba , 

Donde el marino monstruo sobreaguado 
( Que también el amor ja le cegaba ^ 
Dló recio en seco al tiempo que el reflujo 
De las hujdoras olas se retrojo. 

SqUó la presa libre , y sacq4iendo 
La dvira cola el suelp desbacia , 

Y aquí y allí el gran cuerpo retorciendo 
Contra el mozo animoso se volvia : 

El cual sazón y punto no perdiendo 
A las cercanas armas acudia , 
Comenzando los dos una batalla , | 

Que el ^lar ci^lmó , y el sol paró i miralla* | 
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Mas con destreza ei bárbaro ralilente 
Be fuerza j ligerefea acotan panada 
AJ monstruo oeToraz hiera eñ la frente 
Con titia porra de metal herrada : 
Al cabo el Indio Talerosamente 
Bió felice remate á la ¡ornada , 
Bejando al gran pescado allí tendido , 
Que mas de treinta pies tenia medido. 

Y en memoria d\sl becbo barañoso 
Digno de le poner en escritura 
Del pellejo del pez dnro j peloso 
Hizo una fuerte y fácil armadura : 
Muerto Guacol , Gnalemo saleroso 
Las armas heredó , y á Quilacura , 
Que es un Talle estendido j niuj poblado 
De gente rica de oro jr de ganado. 

Pasé tras este luego Talcaguano , 
Qae ciñe el mar su tierra , y la rodea , 
Ün úiástil -grueso en la derecbn mano , 
Que como un tierno junco le blandea , 
Cubierto de altas plumas muy lozano 
Siguiéndole su gente de pelea 
Por los pechos al sesgo atravesadas 
Bandas azules , blancas y encarnadas. 

Venib tras él Tomé , que sus pisadas 
Seguian los Puelches gentes bandieritas. 
Coyas armas son puntas enhastadas 
De una gran braza laicas y roi'fízas : 
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Y los Trulas tainbtea que asaa espadas ^ 
De fe mudable y cazdg moTedi^as , 
Hombres de poco cfeto , alharaquientos. 
De fuerza grande y cbicos peosamientos^ 

No faltó Andalícan coa Su lucida 

Y ejercitada gente en ordenaniía 
l^na dota Bnísioi a vestida 
Vibrando la fornida y gruesa lanza : 

Y Orouipello de edad aun no cumplida, 
Pero de grande muestra y esperanza , 
Otra escuadra de pláticos regía 

, Llevando al diestro Ongolmo en compañía^ 

Eltcnrá pasó luego tras estos 
Armado ricamente , él cual traiá 
Una banda de jóvenes dispuestos 
De grande presunción y gallardía : 
Seguían los Llaucos de almagrados gestos 
Robusta y esforzada compañía , 
Llevando en medio delios por caudillo 
Al sucesor del ínclito Aynavillo* 

Seguía después Gayocupíl mostrando 
La dispuesta persona y buen deseo , 
Su veterana gente gobernando 
Con paso grave y con vistoso arreo : 
Tras él venía Paren también guiando 
Con no menor donaire y contoneo 
Una bizarra escuadra de soldados 
£a la dura milicia ejercitados. 
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Isiacoya iba tras él casi si'sAnb* 

Armado «„ f«erte peto rutilan^* ~ 
r« J*%""5*"*" Cubierta la íeUda s 
tuon desdeñoso termino delante 
*»e sa lustrosa escuadra bien cbríada 
El mo«o Peycari luego guiaba 
"ir« espeso escuadrón de gente btaVa, 



m «^"'^ ^° ^^^^ reseña ett baeii concierto 
^l.^Y^ C.aníojnapgae entristecido 
^or el insigne viejo padre muerto , 
^c^i^n había en el cargo sucedido , 
^ot^a de negro el blanco ames cubierto, 
^, ^'^ escuadrón de aquel color yesiido , 
Al lardo son y paso los soldados 
•tl« ronces alaniboJTes destemplados. 

"Fi^^ aljf el postrero qne pasó la lista 
(Primero en todo) Tucapel gallardo, 
Vlubierta ana Incida sobrevista 
IfC anos anciios escaques de oro y pardo : 
Grande en el cnerpo j áspero en la vista 
Con un hnello lozano y paso tardo , 
Detras del cual iba un tropel de gente 
Arrogante » £aiitÁstica y valiente. 

El gran CatapolícAü con la otra parte 
Y restó del ejercito Araucano, 
ttas encendido cjiíe el airado Marte 
fta con nn basto» corto en la mano : 
Toma JI/'"^ 4 
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Bajo de coya sombra y estandarte -^ 
Venia el caliente Gurgo , j Maregaano 4 

Y ei grave y elocaente Golocelo ^ 

Millo % Tegaan , Lambecho » y Giiampi«olo. 

Segnian laego detras sds Plimayqaenes 9 
dPancos , Renogaelones , y Pencones ^ 
Los ICatas , Manieses 9 y Gauquenes 
Dé pintadas divisas y pendones % 
Nibeqúetenes , Puelches , v Gantene^ 
Gon ana espesa escuadra de peones » 

Y multitad confusa de guerreros , 
Amigos comarcanos y estrangeros. 

Según el mar las olas tiende y crece ^ 
Asi crece la fiera gente armada , 
Tiembla entorno la tierra y se estremece 
De tantos pies batida y golpeada í 
Lleno el aire de estruendo se escurece 
Gon ]a gran polvoreda levantada, 
Que en ancho remolino al cielo sube ^ 
Gual ciega niebla espesa , ó parda nube* 

Pues nuestro campo en orden semejante 
Según que dije arriba , don García 
Al tiempo del partir puesto delante 
De aquella valerosa compañía 
Gon un alegre término y semblante. 
Que dichos* suceso prometía, 
• Moviendo los dispuestos corazones 
Los empezó á decir estas razones : 
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Valientes cabaíléros , á quien solo 
El Talor nataral de la persona . 
Os trujo á descubrir el Austral Polo 
Pasando la solar tórrida zona 9 

Y los distantes Trópicos , que Apolo 
Por mas que cerca el cielo j le corona 
Jamas en ningún tiempo pasar puede , 
Ifi el soberano autor se lo concede. 

Ya que con tanto afán babeís seguido 9 
Hasta aquí las católicas banderas » 

Y al Español dominio sometido 
Innumerables gentes estrangeras : 
£1 fuerte pecbo j ánimo sufrido 
Voned contra estos bárbaros de veras 9 
Que vencido esto poco veréis llano 
Todo el mundo debajo de la mano. 

Y en cuanto dilatamos este becbo 

Y de llegar al fin lo comenzado , 
Poco 9 ó ninguna cosa babemos becbo 9 

Ni aun es vuestro el bonor que babeis ga- 
Que la cansa indecisa, igual derecho [nado: 
Tiene el fiero enemigo en campo armado 
A to«ias vuestras glorias 7 fortuna , 
Pues las puede ganar con sola una. 

Lo que yo os pido de mi parte j digo 
^8, que en estas batallas y revueltas 
Aunque os haya ofendido el enemigo 
Jamas ^os le ofendáis á espaldas vueltas i 
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Antes le defended como al amigo , 
Bti voUiéndose á vos las armas sueltas. 
Jlehuyere el morir en la batalla « 
Pues es mas dar la vida , que quitalla. 

Poned á todo en la ra/on la mira | 

Por qué las armas siempre habéis tomado, || 
Que pasando los términos la ira 
Pierde fuerza el derecho ja violado : 
Pues cuando la ra^on no frena y tira 
£1 ímpetu y furor desmasiado , 
!E1 rigor excesivo en el castigo. 
Justifica la causa al enemigo. 

"Nq sé , ni tengo mas acerca desto 
Que decir , ni advertiros con razones ,^ 
Que en en detener ya tanto soy molesto 
Jja furia de esos vuestros corazones : 
Sus 9 sus 9 pues , derribad y allanad presta 
Las palizadas , tiendas , pavellones ^ 
Y 1/ amónos de aquí todos i. una 
Adonde ya nqs llama la fortuna. 

3úbito las escuadras presurosas 
Con grande alarde y con gallardo brio( 
Marchan á las riberas arenosas 
Del ancho y caudaloso Biobio : 
X en esquifs^das bi^rcas espaciosas. 
Atravesaron luego el ancho rio , 
Entrando con ejército formado 
]Por el distrito y t^fiuií^o vedado^ 



i 
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HLa9 segnn el trabajo se me ofrece » 
Que tengo de pasar forzosamente , 
Reposar algan tanto me parece 
"^racobrar aliento soíiciente : 
Qae la cansada toz me desfallece, 
Y siento ja acabárseme el torrente ! 
Mas JO me esfbrzará si pnedo tanto , 
Qae os Tenga á contentar el otro canto. 
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LA ARAUCANA, 



CANTO XXII, 



JSniran los EfpAnoles en el Estado de Arauco 9 tra 
han lot jiriiucanQS con ellos una regida haáalla 
hace Rengo de su personna gran prueba : corim 
his manos por justicia á Galvarino , Indio, vale' 
roso, 

ré R F I B o atnor tirano ¡ que provecho 
Piensas sacar de mi desasosiego I 
ÜVo estás de mi promesa satisfecho , 
Qvié quieres afligiripe desde luego I 
Aj ! que ya siento en mi cuidoso pecho 
Labrarme poco á poco un tívo fuego , 
Y desde allí con movimiento blando 
Ir por Tenas y huesos penetrando. 

I Tanto 9 traidor , te va que jo no sigi^ 
El duro estilo del sangriento Marte, 
Que así de tal manera nie fatiga 
Tu importuna memoria en cada parte ? 
D^jau^e ya , no quieras que se diga 9 
que porque nadie quiere celebrarte , 
^1 ^Itimo rincón vas á buscarme , 
If ^ilí pones tu fuerza en aquejarme^ 



i 
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lío T«f qoe e? mengua tu^a y gran bajeza 
Habiendo tantos eélebres varones 
Venir á mendigar á mi pobreza 
Tan falta de concetos y razones » 
ir en medio de las armas y aspereza y 
Samido en mil forzosas ocasiones 
Me cargas por an sueño quiza vanó 
Goii tanta pesadumbre ya la mano I 

Déjame ya , que la trómpela borrenda 
Del enemigo bárbaro vecino 
No da lugar á que otra cosa atienda 9 
Qoe me tiene tomado ya el camino : 
Donde siento fraguada una contienda, 
Qne el mas fértil ingenio y peregrino 
Cn tai revolución embarazado 
"Ro le diera lugar desocupad*. 

Qne paedo pues bacer , si ya metido 
Dentro del campo y ocasión me veo» 
Sino al cabo cumplir lo prometido 
Aunque tire á otra parte mi deseo I 
Pero á término breve reducido , 
Por la mas oorta senda sin rodeo 
Pienso seguir el comenzado oficio 
Pesnudo de ornamento y artificio. 

Tuelto á la historia , digo que marchaba 
Nuestro ordenado campo de manera , 
Qne gran espacio en breve se alejaba 
0«( Talcasuano térmiúo y ribera ; 
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Mas caando el alto sol ya declinaba » 
Cerca de aa agaa al pie de uDa.iaderak 
En cómodo lugar j llano asienta 
Hicimos el primero alojamiento. 

Estábamos apenas alojados 
En el tendido llano á la marina » 
Guando se oyó gritar por todos lados , 
Arma , arma , enfrena ^ enfrena 9 aína» aCua: 
liuego de acá y de allá los derramados 
Siguiendo la ordenanza y disciplina 
Corren á sus banderas y pendones 
Formando las hileras y escuadrones. 

Nuestros descubridores que la tierriv 
Iban corriendo por el largo llano , 
Al remate del cual está un sierra 
Cerca, del alto monte Andalicano» 
Vieron de allí calar gente de guerra 
Cerrando el paso á lar siniestra mano,^ 
Diciendo : espera , espera , tente , tente ^ 
Veremos quien hoy es aquí el valiente. 

Los nuestros al amparo de oa repecha. 
En forma de escuadrón se recogieron ^ 
Donde con muestra y animoso pecha 
Al ventajoso numero atendieron : 
Pero los fieros bárbaros de hecho 
Sin punto reparar los embistijeron ,. 
Haciéndoles tomar luego la vuelta. 
Sin orden y camino á riemda suelta^ 



CiwTO XXII. 45 

Aqnqae á Teces en partes recogidos 
Haciendo cuerpo j rostro reToIrian , 
Y con m^yor valor que de vencidos 
Al vencedor soberbio acometían : 
Pero con mayor fíiria competidos 
El camino empezado prosegnian , 
Dejando á veces muerta j tropellada 
Alguna de la gente desmandaoa. 

Los presurosos Indios desenvueltos 
Siempre con mayor furia j crecimiento 
En una espesa polvoreda envueltos 
Iban en el alcancé y seguimiento ; 
Los nuestros* á calcaño y frenos sueltos 
A Ja sacón con mas temor , que tiento 
Ayudan los caballos desbócanos , 
Arrimándoles hierro á los costados. 

Pero por mas que allí los agui jamban. 
Con voces , cuerpos , brazos y taloiies. 
Los bárbaros por pies los alcanzabaa 
Haciéndolos bajar de los arzones : 
Al 6n necesitados peleabaq , 
Cual los heridos osos y leones 
Guando de los lebreles aquejados 
Ven la guarida y pasos ocupados. 

Como el airado viento repentino 
Qae en lóbrego turbión con gran estruendo 
£1 polvoroso campo y el camino 
Y^ ^oa violencia indómita barriendo 
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T en ancho j presaroso remolino 
Todo lo coge» lleva , j va esparciendoj 

Y arranca aquel furioso moyiniiento 
XiOs arraigado» troncos de su asiento* 

Con tal facilidad arrebatados 
Pe aquel furor j bárbara violencia 
Iban los Españoles fatigados 
3in poderse poner en resistencia : 
Algunos del honor avergonzados 
Vuelven haciendo rostro y apariencia ¿ 
Mas otra ola de gente que llegaba 
Con mas presteza y daño los llevaba» 

Así los iban siempre maltratando 
Siguiendo el hado y próspera for turna » 
£1 rabioso furor e|ecutaudo 
En los rendidos sin clemencia alguna : 
Por el tendido valle re$onando 
lia trulla j grita bárbara importuna , 
Que arrebatada del ligero viento 
Llevó presto la nueva á nuestro asiento^ 

En esto por la parte del poniente» 
Con eran presteza y no menor ruido 
Juan Hemon arribó con mucha gente» 
Que el aviso primero había tenido : 

Y en furioso tropel gallardamente 
Alzando un ferocísimo alarido 
Embistió la enemiga gente airada 
£u la victoria y sangre ya ceb^ds^. 
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Qn cerrado maro y balvarte 
De darás pantas al romper hallaron , 
Que con estrago de una j otra parte 
Hecho an hermoso choque repararon : 
Üoos pasados van de parte á parte , 
Otros muy lejos del araon volaron , 
Otros heridos , otros estropeados ^ 
Otros de los Caballos tropeliados. 

Noeshien pasar tan presto, óplamáznia^ 
I*a« memorables cosas señaladas » 
I los crudos efectos deste día 
ue iralerosas lanías y de espadas ; 
yue aunque ingenio mayor no bastaría 
A poderlas llevar continuadas , 
^8 justo se celebre alguna parte 
De machas en qué puedes empleartef. 

El gallardo Lincoya , que arrogante 
^1 primero escuadrón iba guiando , 
^on muestra airada y con feroz semblante 
r!i 1°^ y largó P««<^ apresurando , 
Ula la gruesa pica en un-instante , 
* el cuento entre la tierra y pie afírmand« 
ftecibe en el cruel hierro fornido 

cuerpo de Hernán Pere» atrevido. 

™or el lado derecho encaminado 
^'^ el agudo hierro gran herida , 
jasando el escaupil doble estofado 

^íia cota de malla muy tejida : 



> 

ifi LA ktiAVtÁTÍtÁi 

tí ancho y ¿aro hierro ensangrentadi^ 
Abrió por las espaldas la salida. 
Quedando el co^rpo ya descolorido 
Fuera de los arzones suspendido. 

Tucapelo gallardo y que al camino 
Salió al valiente Osorio i que corriendo 
Venia con itiavor ánimo que tino 
Los herrados talones sacudiendo , 
Mostrando el cuerpo al tiempo que convino 
Le dio lado, y la maza revolviendo 
Con tanta fuerza le cargó lá mano ^ 
Que no le dejó miembro y hueso sanó. 

A Cacares ^ que un poco atrás venta , 
De otro golpe también le puso en tierra^ 
El cual con gran esfuerzo y valentia 
La adarga embraza ^ y de la espada afierra^ 
Y contra la enemiga compania 
Se puso é\ solo á manteneí* la guerra , 
Haciendo rostro y pie con tal denuedo , 
Que á los mas atrevidos puso miedo. 

Y aunque con gran esfuerzo se sustenta 
La fuerza contra tantos no bastaba » 
Que ya la espesa turba alharaquienta 
En confuso montón le rodeaba : 
Pero en esta sazón mas de cincuenta 
Caballos que Reinoso g^obel'naba , 
Que de refresco á tiempo habían llegado , 
vinieron á romper por aquel lado. 



Gamto XXlf. 4g 

Van recio áe embistió > qae aunque halla- 
Be graetas hasta an tegido maro , [ ron 
£1 cerrado escuadrón aportillaron i 
Probando mas de diez el suelo duro : 

Y al esforzado Gáccres cobraron , 
Que cercado de gente mal seguro 
Con ánimo feroz se sustentaba , 

Y matando 9 la muerte dilataba. 

Don Miguel j don Pedro de Arendaño , - 
Escobar « Joan Jufré, Cortes y Aranda 
Sin mirar el peligro 7 riesgo estraño 
Sustentan todo el peso de su banda : 
También haten efecto j mucho daño 
Losada , Peña , Córdoba , j Miraoda , 
Bernal , Lasarte > Castañeda , Ulloa 9 
Martin Ruiz , j Juan López de Gamboa. 

Pero muy presto la Araucana gente ' 
Eo la Española sangre ya cebada 
Los hizo revolver forzosamente , 

Y seguir la carrera comenzada ; 
Tras estos otra escuadra de repente 
En ellos se estrelló desatinada ; 
Mas sin ganar un paso de camino 
Volver rostros y riendas les convino. 

Y aunque á veces con súbita represa 
Juan Remon y los otros revolvian , 
Luego con nueva pérdida y mas priesa 
La primera derrota proseguían : 

5 
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i en ana póÍYorosa nube espesa 
Envaeltos uops y otros ya venian f 
Guando fu^ nuestro campo descabiert9 
£n orden de batalla y buen concierto* 

Iban los Arancatíos tan cebados 9 
Que por las picas nuestras se metieron | 
Pero vueltos en sí mas reportados , 
£1 suelto paso y furia detuvieron : 

Y al punto reco^dos y ordenados i 
La campaña al través se retrugeroa 
Al pie de un cerro á la derecha mano 
Cerca de ana laguna y gran pantano* . 

Donde de nuestro cuerpo arremittmov 
tJn gran tropel á pie de gente armada , 
Que con presteza al arribar les dimos 
Espesa carga y stibita rociada ; 
T al cieno retirados nos metimo» 
Tras ellos por venir espada á espada. 
Probando allí las fuerzas y el denuedo 
Con rostro 6rme y ánimo á pie quedo* 

Jamas los Alemanes combatieron 
Así de firme á firme y frente á frente , 
Ni mano á mano dando recibieron 
Golpes sin descansar á manteniente : 
Gomo el «o bando y otro que vinieron 
A estar así en el cieno estrecbamente , 
Que echar atrás nn paso no podian y 

Y dando apriesa } apriesa recibian. 



Qai^a el húmido cieno á la cintara 
Con dos j tres á Teces peleaba , 
Qai^n por mostrar major desenróltara 
Queriéndose mover , mas atascaba ^ 
Quián probando las fuerzas y rentarii 
Al Tecino enemigo se aferraba , 
Mordiéndole y cegándole con lodo 
Buscando de rencer cualquiera modo* 

La furia del herirse j golpearse 
Andaba igual j en duda la fortuna. 
Sin maestra ni señal de declararse 
Mimma de ventaja en parte alguna ; 
Ya parecían aquellos mejorarse , 
Fa ganaban aquestos la laguna , 

Y la sangre de todos derramada 
Tornaba el agua turbia colorada. 

Rengo oue el odio y encendida ira 
Le habia llevado ciego tanto trecho , 
Luego que nuestro campo vio á la mira á 

Y que á dar en la muerte iba derecho » 
Al vecino pantano se retira , 

Y el fiero rostro y animoso pecho 
Contra todo' el ejercito volvía, 

Y en voz amenazándole decia : 

Venid, venida mí gente plebeya. 
En mí sea vuestra saña convertida , 
Que soy quien ós persigue , y quien desea 
Mas vaestra muerte ^ue su propria vida: 
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No qaíero ya descanso hasta qae Tea 
La nación Española destruida , 

Y en esa vuestra carne 9 y sangre odiosa 
Pienso hartar mi hambre y sed rabiosa. 

Así la tierra y cielo amenazando 
En medio del pantano se presenta 9 

Y la sangrienta ma^a floreando 

lia gente de poco ánimo amedrenta : 
STo fné bien conocido en la tos 9 cuando 
Haciendo de sus fieros poca cuenta 
Algunas Españoles mas cercanos 
Aguijamos sobre él con prestas manos. 

Mas á Juan Yanacona , que una pieza 
De los otros osado se adelanta , 
he machuca de un golpe la cabeza , 

Y de otro á Ghilca el cuerpo le quebranta « 

Y contra el jpTen Ziiñiga endereza 
£1 tercero con saña y furia tanta , 
Que como clavo en námido terreno 
Le sume hasta los pechos en el cieno, 

Pero de tiros una lluvia espesa 
Al animoso pecho encaminados 
Turbando el aire claro á rancha priesii 
Descargaron sobre é\ de todos lados : 
Por esto el fiero bárbaro no cesa , 
Antes con furia y golpes redoblado^ 
£1 lodo á la cintura osadamente 
^staba por amuralla de in geot^t 
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Coa! el cerdoso javaH herido 
Al cenagoso estrecho retirado , 
Be animosos sabuesos persegoido, 

Y de diestros monteros rodeado 
Ro'ica 9 bufa y rebufa embraTjecido , 
Vuelve j revuelve deste yáé aquel lado , 
Rompe, encuentra, tropeKa, hiere, y mata » 
T los espesos tiros desb^ata. 

£1 bárbaro esforzad/) de aquel modo 
Ardiendo en ira y á^ furor insano , 
Cubierto de sudor / de sangre y lodo 
Estaba solo en medio del pantano 
Resistiendo la furia y golpe todo 
De ios tiros , que de una y otra mano 
Cubriendo el sol sin numero salian , 

Y como tempestacl sobre él llovian. 

Fa el esparcido ejército obediente , 
Que el porfiado alcance habia seguido» 
Descubriendo eu el llano á nuestra geut* 
Se habia tirado atrás y recogido : 
Solo Rengo feroz y osadamente 
Sustenta igual el desigual partido' 
A causa que la ciénaga era honda , 

Y llena de espesura á la redonda. 

Viendo el fruto dudoso y daño cierto 
Según la mucha gente que cargaba , ^ 
Que á grande priesa en orden y concierto 
Desta y de aquella parte le cercaba : 

6* ^ 
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Por an incalto paso y encubierto 
Que la fragosa sierra le amparaba « 
£e pareció cod tiempo retiraran , 
r salvar sus soldados , y é\ salvarse* 

Dicíéndoles : amigos, no gastemos 
Jjdí fuerza en tiempo y acto infructuoso, 
Jja sangre que nos queda conservemos 
Para Tenderla en precio mas costoso : 
Conviene qoe de aquí nos retiremos 
Antes que en este sitio cenagoso 
Del enemigo puestos en aprieto 
Perdamps la opinión , 7 él el respeto^ 

Luego la voz de Rengo obedecida 
Los presurosos brazos detuvieron , 

Y por la parte estrecha y mas tejida 
Al son del atambor se retrujeron : 
Era áspero el lugar y la salida, 

Y asi seguir los nuestros no pudieron , 
Quedando algunos de ellos tan sumidos , 
Que fué bien menester ser socorridos. 

Por la falda del monte levantado 
Iban los fieros barajaros saliendo , 
Rengo bruto 9 sangriento y enlodado, 
Los lleva en retaguardia recogiendo : 
Gomo el celoso toro madrigaoo 
Que la tarda vacada va siguiendo , 
Volviendo acá y allá espaciosamente 
£1 4ttro cervi^uillo y alta frente. 



I 
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Waestro campo por orden recogido t 
Retirado del todo el enemigo. 
Fué entre algunos un bárbaro cogido 
Qae mucho se alargó del bando amigo : 
£1 caal acaso á mi cuartel traído 
Hubo de ser para ejemplar castigo 
Be los rebeldes pueblos comarcanos. 
Mandándole cortar ambas las manos. 

Donde sobre una rama destroncada 
Puso la diestra mano , jo presente , 
La cual de un golpe con rigor cortada 
Sacó luego la izquierda alegremente. 
Que del tronco también saltó apartada 
Sin torcer ceja, ni arrogar la frente , 

Y con desden y menosprecio dello 
Alargó la cabeza y tendió el cuello y 

Diciendo asi : segad esa garganta 
Siempre sedienta de la sangre vuestra f 
Que no temo la muerte, ni me espanta 
Vuestra amenaza y rigurosa muestra : 

Y la importancia y pérdida no es tanta 
Que aga falta mi cortada diestra , 
Pues quedan otras muchas ^esforzadas , 
Que saben gobernar bien sus espadas. 

Y si pensáis sacar algún provecho 
De no llegar mi vida al fin postrero , 
Aquí pues moriré á vuestro despecho» 
Que si queréis que viva , yo no quiero k 
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Al fin ir^ algnn tanto satisfecho 
De qne á vaestro pesar alegre mni 
Qae qaiero con mi maerte desplac* 
Paes solo en esto puedo ja ofendei 

Asíqae contumaz y porfiado 
La maerte. con injarias procuraba 

Y siempre mas rabioso j obstinan 
Sobre el sangriento saelo se arroja! 
Donde en so misma sangre revolcaí 
Acabar ya la vida deseaba , 
Mordiéndose con maestras impaciet 
Los desangrados troncos con los díei 

Estando pertinaz desta manera 
Templándonos la lástima el enojo. 
Vio an esclavo bajar por la ladera 
Cargado con an bárbaro . despoj'o : 

Y como encarnizada bestia fiera , 
Qae yé la desmandada presa al oj' 
Así con ana faria arrebatada 

Le sale de través á la parada. 

Y en é\ los pies j brazos añudados 
Sobre el húmido saelo le tendía , 

Y con los duros troncos desangrados 
En las tiarices j ojos le batia : 

Al fin junto á nosotros á bocados 
Sin poderse valer se le comía» 
Sino fuera con tiempo socorrido 
Quedando ( aanque fue presto ) mal he 



I 
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El bárbaro infernal con atrevida 
Voz en pie puesto dijo : pues me queda 
Alguna tuerza j sangre retenida 
Con que ofender á los Cristianos pueda f 
Quiero acetar á mi pesar la. yída 9 
Aunque por modo vil se me conceda , ' 
Que JO espero sin manos desquitarme 9 
Que no me faltarán para vengarme. 

Quedaos, quedaos malditos, que yo os digo 
Que en mí tendréis con odio y sed rabiossi 
Torcedor y solicito enemigo , 
Cuando dañar no pueda en otra cosa : 
Muy presto entenderéis como os persigo» 
F que os fuera mi muerte provecnosa : 
Diciendo así otras cosas que no cuento 
Partió de allí ligero como el viento. 

No es bien que así dejemos en olvido 
El nombre deste bárbaro obstinado 9 
Que por ser animoso y atrevido 
El audaz Galvarino era llamado. 
Mas por tanta aspereza he discurrido f 
Que la fuerza y la voz se me ha acabado^' 
Y así habr¿ de parar , porque me siento 
T^ sio fuerza > sin voz , y sin alieutQ* 
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CANTO XXIII. 

LUga Galvarino adonde eitaba el senado AroMtcano i 

hace en el Consejo una habla con la cual de^ba^ 

rata los pareceres de algunos ; stslen los España^ 

, les en busca del enemigo : pintase la ctteva del 

hechieero Fiton, y las cosas que en ella habia^ 

Jamas debe, señor, menospreciarse 
£1 enemigo títo, pues sabemos 
Puede de una centella levantarse 
Fuego con que después nos abrasemos : 
Y entonces es cordura recelarse 
Guando en mayor felicidad nos vemos ^ 
Pues los que gozan próspera bonanza 
Están aun mas sujetos á mudanza. 

Solo la muerte próspera asegura 
£1 brere curso del felice hado , 
Que mientras que la incierta vida dura 
]Ñ'unca baj cosa que dure en un estado ; 
Asíque quien jamas tuvo ventura 
Podrá llamarse bienaventurado , 
Y sin prosperidad vivir concento , 
Pues ao teme infelice acaecimiento» 
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pneis que ya tenemos certldambre 
Qoe nanea hay bien seguro ni reposo, 
Qoe es ley osada , es orden , y costambre 
Por donde ha de pasar el mas dichoso : 
Gastar el tiempo en esto es pesadumbre, 
j asi por no ser largo y enojoso 
Solo quiero contar á lo que vino 
El despreciar al mozo Gaivarino. 

Elcoal aunque herido y desangrado 
Tanto el corage y rabia le indueia , 
?ae llegó á Andalican donde alojado 
WpoVican su ejército tenfa : 
^ra el tiempo que el ínch'to senado 
*n secreto consejó proveía 
Jj5»8 cosas de la guerra y menesteres 5 
^'anao y tomando en ello pareceres. 

Caál con justo temor dificultaba 
*;* pretensión de algunos imprudente , 
Jjttál por mostrar valor, facilitaba 
tualqaier dificultoso inconveniente : 
Jjnal un concierto lícito aprobaba , 
^«ál era deste voto diferente > 
Procurando unos y otros con razones 
«wortar sus discursos y opiniones. 

En esta confusión y diferencia 
^w^wino" arribó apenas con vida, 
^1 coal pidiendo para entrar licencia 
t<e ftt^ graciosamente concedida : 
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l)óade con la debida reyerencia 
Esforzando la tok enflagnecidn , 
Falto de sangre, j muy cubierto dellá 
Comenzó desta suerte su querella : 

S¡ solíades vengar , sacros varones ^ 
Las agenas injurias tan de veras, 

Y en las estrañas tierras j naciones 
Hicieron sombra ya vuestras banderas ^ 

¡ Góinb agora en las proprias posesione» 
Unas bastardas gentes estrangeras 
Os vienen á oprimir y conquistaros » 

Y tan tibios estáis en el vengaros I 

Mirad mi cuerpo aquí despedazado , 
Miembro del vuestro^que por mas afreuUt 
Me envían lleno de injurias al Senado, 
Para que dellas sepa daros cuenta : 
Mirad vuestro valor vituperado, — 

Y lo que en mí el tirano os representa , 
Jurando no dejar Cacique alguno 

Sin desmembrarlos todos uno á uno. 

Por cierto bien en vano lian adquirido 
Tanta gloria y bonor vuestros abuelos , 

Y el Araucano crédito subido 

£n su misma virtud hasta los cielos , 

S¡ agora infame,. bollado y abatido 

Anda de lengua en lengua por los suelos, 

Y vuestra ilustre sangre resfriada 
£n los sucios rincones derramada. 
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I Qn^ PravÍDcia habo ya quo no temiese 
De yaestra vo« en todo el mando oida I 
Ni nación que las armas no rindiese 
Por temor ó por fuerza compelida ? 
Arribando á ja cambre porque fuese 
Tanto de allí mstyor vuestra caida, 
Y al termino llegase el menosprecio 
Donde de Us pasados llegó el precio. 

Pues unos estrangeros enemigos 
Con título y con nombre de clemencia 
Ofrecen de acetaros por amigos , 
Queriéndoos reducir á su obediencia : 
y si no os sometéis, que con castigos 
Prometen oprimir vuestra insolencia. 
Sin quedar del cucbillo reservado 
Género, religión, edad, ni estado. 

Volved, volved en vps, no deis ¿ido 
A sus embustes , tratos y marañas , 
Pues todas se enderezan á un partido 
Qae viene á deslustrar vuestras bazañas. 
Que la ocasión que aquí los ha' traido 
Por mares y por tierras tan estrañas , 
Es el oro goloso que se encierra 
£a las fértiles venas Sesta tierra. 

Y es nn celor, es apariencia vana 
Querer mostrar qne el principal intento 
Fué el estender la religión Cristiana, 
Siendo el puro interés su fundamento : 
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Sa pretensión de la codicia mana» 

Que todo lo demás es fingimiento ; 

Paes los Temos que son mas que otras gentef 

Adúlteros, ladrones, insolentes. 

Guando el siniestro hado y dura saertd 
Nos 'dmcnacen cierto en lo futuro, 
Podemos etegir honrada muerte 
Remedio breve , fácil , y seguro : 
Poned á la fortuna el hombro fuerte ^ 
A dui*a adversidad corazón duro , 
Que el pecho fírme y ánimo invencible 
Allana y facilita aun lo impo6Íble. 

No pudo decir mas de desmajado 
Por la infinita sangre que perdia. 
Que el laso cuello ya debilitado 
Sostener la cabeza aun no podía : 
Así él rostro mortal desfigurado 
£n el sangriento suelo se tendía. 
Dejando aun á los mas endurecidos 
De su esperada muerte condolidos. 

Mas como no tuviese tal herida 
Que pudiese hallar la muerte entrada^ 
Retuvo luego la dudosa vida 
£n siéndole la sangre restañada : 

Y la virtud con tiempo socorrida 
Fué de tantos remedios confortada» 

Y el mozo se ajndó de tal manera » 
Que recobró su sanidad primera. 
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Paeron ele tanta faerza sas razones « 
T el odio qoe á los nuestros concibieron f 
Qae los mas entibiados corazones 
De cólera rabiosa se enceiidíeron : 
Así las diferentes opiniones 
Á an fin y parecer se redujeron , 
Qaedando para siempre 'allí excluido 
Quien tratase de medio y de partido* 

Los impacientes mozos deseosos 
De venir á las armas braveaban , 
T coa maestras y afectos bervorosot 
£1 espacioso tiempo apresaraban : 
Pero los mas maduros y espaciosos 
Áqaeila ardiente cólera templaban , 
Y el termino de alganos indiscreto ^ 
Ko reprobando el general decreto. 

Dejémoslos un rato pnes tratando 
De dar no ana batalla, sino ciento. 
Del orden, la manera, donde y caando 
Con y arios pareceres y un intento : 
Que me ?oy poco á poco descuidando 
De nuestro alborotado alojamiento , 
Donde estuvimos todos recogidos 
Con boena guardia y bien apercibidos. 

Mas cuando el esperado sol salia , 
I^a gente de caballo en orden puesta 
Marchó quedando atrás la infanteria » 
t del cí&mpo después toda la resta 
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Con tal velocidad ^ qne á mediodía 
Sabimos la temida j agria cuesta 
De blancos huesos de Cristianos llena « 
Que despertó el cuidado 7 nos dio pena. 

Al Araucano. Talle pues bajamos , 
Qne el mar le bate al lado del poniente i 
Donde en llano lugar nos alojamos 
De comidas y pastos suficiente : 

Y luego con promesas enviamos 
De aquella vecindad alguna gente 
A requerir la tierra comarcana ' 
Con la segara paz y ley Cristiana. 

Mas pomo al tiempo puesto no vcilviese^ 

Y pasasen después algunos día$ , 
I^i por astucia j maña no supiesen 
De su resolución nuestras espias. 

Fué acordado qpe algunos se parttesea 
Por los vecinos pueblos y alquerias 
Al salir tardo de la escasa lana 
A tomar relación y Icugna alguna* 

Así JO apercibido sordamente 
En medio del silencio v noche oscciri^ 
■ Di sobre algunos pueblos de repente 
Por un gran arcabuco 7 espesura : 
Donde la miserable 7 triste gente 
Vívia por su pobre^ii en paz segura , 
Qne el rumor y alboroto de lá guerra 
Aun no la habiii sacado de su tierra. 



\ 
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Viniendo pues á dar al GhajUacano , 
Qae es donde nuestro campo se alojaba. 
Vi en ana loma al rematar de un llano 
Por ana angosta senda que cruzaba 
Un Indio laso, flaco, y tan anciano» 
Qae apenas en los pies se sustentaba y 
Corvo, espacioso, débil, descarnado , 
Goal de raices de árboles formado. 

espantado del talle j la torpeza 
De aquel retrato de vejez tardia , 
Llegué por ayudarle en su pereza , 
1 tomar lengua del si algo sabia : 
Mas no sale con tanta ligereza 
Sintiendo los lebreles por la TÍa 
La temerosa gama fugitiva. 
Como el viejo salió la cuesta arriba* 

Vo sin mas atención y advertimiento 
Arrimando las piernas al caballo 
A mas correr salí en su seguimiento , 
Pensando aunque volaba de alcauzallo : 
Mas el viejo dejando atrás el viento » 
Me fué forzoso á mi pesar de jallo, 
Perdiéudole de vista en un instanta 
Sin poderle seguir mas adelante. 

Hálleme á la bajada de un repec|>o 
Cerca de dos caminos desusados , 
Por donde corre Rauco mas estreebo 
Q^e le ciñen dos cerros los costados : 

6. 
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T mtranSo á lo bajo j mas derecloio^ 
Eli UD selva de árboles copados 
Vi una mansa corciila jauto al rio 
o de las hierbas j rocío. 

Ocurrió luego á la memoria mía ^ 
Que la ra^on en sueños me dijera 
Como había de topar acaso un día 
Una limpie corciila en la ribera : 

Y así JO con grandísima jilegria 
Comencé de bajar por la ladera 
Paso á paso siguiendo el un camino 
Hasta que della yídc á estar vecino. 

- Fddelo b\en hacer, que en las quebradi^s 
Era grande el runipr de la corrieute, 

Y con pasos y orejas descuidadas 
Pacía la tierna hierba libremente : 
Pero cuando sintió ya mis pisadas « 

Y al ruinor levantó la altiva frente ^ 
Pejó el sabroso pasto y arboleda 
Por una estrecha )• áspera vereda. 

Comencéla á seguir á toda priesa 
![«abrando á mi caballo los costados ; 
Alas tomando otra senda que atraviesa 
5e entró por unos ásperos collados : 
Al cabo enderezó á una selva espesa 
pe matorrales y árboles cerrados 9 
Adonde se lanzó por una senda , 
Y yo también tras ella á toda rienda. 
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Perdí el rastro j cerróseme el camino 
Sobreviaiendo «n aire tarbaiento, 
ir así de acá j de allá faera de tino 
De nna «spesar^ en otra andaba atiento : ' 
Vista pnes mi torpeza j desatino 
Arrepentido del primer intento , 
Sin pasar adelante me yolviera 9 
Sí aigana senda ó rastro jo supiera. 

Gran fato anduTe asf descarriado , 
Que la oculta salida no acertaba, 
Guando sentí por ei siniestro lado 
Un arroyo que cerca murmuraba : 

Y al yecino rumor encaminado 9 

Al píe de un roble que á la orilla estaba^ 
Vi una pequeña j mísera casilla , 

Y junto á un bqmbre anciano la corcilla. 

£1 cual dijo : qvté hado ó desTentura 
Tan fuera de camino te ha traido 
Por este inculto bosque J espesura 
Donde jamas ninguno he conocido I 
Que si por caso adverso y suerte dur^t 
Andas de tus banderas foragido , 
Haré cuanto pudiere de mi parte 
£q buscarte el remedio y escaparte. 

Viendo el ofrecimiento y acogida 
De aquel estraño 7 agradable viejo , 
Mas alegre que nunca fui en mi vida 
Por ballig: tal ayuda y aparejo ,, 
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Le dije la ocasión de mi venida , 
Pidiéndole me diese algún conseja 
Para saber ia cueva dó habitaba 
£1 mágico Fitou á quien buscaba. 

El venerable viejo y padre anciana 
Con un suspiro j tierno sentimiento 
Me tomó blandamente por la mano 
Saliendo de su frágil aposento : 

Y por ser á la entrada del verano - 
Buscamos á la sombra un fresco asiento 
£n una pedregosa j fresca fuente» 

Dó comenzó á decirme lo siguiente : 

Mi tierra es en Arauco , y soy llamado 
£1 desdichado viejo Guaticolo» 
Que én los robustos años fui soldado 
En cargo antecesor de Colocólo : 

Y antes por mi persona en estacado 
Siete campos vencí de solo á solo, 

Y mil veces de ranios fué ceñida 
Esta mi calva frente envegecida. 

Mas como en esta vida el bien no dnra¿ 

Y todo está sujeto á desvario , 
Mudóse mi fortuna en desventura , 

Y en deshonor perpetuo el honor mió : 
Que por estraño caso y suerte dura 
Perdí con Ay^avillo en desafio 

La gloria en tantos años adquirida^ 
Quitándome el honor y no la vidau 
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ViVodome pues con vida y deshonrado , 
Que mil Teces quisiera antes ser muerto j 
pe cobrar el honor desesperado 
Me TÍne como ves á este desierto ! 
Donde mas de veinte años he moradq 
Sin ser jamas de nadie descubierto, 
^nó agora de ti, que ha sido cosa 
lío poco para mí maravillosa. 

Asiqae tantos tiempos he vividq 
En este solitario apartamiento, 
Y pues que la fortuna te ha traidoi 
A mivriUe y humilde alojamiento , 
Baré de voluntad loque has pedido, 
V°e tengo con Fiton conocimiento , 
yoe aunque intratable y áspero es mi tiq ^ 
«ermano de Gqarcolo padre mió. 

A) pie 4e ^na espesísima montaña 
l'ocas veces de humano pie pisada 
Hace su habitación y vida estraña 
^n una oculta y lóbrega morada , 
2^^ jamas el alegre sol la baña , 
* 68 á su condición acomodada,' 
*or ser fuera de término inhumano - 
enemigo mortal del trato humano. 

Mas su saber y su poder es tan^o 
Sobre las piedras, plantas, y animales, 
yne alcanza por su ciencia y arte cuanto 
^^edea todas las causas naturales : 
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Y eo el escoro Reino tiel espanto 
Apremia á los callados infernales 
A que digan por áspero conjuro 
Lo pasado, presente , y lo faturo. 

En la forja del sol j luz serena 
De nocturnas tinieblas cubre el suelo, 

Y sin fuerza de ▼ientos IlueTe y truena 
Fuera de tiempo el sosegado cielo : 

£1 raudo curso de los ríos enfrena, 

Y las ayes en medio de su vuelo 
Vienen de golpe abajo amodorridas 
Por su fuertes palabras competidas. 

Las hierbas en su Agosto reverdece « 

Y entiende la virtud de cada una , 

El mar revuelve, el viento le obedece 
Contra la fuerza y orden de la luna : 
Tiembla la firme tierra j se estremece 
A su voz eficaz sin causa alguna 
Que la altere y remueva por de dentra^ 
Apretándose recio con su oentro. 

Los otros poderosos elementos 
A las palabras deste están sujetos, 

Y á las causas de arriba y movimientoa 
Hace perder la fuerza y los efetos : 
Al fin por su saber y encantamentos 
Escudriña y entiende los secretos , 

Y alcanza por los astros infiuentes, 
Los destinos j hados de Us gentes. 
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El poder deste Mágico aditino , 

to « ""^ *? "«ester oüiero ofrecerte 
l¡.o que ofrecerte puede en su sobrino! 

^^Z P?*"* "I"® *^^J*^^ e«*o se acierte, 
^erá hien oue tomemos el camino , 
^•aes es la^bora j sazón desocupada 
Vue podremos tener mejor enUaJa. 

Luego de allí los dos nos levanlamof , 
X atando á m, caballo de la rienda 
A paso apresurado caminamos 
^or una estrecha y intrincada senda • 
i^a cnal seguida un trecho nos hallamos 
^o una seha de árboles horrenda . 
yue ¡os rajos del sol y claro cíelo 
Juanea allí Tieron el umbroso saelo. 

Debajo de una peña socavada 
De espesas ramas y árboles cubierta 
Vimos un callejón y angosta entrada, 
Y mas adentro una pequeña puerta 
De cabezas de fieras rodeada. 
La cual de par en par estaba abierta. 
Por donde se lanzó el robusto anciano 
Llevándome trabado de la mano. 

Bien por ella cien pasos anduvimos 
JJo sin algún temor de parte mía , 
Cuando á una grande bóveda salimos 
Dó una perpetua luaí en medio ardia : 
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Y cada banda entorno della yiiriot 
Poyos puestos por orden, en qne habla 
Multitud de redomas sobrescritas 

De ungüentos, hierbas i y agnas infinitas. 

Vimos allí del Lince preparados 
Los penetrantes ojos Virtuosos 
Eb cierto tieinpo j. conjunción sacados, 

Y los del basilisco ponzoñosos : 
Sangre de hombres bermejos enpjadoS^ 
Espumajos de perros, qne rabiosos 
Van huyendo del agua 9 j el pellejo 
Del pecoso Ghersidros cuando es TÍejo. * 

También en otra parte parecia 
La coyuntura de la dura hyena , 

Y el meollo del Gencris, que se cria 
Dentro de Libia en la caliente arena ; 

Y un pedazo del ala de una harpía , 
La hiél de la bi forme Amtisibena, 

Y la cola del áspide revuelta, 

Qne da la muerte en dulce sueño envuelta. 

Moho de calavera destroncada 
Del cuerpo que no alcanza sepultura , 
Carne de niña por nacer sacada 
No por donde la llama la natura : 

Y la espina también descoyuntada 
De la sierpe Cerastes, y la dura 
Lengua de la Emorroys, que aquel que hiere 
Suda toda la sangre hasta que muere. 
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Velto de caantos monstruos prodigiosos 
La saperflaa natnra ha producido , 
Escupidos de sierpes Tenenoftos , 
Las do^ alas del laculo temido,. 

Y de ta Seps ios dientes ponzoñosos , 
Qae el hombre 6 animal dcHa mordida 
De sdbitó hinchado como un odre. 
Huesos 7 carne se convierte en podre. 

Estaba en un ^ran vaso transparente 
£1 corazón de^ Grifo atravesado , 

Y ceniza del Fénix que en orienta 

Se quema ^1 mismo de viv^r cansado : 
£1 unto de la Scítala serpiente, 

Y el pescado Ecíijneís, que en mar airado 
Al curso de las naves contraviene , 

Y á pesar de los vientos las detiene. 

TXo faltaban cabezas de escorpiones 9 

Y mortiferas sierpes enconadas $ 
Alacranes 9 j colas de dragones 9 

Y las piedras del Águila preñadas : 
Buches de Iqs hambrientos tiburones. 
Menstruo y leche de hembras azotadas. 
Landres, pestes, venenos, cuantas cosas 
Produce la natura ponzoñosas. 

Yo que con atención mirando andaba 
La gopiosa botica embebecido , 
Por una puerta que á un rincón estaba* 
Tí salir OQ ancianQ consumido : 
Tomo ///.• 7 
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Qfxe sobre m corvo junco se arrimaba'^ 
El cual luego de mí fué conocido 
Ser el que habia corrido .por la cnesta 
Que apenas le alcanzara ana ballesta. 

Dicíendome : no es poco atrerimienta 
El que siendo tan mozo has hoj tomado 
De venir á mi oculto alojamiento > 
Do sin mi voluntad nadie ha llegado : 
lVla« porque sé que algún honrado intenta 
Tan lejos á buscarme te ha obligado V 
Quiero por esta vez hacer contigo 
Lo que nunca pensé acabar conmigo ^ 

Visto por mi apacible compañero 
Xia coyuntura j tiempo favorable , 
Pues el viejo tan áspero y severo 
Se mostraba doméstico y tratable , 
Se detuvo mirándome primero 
Con un comedimiento y muestra afable. 
Por ver si responderle yo queria; 
Mas viéndome callar le respondía 9 

Diciendo : 6 gran Fiton , á quien es dado 
Penetrar de los cielos los secretos. 
Que del eterno curso arrebatado 
No obedi*cen la lev á ti sujetos : 
Tií qae de la fortuna y fiero hado 
Revocas coando quieres los decretos, 
Y el orden natural turbas y alteras 
Alcanzando las cosas venideras» 
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T por má^^ica ciencia j saber puro 
Rompiendo el cavernoso y duro suelo i 
Paeaes en el prqfuodo reino escaro 
Meter la claridad y l^z del cielo: 

Y atormentar con áspero conjuro 
La caterva infernal, que con recelo 
Tiembla de tu eficaz fuerza , que es tanta 
Que sas eternas leyes le quebra,nta. 

Sabrás que á este mancebo le ha traido 
De tu espantoso nombre la gran fama y' 
Que en las Indias regiones estendido 
Hasta el Ártico Polo se derrama : 
£1 cual por mil peligros ha rompido 
Tras 60 deseo corriendo que le llama 
A celebrar las cosas de la gnerra , 

Y el sangriento destrozo desta tierra. 

Que estando así una noche retirado 
Escribiendo el suceso dé aquel dia> 
Súbito fué en un sueño arrebatado 
Viendo cuanto en la Europa sucedia : 
Donde le fué asimismo revelado, 
Que en tu escondida cueba entendería 
Éstraños casos dignos de memoria, 
Con que ilustrar pudiese mas su historia* 

Y que noticia le darias de cosas , 
Ya pasadas, presentes, y futuras, 
Hazañas y conquistas milagrosas , 
peregrinos sucesos j aventuras i 
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Temerarias empresas espantosas 9 
Hechos que no se han TÍsto en escritnras ; 
Este encarecimiento le molesta, 

Y nos tiene suspensos ta respuesta. 

Holgó el mago de oír coán estendida 
Por aquella región su fama andaba, 

Y vuelta á mí la cara envegecida 
Todo de arriba abajo me miraba : 
Al fío con voz pojante y espedida 
Que* poco con las canas couíx>rmaba , 

Y aspecto grave y muestra algo severa , 
La respuesta me dio desta manera» 

Aanque en razón es cosa prohibida 
Profetizar los casos no llegados, 

Y es menos alargar á uno la vida 
Contra los estatutos de los hados : 
Ya que ha sido á mi casa tu venida 
Por incultos caminoá desusados , 

Te quiero complacer, pues mi sobrino 
Viene aquí por tu intérprete y padrino. 

Diciendo así, con paso tardo y lento 
Por la pequeña puerta cavernosa 
Me metió de la mano á otro aposento , 

Y luego en una cámara hermosa. 
Que su fábrica estraña y ornamento 
Era de tal labor y tan costosa , 

Que no sé lengua que contarlo pueda, 
Ni habrá imaginación á .que no exceda. 
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Tenia el saeio por órdea ladrillado 
De cristalioas losas trasparentes, 
Qae el color contrapuesto. y variado 
Hacía labor y visos diferentes : 
El cielo alto diáfano estrellado 
Be innamerables piedras relucientes ^ 
Que toda la gran cámara alegraba 
La ?aria luz que dellas revocaba. 

Sobre colnnas de oro sustentadas 
Cien figuras de bnlto entorno estaban , 
Por arte tan al vivo trasladadas 9 
Que un sordo bien pensara que bablaban : 
Y del las las bazañas Bguradas 
Por Jas aucbas paredes se mostraban, 
Donde se vía el extremo y excelencia 
De armas, letras, virtud, y continencia. 

En medio desta cámara espaciosa , 
Que media milla en coadro contenías 
Estaba una grau poma milagrosa , 
Que ana luciente estera la ceñía. 
Que por arte j labor maravillosa 
En el aire por sí se sostenia. 
Que el gran círculo y máquina de dentro 
Parece que estrivaban en su centro. 

Después de haber un rato satisfecho 
La codiciosa vista en las pinturas , 
Mirando de los muros, suelo, y techo 
lia graa riqueza j irarias asculturas , 

7« 
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£1 mago me llevó al globo derecho, 

Y vuelto allí de rostro á las figuras » 
GoD el corbo cayado seña laudo 
Comenzó de enseñarme así hablando : 

Habrás de saber, hijo, que estos hombres 
Son los mas desta vida ya pasados , 
Que por grandes hazañas sus renombres 
Han sido y serán siempre celebrados : 

Y algunos que de baja estirpe y nombres 
Sobre sus altos hechos levantados 

Los ha puesto su próspera fortuna 
£n el mas alto cuerno de la luna. 

Y esta bola que ves y compostura 
!Es del mundo el gran termino abreviado , 
Que su dificilísima hechura 
Cuarenta años de estudio me ha costado : 
Mas no habrá en larga edad cosa futura » 
Wi oculto disponer de inmóliil hado , 
Que muy claro y patente no me sea, 

Y tenga aquí su muestra y viva idea. 

Mas pues tus apariencias generosas 
Son de escribir los actos de la guerra » 

Y por fuerza de estrellas rigurosas 
Tendrás materia larga en esta tierra , 
Dejare de aclararte algunas cosas, 

Que la presente poma y mundo encierra , 
Mostrándote una sola que te espante , 
Para lo que pretendéis importante. 



L 
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Qae pn6« qae en nuestro Arauco ja se ha- 
Materia á tu propósito cortada , [ lia 
Donde la espada 7 defensiva malla 
Es mas que en otra parte frecuentada : 
Solo te falta una naval batalla 
Con que será tu historia autorizada , 
r escribirás las cosas de la euerra 
Así de mar, también como de tierra » 

La cual yerás aquí tal , que fe juro 
Que vista la tendremos por dudosa , 

Y en el pasado tiempo j el futuro 
No se TÍO ni Terá tan espantosa : 

r el gran Mediterráneo , mar seguro 
Quedará por la gente victoriosa , 

Y la parte vencida y destrozada 
La marítima fuerza quebrantada. 

Por tanto á mis palabras no te alteres » 
Ni te espante el horrísono, conjuro , 
Que si atento con ánimo estuvieres 
Verás aquí presente lo futuro; 
Todo punto por punto lo que vieres 
Lo disponen los hados, j aseguro 
Que podrás como digo ser de vista 
Testigo j verdadero coronista. 

To con mayor codicia por un lado 
Llegué el rostro á la bola trasparente , 
Donde vi dentro un mundo fabricado 
T&a ^i ande como el nuestro y tan pateutc : 



8o LA ÁRAUCllVlJ 

Gomo en redondo espejo relevado 
Llegando jonto el rostro claramente ^ 
Vemos dentro un anchísimo palacio , 
r en muy pequeña forma grande espacio^. 

Y por aquel lugar se descubría 
El turbado j revuelto mar Ausonio, 
Donde se definió la gran porfía 
Entre Cesar Augusto y Marco Antonio r 
Así en la misttia forma parecia 
Por la banda-de Lepauto y Favonio 
Junto á ks Gurchulares hacia el puerta 
De galeras el ancho mar cubierto. 

• 

Mas viendo las divisas señaladas 
Del Papa , de Felipe, y Venecianos^ 
Luego reconocí ser las armadas 
De los infieles Turcos y Cristianos, 
Que en orden de batalla aparejada» 
Para venir estaban á las manos. 
Aunque á mi parecer no se .movían^ 
Ni mas que figuradas parecian. 

Pero el mago Fiton me dijo : presta 
Verás una naval batalla estraña , 
J)onde se mostrará bien manifiesto 
El supremo valor de vuestra España : • 
Y luego con airado y fiero gesto 
Hiriendo el ancho globo con la caña 
Una vez al través, otra al derecho. 
Sacó una horrible voz del ronca pechofl^ 
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Diciendo : Orco amarillo, Cancerbero, 
O gran Platón, rector del bajo infierno, 
O candado Carón, viejo barquero, 

Y TOS laguna Estigia , y lago Av«mo, 
O Demosorgon tu, que lo postrero 
Habitas del Tartáreo reino eterno, 
rías bervicntes aguas de Aqueronte^ 
De Leteo, Cocito, j Flegetonte : 

Tros, Furias, que así con crueldades 
Atormentáis las ánimas dañadas. 
Que aun temen ^er las inferas deidades 
Vuestras frentes de víboras crinadas : 

Y vosotras Gorgoneas potestades 
Por mis fuertes palabras apremiadas ^ 
Haced que claramente aquí se vea » 
Aunque futura , esta naval pelea. 

Y tu, Hécate , abumada y mal compuesta 
I^^os muestra lo que pido aquí visible. 
¡ Hola, á quián digo, qué tardanza es esta , 
Que no os bace temblar mi voz terrible I 
Mirad que romperé la tierra opuesta , 

Y os beriré con luz aborrecible , 

Y por fuerza absoluta y poder nuevo 
Quebrantaré la leyes del Erebo. 

"No acabó de decir bien esto , cuando 
Las aguas en el mar se alborotaron , 

Y el seco lesnoiyleste respirando 

Las cuerdas y ancbas velas se estiraron » 
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Y aquellas gentes jubito anhelando 
Poco á' poco á moverse comensaron'y 
Haciendo de aquel modo en los objetof 
Todas las demás causas sus e fetos. 

Mirando aunque espantado atentamente 
La multitud de gente que allí había 9 
Vi que escrito de letras en la frente 
Su nombre y cargo cada cual tenia : 

Y mucho me admiró los que al presente 
En la primera edad yo conocia 
Verlos en su vigor y años lozanos , 

Y otros floridos jóvenes ya canos. 

Luego pues los Cristianos dispararon 
Una pieza en señal de rompimiento , 

Y en alto un Crucifijo enarbolaron , 

$ue acrecentó el hervor y encendimiento ; 
odos humildemente le salvaron 
Con grande devoción y acatamiento,. 
Bajo del cual estaban á los lados 
Las armas de los ñeies coligados. 

En esto con rumor de varios sones 
Acercándose siempre caminaban , 
Estandartes, banderas, y pendones 
Sobre las altas popas tremolaban , 
Las ordenadas bandas y escuadronea 
Esgrimiendo las armas se mostraban 
Entorno las galeras rodeadas 
De cañonie$.de bronce y pav^e$adaa« 
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Mas en el bajo tono que ahora lleTo 
Ko es bien que de tan grave cosa cante y 
Que cierto es menester aliento naevoi 
Lengaa mas espedida, j voz pujante : 
Asi medroso desto no me atreTo 
A proseguir, señor ^ mas adelante. 
En el siguiente y nuevo canto os pido 
Me dei£ yuestro favor jr atento oido. 



I 
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CANTO XXIV. 



Dase noticia de la gran batalla naval ^ del desha* 
rate y rota de la armada Turquesca coa la 
huida de Ochali, 

JLja sazón, gran Felipe , es ya llegada 
£n que mi toz de yos favorecida 
Cante la universal y gran jornada 
£n las Ausonias olas definida : 
La soherhia Otomana derrocada. 
Su marítima fuerza destruida 9 
Los varios hados , diferentes suertes , 
£1 sangriento destrozo y crudas muertes* 

Abridme, 6 sacras Musas, vuestra fuente, 

Y dadme nuevo espíritu y aliento 
Con estilo y lenguage conveniente 

A mi arrojado y grande atrevimiento , 
Para decir extensa y elararaente 
Deste naval conflito y rompimiento , 

Y las gentes que están juntas á una 
Debajo deste golpe de fortuna. 
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¡Quién bastará á contar los escaadrones,. 
T el oiímero copioso «le galeras. 
La mnltítod j mezcla de naciones. 
Estandartes 5 enseñas , y banderas 1 
Las defensas , pertrechos , maníciones. 
Las diferencias de armas y maneras , 
Máquinas , artiíiclos , é instrumentos, 
Aparatos, divisas, y ornamentos f 

Vi Goryatos , Dalmacios 9 Esclavones , 
Búlgaros > Al bañe se» , Trasilvanos , 
Tártaros , Tracios , Griegos , Macedones , 
Tarcos , Lidies , Armenios, Georgianos, 
Sirios, Árabes , Licios , Licaones , 
Numidas , Sarracenos, Africanos, 
Genízaros , Sanja<ios , Capitanes , 
Chances, Behelerbeyes, y fiajanes. 

Vi allí también de la nación de España 
La flor de juventud j gallardía , 
La nobleza de Italia y de Alemana 
Una audaz y bizarra compañía : ^ 
Todos ornados de riqueza estraña 
Con animosa muestra y lozanía , 
r en las popas , calieses , y trinqnete» 
Pláranlas, banderolas, gallardetes. 

Así las dos armadas pues venían 
£n tal manera y orden navegando , 
Que des espesos bosques parecían 
Q^e poco á poco se iban allegando r 
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Las cicaladas armas relacian 
£n el inquieto mar reTerberando, 
Ofendiendo la vista desde lejos 
Las agudas vislambres j reflejos. 

Por nuestra armada al uno j otro lada 
Una presta fragata discnrria , 
Donde venia un mancebo levantado 
De gallarda presencia y bizarria , 
Un riquísimo y fuerte peto armado 
Con tanta autoridad , que parecia 
En su disposición , figura y arte 
Hijo de la fortuna y del Dios Marte. 

Yo codicioso de saber quien era 
Aficionado al talle y apostura, 
Mirando atentamente la manera ^ 
£1 aire, el ademan , y compostura ;. 
En la fuerte celada, en la testera 
Vi escrito en el relieve y grabadura 
De letras tle oro el campo en sangre tinto : 
Don Juan , bijo del Cesar Garlos quinto. 

El cual acá y allá siempre corria 
Por medio del bullicio y alborotes 
ir en la fragata cerca del venia 
El viejo secretario Juan de Soto; 
De quien el mago anciano me decia 
Ser en todas las cosas de gran voto^ 
Persona de discurso y experiencia , 
Oe mucha expedicioa j suficiencia^ 
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Doo Jaan á la sazón los exhortaba 
A la batalla y trance peligroso 
GoQ ánimo y valor, que aseguraba 
Por cierta la yictoria j fin dudoso : 
r su gran corazón facilitaba 
Lo que el temor hacía dificultoso.. 
Derramando por toda aquella gente 
Ufl belicoso ardor y fuego ardiente i 

Diciendo : 6 valerosa compañía , 
Muralla de la Iglesia inexpugnable, 
Llegada es la ocasión, este es el dia , 
Qae dejáis vuestro nombre memorable : 
Calad armas y remos á porfía , 
Y la inTencIble fuerza y fe inviolable 
Mostrad contra estos pérfidos paganos » 
Que vienen á morir á vuestras manos. 

Que quien volver de aquí vivo desea 
Al patrio nido y casa conocida, 
Por medio desa armada gente crea 
Que ba de abrir con la espada la salida : 
Así cada cual mire que pelea 
Por su Dios, por su Rey, y por la vida. 
Que no puede salvarla de otra suerte 
Sino es trayendo al enemigo á muerte. 

Mirad que del valor y espada vuestra 
Hoj el gran peso y ser del mundo pende, 
T entienda cada cual que está en su diestra 
^oda la gloria y premio que pretende : 
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Apresaremos la fortuna naestra, 
Que la larga tardanza nos ofende : 
Pues no estáis de cumplir vuestro deseo 
Mas del poco de mar, que en medio veo. 

Vamos pues á vencer, no detengamoi 
JTuestra buena fortuna que nos llama, 
liel hado el curso próspero sigamos 
Dando materia y fuerzas á la fama : 
Que solo deste golpe derribamos 
^a barbara arrogancia, y se derrama 
El sonoroso estruendo de la guerra 
Por todos los confines de la tierra. 

Mirad por ese mar alegremente 
Cuanta glc^ia os está ya aparejada. 
Que Dios aquí ba juntado tanta cente 
Para que á nuestros pies sea derrocada : 
y someta boy aquí todo el Oriente 
A nuestro yugo la cerviz domada , 
Y a sus potentes Príncipes y Reyes 
1-08 podemos quitar y poner le/es. 

Hoy con su perdición establecemos 
En todo el mundo el crédito cristiano . 
Que quiere nuestro Dios que quebrantemos 

^.'^í^^"* ? y f»ror Mahometano : 
i Qué peligro, 6 varones, temeremos 
Militando debajo de tal mano I 
T quién resistirá vuestras espadas 
.ror la divina mano gobernadas I 
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Solo oá niego, ane en Cristo confiando , 
Qae á la maerte ele Graz por vos se ofrece. 
Combata cada cual por é\ mostrando , 
Qae llamarse su milite merece : 
Coo proposito fírme protestando 
De vencer ó morii*, que si parece 
La rictoria de premio y gloria llena 9 
La maerte por tal Dios no es menos buena. 

Y pues con este fin nos dispusimoff 
Al peligro y rigor dessta jornada, 

Y en la defensa de su lej venimos 
Contra esa gente infiel y renegada» 
La justísima cansa que seguimos 
Kos'tiene la Tictoria asegurada; 
Asfqae- ya del cíelo prometido 

Os paedo 70 afirmar que habéis yencido. 

Súbito allí los pechos mas helados 
De furor generoso se encendieron , 

Y de los torpes miembros resfriados 
£1 temor Tcrgonzoso sacudieron : 
Todos los diestros brazos levantados 
La victoria, ó morir le prometieron. 
Teniendo en poco ja desde aquel punto 
£1 contrario poder del mundo junto. 

£1 valeroso joven pues loando 
Aquella voluntad asegurada, 
Con siibita presteza el mar cortando 
Atravesó por medio de la armada: 

8. 
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De blanca espuma el rastro leyantando ¿ 
Cual láclente cometa arrebatada , 
Guando veíoz rompiendo el aire espeso 
Le suele así dejar gran rato impreso. 

Asíqne brevemente habiendo puesto 
En orden las galeras y la gente , 
A la suya Real se acostó presto 
Donde íixé saludado alegremente : 

Y señalando á cada cual su' puesto 
Con el concierto y modo conveniente. 
Zafa, la artilleria, j alistada 

Iba la vuelta de la Turca armada. 

Llevaba el cuerno de la diestra mano 
El sucesor del ínclito Andrea Doria , 
De quien el largo mar mediterrano 
Hará perpetua y ce'lebre memoria : 

Y Agustin Barbarigo Veneciano, 
Proveedor de la armada Senatoria , 
Llevaba el otro cuerno á la siniestra 
Con orden no menor y bella muestra. 

Pues los cuernos iguales y ordenados 
La batalla guiaba el liijo diño 
Del gran Garlos, cerrando los dos lados 
Las galeras de Malta y Lomelino: 
La del Papa y Venecia á los costados 
Así continuaban su camino , 
Cargando con igual compás, y estreñios 
Las anchas palas de los largos remos. 
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Iban «eÍ8 galeazas delanteras 
Bastecidas de gente y artilladas. 
Puestas de dos en dos por las fronteras 
Qoe á manera de luna iban cerradas : 
Segoian laego detras treinta galeras 
Al general socorro señaladas 9 
Donde el Marques de ^^anta Cruz yenia 
Con una valerosa compañía. 

Por el orden j termino que cuento 
La católica armada caminaba 
La Tuelta de la infiel , que á sobreyiento 
Ganándole la mar se ayentajaba : 
Pero luego á deshora calmo el yiento, 
Y el alto mar sus olas allanaba , 
Remitiendo fortuna la sentencia 
Al yalor de los brazos j excelencia. 

Opuesto al B.arbarigo al cuerno diestro 
Va Siroco Virrey de Alejandría 
Con Memetbbey cosario j gran maestro 9 
Qw á Negroponto á la sazón regía :- 
Ochali renegado iba al siniestro 
Con Garabey su hijo en compañía , . 
r en medio en la batalla bien cerrada 
A^^if gran General de aquella armada. 

£1 cual reconociendo el duro hado» 
Y cié su perdición la hora postrera, 
Como prudente Capitán y osado 
^t U alta popa en la Real galera , 
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Con un semblante alegre j confiado ¿ 
Que mostraba fingido por defuera , 
£1 cristiano poder dismmnjendo» 
Hizo esta breve plática diciendo : 

No será menester , soldados , creo , 
Moveros y ni incitaros con razones > 
Que ya por las señales que en vos veo 
Se muestra bien las fieras intenciones : 
Ecbad fuera la ira j el deseo 
Desos vuestros fogosos corazones , 

Y las armas tomaa , en cuyo becbo 
Los bados ponen boy vuestro derecbo. 

Que jamas la fortuna á nuestros ojos 
Se mostró tan alegre y descubierta. 
Pues cargada de gloria y de despojos 
Se viene ya á meter por nuestra puerta : 
Rematad el trabajo y los enojos 
Desta prolija guerra, baciendo cierta 
La esperanza y el crédito estimado , 
Que ae vuestro valor siempre babeis dadoJ 

"No os altere la muestra y el ruido 
Con que se acerca la enemiga armada , 
Que sabed que ese ejército movido, 

Y gente de mil Reinos allegada 
Fortuna á una cerviz la ba reducido , 
Porque pueda de un golpe ser cortada , 

Y deis por vuestra mano en solo un ¿lia 
Del mundo al gran Señor la monarquia* 
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Qneesas gentes sin orden que allí vienen 
En el valor y número inferiores 
Son las que nos impiden y detienen 
El bcr de todo el mundo vencedores : 
Ktestren las armas el poder que tienen. 
Tomad desos indignos posesores 
Las provincias j reinos del poniente , 
Que os vienen á entregar tan ciegamente* 

Que ese su cupitan envanecido 
Es (le muy poca edad y suficiencia , 
Indignamente al cargo promovido 
Sin «arso , disciplina , ni experiencia ; 
Y asi presuntuoso y atrevido 
Con ardor juvenil é inadvertencia 
Trae á toda esa gente condenada 
A la furia y rigor de vuestra espada. 

No penséis que nos venden muy costosa* 
Los hados hi victoria deste dia. 
Que lo mas desa armada temerosa 
Es de la Veneciana Señoría : 
Gente no ejercitada ni industriosa. 
Bada mas al regalo y pulicia , 
T á las blandas delicias de su tierra , 
Que al robusto ejercicio de la guerra. 

r esotra turba multa congregada 
Es pueblo soez , bárbara canalla , 
De diversas naciones amasada , 
Ea ^ui<¿u conformidad jamas $e baila : 
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Gente qoe nnnca supo que es espacia , 

?ue antes qae se comience la batalla , 
el espantoso son de artillería , 
La romperá su misma yoceria. 

Mas Tosotros , varones inríncibles , 
Entre las armas ásperas criados , 

Y en guerras j trabajos insufribles 
Tantas y tantas veces aprobados , 

¡ Qué peligros habrá ya taví terribles , 
Ni contrarios ejércitos ligados ^ 
Que basten á poneros algún miedo, 
Ñi á resfriar vuestro ánimo y denuedo í 

* Ta me parece ver gloriosamente 
La riza y mortandad de vuestra mano, 

Y ese interpuesto mar con mas creciente 
Teñido en roja sangre el color cano : 
Abrid pues y romped por esa gente 9 
Echad á fondo ya el poder cristiano j 
Tomando posesión de un golpe solo 

Del Gange á Chile 9 y de uno al otro polo» 

Así el Bajá en el limitado trecho 
Los dispuestos saldados animaba , 

Y de la heroica empresa y alto hecho 
El próspero suceso aseguraba : 

Pero en lo hondo del secreto pecho 
Siempre el, negocio mas dificultaba , 
Tomando por agüero ya contrario 
La gran resolución del adversario. 
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T mas cuando un Getiizaro forzado 

Sue iba sobre Ja gavia descubriendo , 
espaes de haberse bien eertificado 
)as galeras de alJí reconociendo . 
Dijo: el cuerpo de en medio y diestro lado, 
J^,eJ socorro que atrás vieue siguiendo. 
Si mi vista de aquí no desatina 
Es de la armada y gente ponentina. 

Sintió el Bajá no menos que la muerte 
1*0 ^ue el cristiano cierto le afirmaba : 
Pero mostrando esfuerzo y pecho fuerte 
£1 secreto dolor disimulaba : 
Y así al cuerpo de en medio^ que por suerte • 
Según orden de guerra le tocaba , 
Enderezó su escuadra aventajada 
De sus tendidos cuernos abrigada^ 

Llegado el punto ya del rompímiento^ 
Que los precisos hados señalaron , 
Con una furia igual y movimiento 
Las potentes armadas se juntaron : 
Donde por todas partes a un momento 
Los cargados cañones dispararon 
Con un terrible estrépito , de modo 
Quo parecia temblar el mundo todo* 

El humo, el fuego, el espantoso estruendo 
De Jos furiosos tiros escupidos , 
XI recio destroncar y encuentro horrendo 
De las proas y mástiles rompidos , 



£1 rumor de las armas estupendo ; 
Las varias voces , gritos , y apellidos ¿ 
Todo en revuelta godÍusíou hacía 
Espectáculo horrible y afrmonía^ 

• 

No la ciudad de Priamo asoladas 
Por tantas partes sin cesar ardía , 
Ni el crxidt> efecto de la griega espada 
Con tal rigor y estrepito se oía ; 
Como la turca y la cristiana armada ^ 
Que envuelta en humo y'faego parecía ^ 
Ño solo arder el mar , hundirse el suelo^ 
Pero venirse abajo el alto cielo. 

El gallardo don Juan reconocida 
lia enemiga Real que iba en la frente. 
Hendiendo recio el agua rebatida 
Rompe por medio de la llama ardiente : 
Mas la Turca con ímpetu impelida , 
Le sale á recibir , donde igualemente 
Se embisten con furiosos encontrones. 
Rompiendo los herrados espolones. 

No estaban las Reales aferradas , 
Cuando de gran tropel sobrevinieron 
Siete galeras Turcas bien armadas. 
Que en la Cristian» súbito embistieron r 
Pero de no menor furia llevadas 
Al socorro sobre ellas acudieron 
De la derecha y de la izquierda man^- 
La general del Papa ^^y YeueciuuiA 
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üó con segunda autoridad venia 
Por general del Sumo V. Pió 
Marco Antonio Goloua , á quien seguía 
Una escuadra de mozos de gran brio 1 
Tras la cual al socorro arremetía 
Por el camino j paso mas Tacio 
^a Patroná de España j Capitana 
Rompiendo el golpe j multitud pagana. 

El Príncipe de Parma valeroso, ' 
Qae iba en la capitana Ginovesá , 
Hendiendo el mar revuelto y e&ptitnosó 
Se arroja en medio de la escuadra apriesa 
La confusión y revolver furioso 
Y del humo la negra nube espesa 
La codiciosa vista me impedia • 
t así á müclios allí desconocía* 

Mons de Leili con su galera presto 
Por su parte embistió y cerró el camino 
Donde llegó de los primeros puesto . 
El valeroso Príncipe dé l'rbino , 
Que ala bárbara furia contrapuesto 
Con ánimo y ésíuerzo peregrino 
Gallarda y singular prueba hacía 
De sü valor , virtud y Valentía. 

Lnego con igual ímpetu , y denuedo 
Llegan unas con Otras á abordarse , 
Cerrándose tan juntas , que á pie quedo 
Pucdea Qon las espadas golpearse : 

9 



i 
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No bastaba la muerte á poner miedlo i 
Ni allí se TÍO peligro rehusarse 9 
Aunque al arremeter viesen derechos 
Disparar los cañones á los Jieelios. 

Así la airada gente deseosa 
jbe ejecutar sus golpes se juntaban , 

Y cual violenta tempestad furiosa 
Los tiros j altos brazos descargaban t 
Era de ver la priesa hervorosa 

Con que las fieras armas meneaban , < 
La mar de sangre súbito cubierta 
Comentó á recibir la gente muerta. 

Por las proas , por popas , j costados 
Se acometen y ofenden sin sosiego , 
Unos cayendo mueren ahogados 9 
Otros á puro hierro , otros á fuego í 
Ko faltando en los puestos desdichados 
Quien á los muertos sucediese luego ^ 
Que muerte , ni rigor de artillería 
Jamas bastó á dejar plaza vacía. 

Quién por saltar en el bajel contrario 
Era en medio del salto atravesado, 
Quién por herir sin tiempo al adversaria 
Caía en el mar de su furor llevado. 
Quién con bestial desinio temerario 
En su nadar y fuerzas confiado, 
Al odioso enemigo se abrazaba, 

Y en las revueltas olas se arrojaba^ 
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Caal será aquel , qoe no temblase^ viendo 
X! fia del mundo , j la total ruina , 
Tantas gentes á un tiempo pereciendo 9 
Tanto canon , bombarda , y culebrina : 
£1 sol los claros rayos recogiendo 
Con faz turbada de color sanguina 
Entre las negras nubes se escondía , 
Por no ver el destrozo de aquel día. 

Acá y allá con pecbo y rostro airada 
Sobre el rodante carro presuroso 
De Tesifon j Aleto acon^añada 
Discurre el fiero Marte sanguinoso 2 
Ora sacude el fuerte brazo armado» 
Ora bate el escudo ñtlminoso , 
Infundiendo en la fiera y brava gente 
Ira , saña , furor , y rabia i^rdiente. 

Quién faltándole tiros luego afierra' 
Del pedazo del remo , ó de la entena ^ 
Quien trabuca al forzado y lo deshierra 
Arrebatando el grillo d la cadena , 
No hay cosa de metal , de leño y tíerrsk». 
Que allí para tirar no fuese buena » 
Rotos bancos 9 postizas, batallólas » 
Barriles , escotillas » portañolas. 

r las lanzas j tiros que arrojab&a 
(Aanque del duro acero resurtiesen )i 
£n las sangrientas olas ya bailaban 
Cneipigos que evk si les recibiesen ¿ 
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Y ardiendo en la agua fría peleaban 
Sin que al adverso liado se rindiesen , 
Hasta el forzoso y postrimero punto 
Que faltaba la fuerza y vida junto. 

Guales sqpropria sangre resolviendo 
'Andan agonizando sobreaguados , 
Cuáles tablas y gúmenas asiendo 
Quedan rindiendo el alma enclavijados : 
Cnáles hacer mas daño no pudiendo 
A los meAos heridos abrazados 
Se dejan ir al fondo forcejando 
Contentos de morir allí matando. 

No es posible contar la gran revuelta 9 
Y el confuso tumulto y son horrendo, 
Vuela la estopa en yívo fuego envuelta 
Alquitrán , y resina , y pez ardiendo : 
La presta llama con la brea revuelta 
Por la seca madera discurrienclQ 
Con fieros estallidos y centellas 
Creciendo amenazaba las estrellas» 

Unos al mar se arrojan por salvarse 
Del crudo hierro y llamas perseguidos ^ 
Otros qne habian probado el ahogarse 
Se abrazan á los leños encendidos : 
Asíque pon la gana de escaparse 
A cualquiera remedio vano asidos , 
Dentro del agua mueren abrasados, 
X en niedio qe las ll$imsis ahogadgs^ 
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Ufacbos 7a con la muerte porfíando^ 
Sa opinión ana muriendo .sostenían , 
Los tiros y las lanzas apañando 
Qae de tas fuerte& armas resurtían i 
^ en Jas huídoras otas estribando 
lios j'A cansados l>razos sacudían , 
Empleando en ac^uellos que topaban 
¿a rabia y pocas fuerzas que quedabais 

Crece el furor y el áspero rnído 
Bel contino batir apresurado , 
El mar de todas partes rebatido 
Hiei-ve y regüelda cuerpos de apretado ^ 
r sangriento , alterado , y removido 
^aal de contraríos vientos arrojado y 
Todo revuelto en un espuma espesa 
I<as Uerradas galeras bate apriesa. 

En la alta popa junto at estandart» 
£1 ínclito don Juan resplandecía 
Mas encendido que el airado Marte ^ 
Cercado de una ilustre compañía : 
De allí provee remedio á toda parte » 
Acá da priesa , atlá socorro envía , 
Asegurando á todos su persona 
Soberbió triunfa j la naval corona. 

Don Lnís de Reqnescns de la otra band» 
í*rovoca , exliorta , an¡raa> mueve , incita» 
Corre , vuelve , revuelve , torna y anda 
Boade el peligro mas lo fieccsita : 
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Provee , remedía , acude , ordena , manda , 
Insta , da priesa , induce , y solicita 
A la diestra , siniestra , á popa 9 á proa 
Ganando estimación y eterna loa. 

Pues el Conde de Pliego don Fernando 
Diligente , solícito, y cuidoso 
Acude á todas partes remediando 
Lo dé menos remedio j mas dudoso : 
Así pues del cristiano y Turco bando 
Cada cual inquiriendo un fín honroso 9 
Procuraban matando como digo 
Idorir eu el bajel del enemigo. 

'Era tanta la furia y tal la priesa» 
Que el fin y dia postrero parecía , 
De los tiros la recia lluvia espesa 
El aire claro y rojo mar cubría : 
Crece la rabia , el disparar no cesa ; 
De la presta y continua batería , 
Atronando el rumor de las espadas 
JLias marítimas costas apartadas. 

El buen Marques de Santa Cruz que estabii 
Al socorro común apercibido: 
VÍ5to el trabado juego cual andaba , 
Y desigual en partes el partido , 
Sin aguardar mas tiempo se arrojaba 
]Sn medio de la priesa y gran ruido , 
Embistiendo con ímpetu furioso 
Tqúq lo mas revuelto y peligroso. 
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Viendo pues de enemigos rodeada 
La galera Real con gran porfía , 
r qoe otra de refresco bien armada 
A embestirla con ímpetu Tenia : 
Saltóle de través » boga arrancada 
Tal encuentro y defensa se pponia , 
Atajando con presto movimiento 
Xlbárbaro furor y fiero intento. 

Después rabioso sin parar corriendo 
Por la áspera batalla discurna , 
Entra, sale, y revuelve socorriendo, 
Y á tres y á cuatro á veces resistía: 
¡ Quién podrá punto á punto ir refiriendo 
Ia& gallardas espadas que este dia 
£q medio del furor se señalaron 9 
r el mar con Turca sangre acrecentaron I 

Don Juan en esto airado é impaciente 
La espaciosa fortuna apresuraba 9 
Poniendo espuelas y ánimo á su gente , 
Queenvueltaensangreagenay propriaanda- 
AUBajá uo menos diligente ^ba: 
Con gvan bervor los suyos esforzaba , 
Tra vendo les contino á la memoria 
El gran premio y bonor de la vitoria. 

Mas la Real cristiana aventajada 
Por el grande valor de su caudillo 9 
A puros brazos y á rigor de espada 
Abre recio en la Turca un gran portillo « 
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Por do un grueso tropel de gente arma^ft 
Sin poder los contrarios resistillo 
Entra coa un rumor v furia estraña , 
Gritando : cierra , cierra , España , España* 

Los Turcos vienda entrada su galera 
Del temor j peligro compelidos 
Revuelven sobre sí , de tal manera 
Que fueron Pos cristianos rebatidos : 
Pero añadiendo furia á la primera 
Los fuertes Españoles ofendidos 
Venciendo el nuevo golpe de la gente 
Los vuelven á llevar farzosamente. 

Hasta el árbol mayor , donde afirmando» 
El rostro y pie con nueva confianza 
Renuevan la batalla , refrescando 
El fiero estrago y bárbara matanza :^ 
Carga socorro de uno y otro bando. 
Fatígales y aqueja la tardan2a 
De vencer ó morir desesperados 9 
Dando gran priesa á los dudosos hados^ 

La grande multitud de los heridos 
Que á la batida proa recudían , 
Causaban que á las veces detenidos 
Los unos á los otros se empedian : 
Pero de medecinas proveidos 
Luego de nuevo á combatir volviaa 
Las enemigas fuerzas reprimiendo». 
Que iban al parecer convaleciendo^ 
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"En esta gran revaelta y desatino « 
Que allí cargaba mas que en otro Jado'i 
Viniendo á socorrer don Berna rdino 
( Mas que de vista de áuimu dotado ) 
Fué con súbita furia en el camino 
Be un fuerte esmerila/o derribado , 
Cortándole con golpe riguroso 
Los pasos j designio Taleroso. 

Fué el poderoso golpe de tal suerte , 
Demás de 1^ pesada y gran caida » 
Que-resistir no pudo el peto fuerte , 
Ni la rodela á prueba guarnecida : 
Al fin el joven con honrada muerte 
Del todo aseguró la inquieta vida , 
Envainando en España mil espadas 
Encontré y daño 8U\ o declaradas. 

En esto por tres partes fué embestida 
La famosa de Malta Capitana, 
Y apretada de todas y batida 
Con vieja enemistad y furia insana : 
Mas la fuerza y virtud tan conocida 
De aquella audaz cabalUria cristiana 
La multitud pagana contrastando 
Iba de punto en punto mejorando. 

Pero el Virrey de Argel , cosario ^experto , 
Que á la mira hasta entonces babia estado , 
Hallando al cuerno diestro el paso abierto 
Que del todo no estaba biea cerrado | 
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Antes qae se posiesen en concierta 
furioso se lanzó por aquel lado , 
Echándole de nuevo (res bajeles 
Con infinito numero de infieles. 

Los fuertes caballeros peleanda 
Resisten aquel ímpetu j motivo; 
Pero al cabo» aeñor, sobrepujando 
A las fuerzas el numero excesivo , 
Los entran con gran furia degollando ^ 
Sin tomar á rescate un hombre vivo , 
Vertiendo en el revuelto mar furioso 
De bautizada sangre un rio espumosos» 

Las galeras de Malta que miraroa 
Con tal rigor su Capitana entrada , 
Los fieros enemigos despreciaron 
Con quien tenian batalla comenzada ^ 
Y batiendo los remos se lanzaron 
Con nueva rabia j priesa acelerada 
Sobre la multitud de los p9ganos 
Verdugos de los mártires cristianos. 

Tanto fué el sentimiento eo^ los soldados ^ 
T la sed de venganza de man/era , 
Que embistiendo á los Turcos por los ladost 
Entran haciendo riza carnicera : 
Asíque victoriosos y vengados 
Recobraron su hoaor j la galera , 
Hallando solos vivos los primeros. 
^ General y cuatro caballeiros* 
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Mafco .4ntODÍo Golona despreciando 
1E\ ímpetu enemigo j la brayeza 
Combate anlinosi«inio , igdalando 
Con la hourosa ambición la fortaleza; 
Pues Sebastian Yeniero contrastando 
La Turca fuerza j bárbara fiereza 
Vengaba allí con ira j rabia justa 
La injuria recibida en Famagusta* 

La Capitana de Sicilia entanto 
También Portan Bájala combatía ^ 
La caal ja por el uno y otro canto 
Cercada de galeras la tonia : 
Era el valor de los Cristianos tanto 
Que la ventaja desigual suplia , 
No solo sustentando igual la guerra , 
Pero dentro del mar ganando tierra. 

Que don Joan de la sangre de Gardonil 
Ejercitando alli su viejo oficio 
Ofrece á los peligros la persona 
Dando de su valor notable indicio ! 
Y la fiera nación de Barcelona 
Hace en los enemigos sacrificio ^ 
Trayendo hasta los puños las espadas 
Todas en sangre bárbara bañadaSr 

No pues cen menos ánimo j pujanza 
El sabio Barbarigo combatía , 
Igualando él valora la esperanza 
Que de su claro esfuerzo se tenia t 
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Ora o][>riine la Turca confianza ^ 
Oía á la misma muerte rebatía , 
Haciendo suspender la flecha airada 
Que y^ derecho en él tenia asestada. 

Bien que con muestra y ánimo esforzada 
Contrastaba la furia Sarracina , 
No pudo contrastar el duro hado ^ 
O por mejor decir orden divina: 
Que ya el último termine llegado 
De una furiosa flecha repentina 
Fué herido en el ojo en descubierto g 
Donde á poco de rato cayó muerto. 

Aaunque fué grande el daño ysentiraienta 
]>e ver tal Capitán así caído « 
No por eso turbó el osado intento 
Del Veneciano pueblo embravecido : 
Antes con mas furor y encendimientor • 
A la venganza lícita movido 
Hiere en los matadores de tal suerte 
Que fué recompensada bien su muerte^ 

En este tiempo andaba la pelea 
Bien reñidír del lado y cuerno diestro , 
Donde el sagaz y astuto Juan Andrea 
Se mostraba muy platico maestro : 
También Héctor Espinóla pelea 
Con uno y otro á diestro y stniestr<)^ , 
Señalándose en medio de la furia 
La experta j diestra gente de Liguri». 
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Bien dos horas y inedia j mas había 
Qae doraba el combate porfiado , 
Sí o conocer en parte mejoría , 
Ni haberse la victoria declarado : 
Gaando el bravo don Juan que en saña ardía 
Casi quejoso del suspenso hado , 
Comenzó á mejorar sio dada alguna 
Declarada del todo su fortuna. 

En esto con gran ímpetu j mido 
Por el yalor de la cristiana espada 
£1 furor Mahomético oprimido , 
Y la Turca Real del todo entrada : 
D6 el estandarte bárbaro abatido 
La Cruz del Redentor fué enarbolada 
Con un triunfo solene j grande gloria » 
Cantando abiertamente la Titoria. 

Súbito un miedo helado discurriendo 
Por los míseros Torcos ya torbados 
Les fué los brazos luego entorpeciendo , 
Dejándolos sin fuerzas desmajados : 
r las espadas j ánimos rindiendo 
A su fortuna mísera entregados 
Dieron la entrada franca como cuento 
Al ímpetu enemigo j movimiento. 

Ta pues del cuerno izquierdo y del derecho 
De la victoria sanguinosa usando » 
Con furia inexorable todo á hecho 
Los van por todas partes degollando : 
Tomo II L^ x«^ 
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Quí^n al agua se arroja abierto el pechd ^ 
Quién se entrpga á las llamas rehusando ' 
£1 a^ndo cuchillo riguroso i 
l'emendo el fuego allí pot* mas piadoso. 

El astuto Ochali Tiendo su eente 
t^or la cristiana fuerza destruida , 
Y la deshecha armada totalmente 
Al hierro , fuego , y agua ya, rendida : 
La derrota tomó por el poniente 
Siguiéndole con mísera huida 
Las bárbaras reliquias destrozadas y 
Del hierro y fuego apenas escapadas^ 

Pero el hijo de Carlos conociendo 
Del traidor renegado el bajo intento j 
Con gran furia el movido mar rompiendo 
Carga dándole, cata en seguimiento : 
Iban tras.elh)s al través saliendo 
£1 de Bazan y el de Oria á sotavento 
Con una escuadra de galeras junta ^ 
Procurando ganarles una puuta« 

Mas la triste canalla viendo angostat 
La senda y ancho mar según temía , 
Vuelta la proa á la vecina costa 
En tierra con gran ímpetu embestía : 
T cual se ve tal ves saltar langosta 
En muliitud confusa ; así á porfía 
Salta la gente al mar embravecido 
Huyendo del peligro mas temido» 
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Cnrfl con brazos , con hombros , rostro, y 
El gran reflujo de las olas hiende, f pecho 
Caá] sio mirai: al fondo y largó treclio 
No sabiendo nadar 9 allí lo aprende : 
No hajr pareatesi^o» no hay ainígo estreche^ 
Ni el mismo padre el caro hijo atiende ¿ 
Que el miedo de respetos enemigo 
Jamas ea el peligro turo amigo« 

Asfqae del temor mismo forzados 
2n la arenosa playa pie tomaron 9 
* por la|8 peñas y árboles cerradoa 
A mas^orrer huyendo se escaparon : 
^«shechos pnes del todo y destrozadoa 
1*08 miserables bárbaros (|vedaron 9 
Habiendo fuerza á fuerza y mano á mano 
Hendido el nombre de Ao&tria al Otomaao« 

Estaba yo con gran contento viendo. 
^1 próspero suceso prometido , 
guando en el globo el Mágico hiriendo 
Con el potente junco retorcido , 
^ fué ^l aire ofuscando y revolyiendd» 
^ cesóle repente el gran ruido. 9 
V^^aaodo ea grau' q>uietad la mar segara 
Cubierta de una niebla y sombra escora» 

Ztnego Fiton con pUtica sabrosa 
^e Jievó por la sala paseando, 
^ sin dejar figura cáela cosa 
%e fue parte par parte declarando ; 
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Mas teniendo temor que os sea enojosa 
La relación prolija , iré dejando 
Todo aquello aanqae digno de memoria , 
Qae no imporU ni tpca á nuestra historia. 

Solo diré qae con may gran contento 
Del Mago y Gaaticólo despedido , 
Aunane tarde llegué á mi alojamiento , 
Donae ya me juzgaban por perdido. 
Volviendo pues la pluipa á nuestro cuento. 
Que en lar^a digresión me he divertido , 
Uigo que allí f stuvimpí^ dos semanas 
Con falsas armas y esperanzas vanas. 

Pero en resolución nunca supimos 
De nuestros enemigos cautelosos , 
ISi su designio j ánimo entendimos » 
Que nos tuvo suspensos y dudosos : 
Lo cual considerado nos partimos 
Desipintiendp los pasos peligrosos t 
En su demanda entrando por la tierrsi 
Con gana y fin de r^in^tar la guerra- 
Una tarde que el sol ya declinaba 
Arribamos á un valle muy poblado , 
Por donde un grande ai^royo atravesaba 
De cultivadas lomus rodeado : 
X" en la mqs llana que ^ la entrada estab^. 
Por ser lugar y sitio acon^odado 
La gente se alojo por escuadrones , 
Las tiendas ley antaudo y pavellonesi 
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Estoba el campo apenas alojado , 
Caando de entre unos árboles salía 
Un bí sarro Araucano bien armado 
Buscando el pavettoh de don García : 
F á su presencia el bárbaro llegada 
Sin muestra ni señal de cortesía 
Le comeasó á decir > pero entretanto 
Será biea rematar mi lavgo Canta. 
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Asientan los Espanoler su campo en Miüarapué : 
llega á desafiarlos un Indio de parte de Caupoli- 
cant vienen á la batalla mi^ reñida y sangrien- 
ta : seríalanse Tucapel y Bfngo : cuéntase tam-z 
bien el valor que los Españoles mostraron atpiel 
dia, 

Vjos A es digna de ser considerada ¡^ 
Y no pasar por alia fácilmente , 
Qne gente tan ignota y desviada 
De la frecaencíti y trato de otra gente 
De inavegables golfos rodeada ; 
Alcance lo qne así díffcilmente 
Alcanzaron por cqrso de la guerrs^ 
Los mas famosos hon^bres de la tierr^. 

Dejen de encarecer los escritores 
A los que el s^rte militar hallaron , 
Ki mas celebren ya ios inventores 
Qne el doro aqero y el metal forjaron 5 
Pnes los últimos Indios moradores 
Del Araucano Estado así alcanzaron 
El órdelí de la gaerra y discipl¡n.i , 
Qne podemos tomar dellos dotrina. 
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;QoiVn les mostró á formar los escoadro- 
Representar en 6rden la batalla , [ nes> 
Levantar caballeros y bastiones 9 
Hacer defensas , fosos 7 marallas , 
Tríncbe^s, naeTos reparos , invenciones» 
Y caantp en aso militar se halla , 
Que todo es un bastante j claro indicio 
Bel falor ele esta gen|:e y ejercicio, 

Y sobre todo debe ser loado 
£1 silencio en la guerra y obediencia , 
Que nunca fué secreto revelado 
Por dadiva , amenaza , ni violencia , 
Gomo ja en lo que dellos he contado 
Vemos abiertamente 1«^ experiencia i 
Pues por maña jamas ni por espias 
Pellos tuvimos nueva en tantos días. 

Aunque en los pueblos comarcanos fueron 
Presas de sobresalto muchas gentes , 
Que al rigor del tormento resistieron 
Con grau constancia y firmes continentes : 
Tai^ito que muchas veces nos hicieron 
Andar en los discursos diferentes 9 
Que pudiera causar notable d^^ño 
Creciendo su cautela y nuestro engaño, 

Pero como ya dije arriba , estando 
Apenas nuestro ejército alojado , 
Vino un gallardo mozo preguntando 
P4 estaba el Capitán aposentando. \ 
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T á sa presencia el bárbaro llegado^ 
Con tono sin respeto levantsiado , 
Habiéndose juntado mocba gente 
Soltó la vos diciendo libremente : 

O Capitán cristiano I si ambicioso 
Eres de honor con título adquirido y 
Al oportuno tiempo venturoso 
Tu próspera fortuna té ha traido : 
Que el gran Caupolicano deseoso 
De probar tu valor encarecido , 
Si tal virtud y esfuerzo en tí se halla 
Pide de solo á solo la batalla. 

Que siendo de personan informado ^ 
Que eres mancebo noble floreciente 
En la arte militar ejercitado y 
Capitán y cabeza desta gente : 
Dándote por ventaja de su grado 
La elección de las armas francamente» 
Sin excepción de condición alguna 
Quiere probar tn fuerza y su fortuna. 

T así por entender que mueslras^gansí 
De encontrar el ejército Araucano , 
Te avisa que al romper de la mañana 
Se vendrá á presentar en este llano : 
Do con firmeza de ambas partes llana 
En medio de los campos mano á mano 
Si quieres combatir sobre este hecha 
Remitirá á las armas el derecho %. 
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Con pacto y condición qae si yencieres 
Someterá la tierra á tu obediencia , 

Y áé\ podrás hacer lo qae quisieres 
Sm osar de respeto ni clemencia : 

Y caando tií por él vencido fueres 
I'ibre te dejará en tu preeminencia , 
Que no quiere otro premio ni o^ra gloria 
Sino solo el honor de l^ yitoria. 

Mira que solo en que esta voz se estiends^ 
Consigues nombre y fama de valiente , 

Y en cnanto el claro sol sus rayqs tienda 
Durará tu memoria entre la gente : 

Pues al Gn se dirá que por contienda 
entraste valerosa y dignamente 
Eq campo con el gran Gciupolicana 
Persona por persona , y mano á mano* 

Esto es á lo que vengo , y así pido 
Te resuelvas en breve á tu albedrio 
Si quieres por el termino ofrecido 
Reusar ó acetar el desafio : 
Que aunque el peligro es grande 7 conocijo 
líe tu altiveza y ánjmo conRo, 
Qae al fío satisfarás con osadia 
^^^ estimado honof y al que ine envía* 

>Bon García le responde : soy contento 
Dp acetar el combate , y le aseguro 
Que al plazo niiesto y señalado asiento 
¥o^á á su voluntad venir seguro. 
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£1 Indio qné escuchando estaba atento^ 
Muy alegre le dijo.: yo te juro 
Que esta osada respuesta eternamenlo 
Te dejará famoso entre la gente. 

Con ésto sin pasar mas adelante 
Las espaldas volvió y tomó la vía , 
Mostrando por su termino arrobante 
En la poca oninion que nos lema : 
Algunos huvo allí que en el semblante 
Juzgaron ser mañosa j doble espía. 
Que iba á reconocer con este intento. 
La gente y pertrechado aloiamiento. 

Venida pues la noche los soMadoa 
En orden de batalla nos pusimos,, 

Y á las derechas picas arrimados 
Contando las estrellas estuvimos 
Del sueño y graves armas fatigados ^ 
Aunque crédito entera nuaca dimos 
Al Indio , por pensar que solo vino 
A tpmar lengua y descubrir camino^ 

Ya la espaciosa noche decHnando 
Trastornaba a) ocaso sus estrellas , 

Y la aurora al oriente despuntando 
Deslustraba la lúe de todas ellas , 

Las flores con su fresco humor rociando j| 
Jlestitnyendo en su color aquellas 
Que la tiniebla lóbrega importuna 
¿as habia re^^ucido á solo uo^ ; 
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Coando con atto j sábito alarido 

Apareció por nno y otro lado 

£a tres distintas partes dividido 

£' ej<írcito bárbaro ordenado , 
Cada escuadrón de gente muy fornido » 
Que con gran muestra y paso apresurada 
Itian en igual orden como cuento 
Cercando nuestro estrecho alojamiento» 

La gente de caballo aparejada 
i$obre las riendas la enemiga esperft : 
Mas antes que llegase auticípada 
Se arroja por una áspera ladera : 
Y al escuadrón siniestro encaminada 
Le acomete furiosa , de manera 
Que un terrapleno y muro poderoso 
No resistiera el ímpetu furioso. 

Pero Gaupolican que gobernando 
Iba aquel escuadrón algo adelante » 
£1 paso basta su gente retirando 
'ñxto calar las picas aun instante : 
Donde los pies y brazos aBrmando 
£n las agudas puntas de diamante 
Reciben el furor y encuentro estraño , 
Haciendo en los primeros mucho daño. 

Unos sin alas con ligero vuelo 
Desocupan atónitos las sillas , 
Otros vueltas las plantas hacia el cielo 
Imprimen en las tierra las costillas : 
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Y los qae no probaron alli el snelo 
Por apretar mas recio las rodillas > 
Aunque mas se mostraron esforEado» 
Quedaron del encuentro maltratados. 

Desús golpes los nuestros no faltaron^ 
Que todos sin errar fueron derechos , 
Cuáles de banda á banda atravesaron ^ 
Cuáles atropellafon con los pechos : 
Todos en un instante se mezclaron 
Viniendo á las espadas mas estrechos 
Con tal priesa y rumor 9 que parecía 
La espantosa Vulcanea herrería. 

El bravo general GanpoHcano 
Rota la pica , de la maza afierra f 
Y á la derecha 7 á la izquierda mano 
Hiere , destroza , mata , y echa á tierra : 
Hallándose muj junto á Berzocano 
Los dientes y el furioso puño cierra. 
Descargándole encima tal puñada. 
Que le abolló en los cascos la celada. 

Tras este otro derriba y otro mata , 
Que fué por su desdicha el mas vecino , 
Abre , destroza , rompe , y desbarata 
Haciendo llano el áspero camino : 
Y al Yanacona Tambo así arrebata , 
Que como halcón al pollo ó palomino 
Sin poderle valer ios mas cercanos 
Le ahoga y despedaza entre las manos. 
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liernal j Le acó ton qae deseando 
Andaban de encontrarse en esta dan^a^ 
Se acometen furiosos descargando 
Los brazos con igual ira y pujanza i 

Fias altas cabeíÉas inclinando 

A su pesar usaron de crianza > 

Hincando á un tiempo entrambos las rodillas 

Con un batir de dientes j ternillas. 

Mas cada cual de jpresto se endereza 
Comenzando un Combate fiero crudo, 
Fa tiran á ios pies , ya á la cabeza , 
Ya abollan la celada , ya el escudo r 
Así pues anduvieron una pieza ; 
Mas pasar adelante esto no pudo f 
Que un gran tropel de gentes que envistieron 
^or fuerza á su pesar los despartieron. 

Don Miguel , y don Pedro de Avendaño , 
Rodrigo de Quiroga , Aguirre , Aran da , 
Cortes « y Juan Jufrá con riesgo estraño 
Sustentan todo el peso de su banda : 
También hacen efecto y mucho daño 
Keynoso , Peña , Córdoba , Miranda , 
Monguia , Lasarte , Castañeda , Ulloa. , 
Martin Ruiz , y Juan López de Gamboa. 

Poes ¿on Luís de Toledo peleando j 
Carranza , Aguayo , Zuñida , y CasliUo 
Resisten al furor del Indio bando 
Con Diego Cano, Pérez , y Ronquillo : 
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Los primos Al varados Juan y Hernando ¿ 
Pedro de Olmos , Paredes , j Carrillo 
Derriban á sns pies gallardamente 
Aunque á Costa de sangre mucha gente» 

El esenadron de en medio viendo asida 
Por el cuerno derecho la contienda) 
Acelerando el tiempo j la corrida 
Acude á socorrer la furia horrenda : 
Mas nuestra gente en tercios repartida 
Le sale- á recibir á toda rienda , 

Y del terrible estruendo y fiero eucneofra 
La tierra se apretó contra su centro. - 

Hubo muchas caídas señaladas , 
Grandes golpes de mazas 7 picazos , 
Lanzas , gorguees 9 j armas enhastadas 
Volaron hasta el cielo en mil pedazos : 
Vienen en un momento á las espadas , 
T aun otros mas coléricos á brazos , 
Dándose con las dagas y puñales 
Heridas penetrables y mortales, 

• El fiero Tucapel habiendo hecho 
Su encuentro en lleno y muerto unbnen sol- 
Poco del diestro golpe satisfecho [[ dado » 
Le arrebató un estoque acicalado 
Con el cual barrenó á Guillermo el peqhoy 

Y de un rebes y tajo arrebatado 
Arrojó dos cabezas con celadas 
Muy lejos de su troncos apartadasr^ 
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Mata de an golpe á Torbo fácilmente f 
Y ¿¡6á Juan de laarauna tal herida, 
Que la armada cabeza por la íVent^ 
Ca^ó sobre los hombros dividida: 
Tira o na paata j 4 Picol valiente 
t»e hecho fuera las t^ip^s j la vida } 
Pero eti esta sazQn inadvertido 
De mas de diez espadas fue herido. 

Carga sobre é\ la gente forastera 
Al mmor del estrago que sonaba , 
acercándole entorno como fiera 
En confuso montón ie fatigaba : ^ 
Mas él con gran desprecio de manera 
£1 esforzado brazo rodeaba « 
Que h muchos cop castigo y escarmiento 
Ees repriotió el furor j atrevimiento. 

Tanto en mas ira j mas f^jror se encienda 
Cuanto el trabajo y el peligro crece 9 
Que allí la gloria y el honor pretende 
Doude mayor dificultad se ofrece : 
Lo mas dudoso y de mas riesgo emprende^ 
T poco lo posible le parece « 
Que el pecha grande y ánimo invencible 
Le aljaoa y facilita lo imposible. 

£1 dllimo escuadrón y mas copioso 
Su derrota y designio prosiguiendo , 
Con paso aunque ordenado presurosa 
Por la tendida loma iba subiendo : 
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Y en el dispuesto ll^no y espacioso 
Noestro escuadrón del todo descubriendo 
Se detuvo algún tanto astutamente 
Reconociendo el sitio j nuestra gente. 

Delante desta escuadra pues venia 
El mo¿o Galvarino sargenteando , 
Que sus troncados brazos descubría 
Las llagas aun sangrientas amostrando : 
De un canto al otro apriesa discurria 
£1 daño general representando 
Encendiendo en furor los corazones 
Con muestras eñcaces y razones. 

Diciendo : ó valentísimos soldados , 
Tan dignos deste nombre , en cuya miino 
Hoy la fortuna y favorables bados 
Han puesto el ser y crédito Araucano ! 
Estad de la victoria confiados « 
Que ese tumulto y aparato vano 
Es todo el remanente » y son las heces 
De los que habéis vencido tantas veces, 

T esta postrer batalla fenecida 
De vosotros así tan deseada ,. , 

No queda cosa ya que no^impída , 
Ni lanza enhiesta, ni contraria espada: 
Mirad la muerte infame ó triste vida 
Que está para el vencido aparejada , 
Los ásperos tormentos excesivos 
Que el veocedor promete hoy Á los ▼Woa^ 
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Oae 81 en esta batalla sois Tencídos 
lia lejr perece y libertad se atierra , 
Quedando al daro jugo sometidos 
lobábiJes del aso de la guerra : 
Paes con las brotas bestias siempre unidot 
Habéis de arar y cultivar la tierra , 
Haciendo los oácios mas serriles , 
r bajos ejercicios mogeriles. 

Tened , yarones 9 siempre en la memoriit 

?ae la deshonra eternamente dura 9 
que perpetuamente esta Titoria 
Todas Tuestras ha sañas asegura : 
Considerad , soldados , pues la gloria 
Qoe os tiene aparejada la ventura 9 
Y ei gran premio j bonor que como digo 
Un tan breve trabajo trae consigo. 

Qvie aqael que se mostrare buen soldado 
Tendrá eo ñn mano ser lo que quisiere 9 
Que todo lo que habemos deseado 
I^ fortuna con ello hoj nos requiere : 
También piense que queda condenado 
l^OT rebelde j traidor quien no venciere % 
Que no ba j vencido justo j sin castigo 
Quedando por juez el enemigo. 

De tal manera el bárbaro valiente 
Despertaba la ira y la esperann , 
Que el escuadrón apenas obediente 
Podía sufrir el órdeo j tardan» : 

II. 
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Mas ya que la señal áltínaa siente , 
Con gran resolución y coofianza 
Derribando las picas hien cerrado 
Irse dejó de su furor Ueyado. 

En el esento 7 pedregoso llano , 
Que mas de un tiro de arco se eütendia , 
Nuestro escuadrona un tiempo manoáiDanó 
Asimismo al encuentro le salia : 
Donde con muestra y terminó inhumano 
Y el gran furor que cada cual traía 
Se embisten los airados escuadrones, 
Gajendo cuerpos muertos á montones. 

No duraron las picas macho enteras , 
Que en ra¡as por los aires discurrieron , 
Las estendidas mangas y hileras 
De golpe unas con otras se roropierou : 
Hubo muertes allí de mil maneras. 
Que muchos sin heridas perecieron 
Del polvo de las armas ahogados , 
Oíros de encuentros fuertes estrellados. 

Trábase entre ellos un comhate horrenda 
Con hervorosa priesa y rabia estraña. 
Todos en un tesón igual poniendo 
La estrema industria , la pujanca y maña : 
Sube á los cielos el furioso estruendo , 
Retumba entorno toda la campaña 
Cubriendo los lugares descubiertos 
La espesa lluvia de los cuerpos muertoaA 
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Hierre el corage » crece la contienda , 
T el^tír sin cesar siempre mas fuerte, 
Vo hay malla y pasta íiua que defienda 
la entrada y paso á la furiosa muerte : 
Qoecon irreparable furia horrenda 
Todo ya en su figura ío convierte, 
Naciendo del mortal y fiero, estrago 
De espesa j negra sangre un ancho lago* 

Rengo orgulloso que al siniestro lado 
Iba siempre aTÍ?ando la pelea , 
De la roedora afrenta estimulado 
Qoe en Mataquito recibió de Andrea : 
El ronco tono y brazo leva otado 
Discurre todo el campo y lo rodea 
Acá y allá por una y otra mano 
Llamando el enemig'o nombre en vano» 

Andrea paes asimismo procurando 
Fenecer la cuestión le deseaba; 
Mas lo que el uno y otro iba buscando 
I^a dicha de los dos lo desviaba : 
Que el Italiano mozo peleando 
la e\ otro escuadrón distante andaba 
Haciendo por su estraña fuerza cosas » 
Que aanqae lícitas eran lastimosas. 

Mata de un golpe á Trnlo, y endereza 
la dura pauta y á Pinol barrena , 
f sin brazo á Teguan una gran pieza 
I» arroja dando Tacitas por la arena : 
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Lleva de an golpe á Ghangle la cabeza i 

Y por medio del caerpo á Pon cercena ^ 
Hiende á Narpo hasta el pecho, y á Brancalo 
Como grulla le deja en un pie solo. 

Veis pues aqui Orompello , el cual hacien- 
Venía por esta parte mortal guerra , [ do 
Que al ^ran tumulto j voces acudiendo 
Vio cubierta de muertos la ancha tierra: 
T al Ginoves gallardo conociendo 
Gomo cebado tigre con él cierra , 
Alta la maia j encendido el gesto 
Sobre las puntas de los pies enhiesto. 

"Fué de la maza el Ginoves cogido 
En el alto crestón de la celada , 
Que todo lo abolló y quedó sumido 
Sobre la estofa de algodón colchada : 
Estuvo el Italiano adormecido, 
Vomita sangre la color mudada , 

Y v¡6 dando de manos por el suelo 
Vislumbres j relámpagos del cielo. 

Redobla otro el gallardo mozo luego 
Con mas furor y menos bien guiado , 
Que á no ser á soslayo el fiero juego 
Del todo entre los dos fuera acabado : 
£1 Ginoves desatinado y ciego 
Tné un poco de través mas recobrado , 
Se puso en pie con priesa no pensada 
jtC Yantando á dos manos la ancha aspada. 
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T con ¡i estrema rabia y Toena rara 
Snbreel ¡oren la. cala de muaera. 
Que >¡ el ferrado leño dq crarirn 
D^ irriha á liaio en dos le dÍTidiei-a -. 
Tajóel tronco coal junro ó liorna f^ra, 
f f ■' '■ espada vi (ílo no ton-ifra , 
Penetrara tan honda la lienta , 
Qae priiára al mancebo de b vida. 

Tiéndate el \raucaDa pnet lia maza , 
St> por PEO amainó al tarar la «rta , 
Ante* con gran presteía de la plua 
Arrebata no pedazo de rodela : 
r al panto sin perder tiempo lo embraia, 
I comía aifuel *|ae daño na recela , 
Con solo el tr(»»o de b>»lon cortado 
Agaíía al enemigo confiado.' 

Hirióle en la cabeza, t Í nna mano 
Salló coa licereía y dletlro brío 
Hurtando elcoerpo aií, <\ne el I*»''*'"' 
Con la espnda azotó el aire »»«*^, 
Qqian bacello otra tcz, mas **^Í",'^'','^,° 
Qne entrando recio al pnoto del iIp""* 
Paé el Ginovee tan presto, T»^ "" 
6inó cabrirse coo bu rolo esc«do. 

Bebo por tierra la furiosa f 
Del defensiva escudo una f;*^" ?' 
Bajando con rigor á la celada 
Que defender no podo ^ caP^»'» 




l5o , LA^ ÁBAUGAír A. 

Hasta el cáseo caló la cuchillada. 
Quedando el mozo atónito una pieza ; 
Peroien sí vuelto, viéndose tan junto 
Le echó ios fuertes brazos en un punto* 

£1 bravo Ginoves que al fíero Marte 
Pensara desmembrar , recio le asía ; 
Pero saliq encañado, que en este arte 
Ninguno al diestro joven excedía : 
Revuelvense por una y otra part^ , 
El uno al pie del otro rebatía. 
Intrincando las piernas y rodillas^ 
Con diestras y engañosas zancadillaSf 

Don García de Mendoza no paraba t 
Antes comp animoso y diligente 
Unas veces airado peleaba , 
Otras iba esforzando allí la gente : 
Tampoco Juan Remon ocioso estaba. 
Que de soldando y Capitán prudente 
Con igual disciplina y ejercicio 
Usaba en siis lugares el oficio. 

Santillan, y dpn Pedro de Navarra , 
Av€|1ps , Viezma y Cáceres , Bastida , 
Galdamez , don Francisco Ponce, Ibarra 
Dando muerte, defienden bien su vida ; 
£1 Fator Vega, y Contador Segarra 
Habíap echado á parte una partida , 
Siguiéndolos Velazquez, y Cabrera^, 
Verdugo , Raíz , Riberos , y Ribera* 
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Pftsiraolo paes mal al otro lado 
Segao ]a macha gente que acodia , 
Si doo Felipe, don Simón > j Prado » 
Dofl j^rancisco Arias, Pardo, y Alegría, 
Barrios , Diego de Lira , Coronado » 

Y don Juan de Pineda en compañía 
Goo valeroso esfuerzo combatiendo 
No faeran los contrarios reprimiendo. 

También aerecentaban el estrago 
Florencio de Esquivel , j Altamirano, 
Viliaroel , Aloran , Vergara , Lago » 
Godoy, GoQzala Hel*nandez j Andicano : 
Si de todos aquí mención no hago , 
No culpen la intención , sino la mano > 
Que no puede escribir lo que hacían 
Tantas como allí %. un tiempo combatían. 

Sonaba á la sazón un gran ruido 
En el otro escuadrón de medio día , 

Y ora que el 6ero Rengo embravecido» 
Llevado de sn esfuerzo y valentía 

Se había por la batalla así metido > 
Que volver á los suyos no podía > 

Y de menuda gente rodeado 
Andaba muy herido y acosado. 

Annqae se envuelve entre ellos de manera 
Al un lado y al otro golpeando , 
Qoe en rueda los hacia tener afuera 
Hachos en daño ageao escarmentando^ : 
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Pero la tdrba acá f allá ligera 
Le va por todas partes aquejando 
Con tiros ^ palos j armas ennastadas^ 
Como á fiera de lejos arrojadas. 

Uuo deja tullido y otro muerto 
Sin valerles defensa ni armadura , 
A quien acierta el golpe en descubierto 
Del todo le deshace y desfigura , 

Y el de menos efeeto j mas incierto 
Quebranta bra£o » pierna , ó coj untura 
Vieran arneses rotos y celadas 

Junto coa las Cabezas machucada». 

Mas aunque como digo combatiendo 
Mostraba esfuerzo y ánimo invencible » 
Le van á tanto estrecho f-educiendo 
Que poder esrapar era imposible : 
x por mas que se esfuerza resistiendo y 
Al fin era de carne , era sensible 9 

Y el furioso y continuo movimienia 
La fuerza le ahogaba 7 el aliento. 

Estaba ja en el suelo una rodilla , 
Que anti apenas asi se sustentaba » 

Y la gente solícita en cuadrilla 
Sin dejarle alentar le fatigaba, 
GuBndo de la otra parte por la orilla 
De la alta loma Tucapel llegaba , 
Haciendo con la usada y fuerte maza 
Por donde quiera que iba , larga plaza^ 
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Coffld el toro feroz desjarretadlo 
Cuando brama la lengua ya sacada. 
Quede la tarbamalta rodeado 
Procura cada cual probar stt espada ^ 
Y en esto de repeate al otro lado 
la cerviz yerta y frente levantada 
Asoma otro famoso de Xarama 9 
Que deshace la junta y la derrama : 

Asi el famoso Rengo ya en el saelo 
btiicada ttna rodilla combatía 
Eq medio del montón , que sin receló 
Poco á poco cerrándole tenia; ^ 
Cuando el sangriento y bravo Tacapeld^ 
Que Dor allí la grita le traía , 
Viéndole así tratar sin poiier duda 
Rompe por el tropel á darle ayuda. 

Dejó por tierra cuatro 6 seis tendidos i 
Que estrecha plaza V paso le dejaron ^ 
1 los otros en círculo esparcidos 
Del fatigado Renjgo se arredraron^ 
t contra Tucapef embravecidos 
Las aroias y la grita enderezaron > 
%a$ él daba de si tan buen descargo 

Qoe ios bacía tenel* bien á lo largo. 

llegóse á Rengo > Y dijo : aunque enemigo 
Esfuerza,. esfuerJía Rengo, y ten boy fuerte 
Otte el impar Tucapel esta contigo , 
^ no puedes tener siniestra suerte : 

13 
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?ae el favorable cielo y hado amigo 
e tiene aparejada mefor maerte , 
f oes está cometida al brazo mió , 
Si comples á su tiempo el desafio. 

Rengo le respondió : si ^^a no fuera 
Por ingrato en tal tiempo reputado , 
Contigo y con mi debito cumpliera, 
QuQ no éstoj como piensas tan cansado i 
Sn esto mas ligero aue si hubiera 
Diez bofas en el lecho reposado 
Se puso en pie^ y á nuestra gente asalta 
Firme el membrudo cuerpo y la maza alta» 

Tucapel replic¿ ; sería bájeÉa » 
T cosa entre varones condenada 
Acometerte, vista tu flaqueza , 
Con fuerza y en sazón aventajada t 
Cobra , cobra tu fuerza , y entereza , 
Que el tiempo llegará que esta ferradas 
Te áé la pena y muerte merecida , 
Como hoj te ha dado claro aquí la vida« 

'So se dijeron mas, y por la vía 
Los dos competidores Araucanos 
Haciéndose aitiistad y compañía 
Iban , como si fueran dos hermanos ! 
Guardaba el uno al otro y defendía , 
Y así con diligencia y prestas manos 
Abriendo el escuadrón gallardameoto 
Llegaron á juntarse con su gente» 
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En esto á todas partes la batalla 
Andaba muy reñida y sangaínosa 
Coo tai faría y rigor, qqe no se halla 
Persona sin herida, ni arn\a ociosa : 
Cabré la tierra la menuda malla , 
T en ia remota Turcia cavernosa 
Por faena arrebatados de los vientos 
Hieren los daros y ásperos acentos. 

Bra el rumor del nno y otro bando 

Y de golpes la furia apresurada 
Cerno ventosa y negra nube, cuando 
Bel Vulturno ó del Zéfíro arrojada 
lanía ana piedra siibita, dejando 

La rama de sus hojas despojada , 
T los maros , los techos , y tejados 
Son coa priesa terrible golpeados : 

Pues de aquella manera y roas furiosas 
Las homicidas armas descargaban , 

Y con hondas heridas rigurosas 

Ijos sanguinosos cuerpos desangraban ; 
El gran ramor y voces espantosas 
En los vecinos montes resonaban : 
£1 mar confuso al fiero son retrujo 
I^e sas hinchadas olas el reflujo. 

Pero la parte que á la izquierda mano 
La batalla primero habia trabado. 
Donde por su valor Gaupolicano 
Contr^st^di^ al furor del duro bi^do ; 
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A pura fuerr.a el escnadroo cristiane» 
Del contrario tesón sobrepujado 
Comentó poco á poco á peraer tierra 
Jlácia la espesa falda de la sierra. 

Tné tan grande la priesa desta horají 
Y el ímpetu del bárbaro violento , 
Que por el Araucano en voz sonora i 

Se canto la victoria y vencimiento ) 
]\fas la misma fortuna burladora 
pió la vuelta á la rueds^ en un mon^ento 
Encontra de la parte mejorada , 
barajando la suerte decls^rada. 

Que el último escuadrón donde estribaba 
IQ'uestro postrer remedio y esperanza 
Metido en el contrario peleaba , 
Haciendo fiero estrago y gran matanza : 
Quú ni el valor de Ongolmo allí bastaba^ ,1 
Ki del fuerte Lincoya la pujanza ; 
fli yo basto á contar de una vez tanto ^ 
(Jue ^s fu^rz^ diferirlq al ptTQ C^Qloi. 
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CANTO XXVI. 

Doxe noticia del fin de la batalla j retirada de loe 
Araucanos : la obstinación j pertinacia de Gal- 
varioQ y su muerte : asimismo se pinta el/ardiny 
estancia del Ma^o Fiton^ 

JNaoie paede llamarse Ventarosa 
Hasta ver de la vida el fía incierto f, 
IXi está libre del mar tempestuoso 
Quien surto no se ye dentro del puerto « 
Venir un bien tras otro es muy dudoso ^ 
Y un mal tras otro mal es siempre cierto « 
Jamas próspero tiempo fué durable » 
"Si dejó de durar el miserable. 

El ejemplo tenemos en las manos t 
T nos muestra bien claro aquí la historia 
Cuan poco les duró á los Araucano* 
Mi nuevo gozo j engañosa gloria : 
Poes llevando de rota a los Cristianos t 
T habiendo ya cantado la victoria , 
De los contrarios hados rebatidos 
Quedaron vencedores los vencidos. 
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Que como os dije el escaadron postrera 
Adonde por testigo yo Tenia, 
Ganando tierra siempre mas entero 
Al bárbaro enemigo retrabia» 
Que aunque el fuerte Lincoja eldelaatero 
A la adyersa fortuna resistía , 
I^o pudo resistir últimamente 
El ímpetu y la furia de la gente. 

Por una espesa j áspera quebrada , 
Que en medio de dos lomas se bacia » 
La bárbara canalla quebrantada 
Xa dañosa soberbia j osadía 
Ya del torpe temor señoreada 
Esforzadas espaldas revolvía, 
Huyendo de la muerte el rostro airado, 
Que clara á todo ja se babia mostrado. 

Signen los nuestros la victoria apriesa. 
Que aun no quieren venir en el partido , v 
T de la inculta breña y selva espesa 
Inquieren lo secreto y escondido : 
£1 gran estrago y mortandad no cesa. 
Suena el destroxo y áspero ruido. 
Tirando á tiento golpes y estocadas 
7or la espesura y matas intrincadas. 

Jamas de los monteros en ojeo 

Fué casí* t.;a bui<.iia v' v-crse^uída, 
Cuanrfo co'} auchx^ tjif^. úo y rodeo 
Eft á t<5va)iü«": rsii'.'cbo reducida: 
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Qoe crr ímpacíeDlísímo deseo 
Atajados los pasos y huida 
Arrojan eti ]as fieras montesinas 
Lanzas, dardos, venablos, ja?al¡nas : 

Como fos nuestros hasta allí Cristianos, 
Qne los términos lícitos pasando 
Con crueles armas j actos inhumanos 
Iban la gran victoria deslustrando : 
Que ni el rendirse puestas ya las manos 
La obediencia y servicio protestando, 
Bastaba, á aquella gente dasalmada 
A reprimir la furia de la espada. 

Así el entendimiento y ploma mía, 
Aunque usada al destrozo de la guerra , 
Huye del grande estrago que este dia 
Huvo en los defensores de su tierra : 
La sangre que en arrojos ya corria 
Por las abiertas grietas de la tierra, 
Las lástimas, las voces y gemidos 
De los míseros bárbaros rendidos. 

Los de la izqnierda mano que miraron 
Sa mayor escuadrón, desbaratado , 
Perdiendo todo el ánimo dejaron 
La tierra y el honor que habian ganado : 
Así la trompa á retirar tocaron , 
Y con paso aunque , largo , concertado 
Altas y campeando las banderas 
Se dejaron calar por Us luderas« 



No será bien pasar eaUadamente " 
Ls( braveza de Rengo sin medida , 
Pues que desbaratada ja su gente, 

Y puesta en rota y mísera huida , 
Fiero, arrogante, indómito, impaciente» 
Sin mirar al peligro de la vida 

Dando mas furia á la ferrada maza 
Solo sustenta la ganada plaza. 

Y allí como invencible y valeroso 
Solo estuvo gran rato peleando; 
Pero viendo el trabajo infructuoso , 

Y gente ya ninguna de su bando, 
Con paso tardo, grave y espacioso 
Volviendo el rostro atrás decuandoencaaa-* 
Tomó á la mano diestra una vereda Q do^ 
Hasta entrar enun bosque y arboleda. 

Donde ya de la gente destrozada 
Habia el temor algunos escondido ; 
Pero viendo de Rengo la llegada 
Cobrando luego el ánimo perdido , 
GoQ nuevo esfuerzo y muestra confiada 
En escuadrón formado y recogido 
Vuelven el rostro y pechos esforzados 
A la corriente de los duros hados. 

Yo que de aquella parte discurriendo» 
A vueltas del rumor también andaba, 
lia grita y nuevo estrépito sintiendo 
Que en el vecitía bosque resonaba» 
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Apresara los pasos acudiepdo 
Hacia donde el ranior me encaminaba , 
Wenáo al entrar del bosaue detenidos 
Altanos Españoles conocidos. 

Estaba á nn lado Juan Remon gritando ; 
Caballeros» entrad que todo es nada; 
Mas ellos el peligro ponderando 
Dificultaban la dudosa entrada : 
Yo pues á la sazón á pie arribando 
Donde estaba la gente recatada , 
Joan Remon que me vio luego de frente 
Quiso obligarme allí públicamente, 

Diciendo : ó don Alonso ! quien procnm 
Ganar «stimacion y aventajarse > 
Este es el tiempo y esta es coyuntura 
En que puede con honra señalarse : 
ITo impidsi vuestra suerte esta espesura 
Donde quieren los Indios entregarse » 
Que al que abriere la entrada defendida 
£e será la victoria atribuida. 

Oyendo pues mi nombre conocido | 
Y que todos volvieron á mirarme , 
Bel honor y vergüenza compelido 
]^o pudiendo del trance ja escusarme. 
Por lo espeso del bosque y mas temido 
Comencé de romper y aventurarme , 
¡Siguiéndome Arias , Pardo , Maldonado | 
Ilaariqae , dpn 3 WOQ J Coronada, 
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Los cuales de riyir desesperados 
Los obstinados Indios embistieron 9 
Que en una espesa nmela bien cerrados 
Las españolas armas atendieron : 
En esto ja al ramor por todos lados 
De maestra gente machos acudie|*oo ^ 
Comenzando con faria presurosa 
Una guerra sangrienta y peligrosa. 

Renuévase el destrozo reduciendo 
A termino dudoso el vencimiento» 
El menos animoso s^coníie tiendo 
£1 mas dificultoso impedimento. 
¡ Cuál será aquel que pueda ir escribíencla 
De los brazos la furia y movimiento» 

Y des te y de aquel oti'o la herida » 

Y quien, á cual allí quito, la vida I 

Unos hienden por medio, otroabarreaau 
De parte á parte los airados pechos , 
Por los muslos j cuerpo otras cercenan , 
Otros miembro por miembro caendeshechos: 
Los duros golpes todo el bosque atruenan,^ 
Andando de ambas partes tan estrechos, 
Que vinieron algunos de imps^cientes 
A los brazosy á puños, j á ios dientes. 

Pero la niuerte allí difinidora 
De la cruda batalla porfiada, 
Ayudando. « la parte vencedora 
Jiemató k contienda y gran jornftdit ^ 
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Q«ie la gente Araacana en poca de hora 
£n aqiiel sitio estrecho destrozada 
Qaíso rendir al hierro antes la vida 9 
Qae al odioso Español qaedar rendida* 

Tendidos por el dampo amontonados 
Los indómitos bárbaros i|uedaron, 
Y los demás cotí pasos ordenados 
Gomo ja dije atrás se retiraron : 
De manera qne ya nuestros soldados 
Recogiendo el despojo qne hallaron ^ 
Ir un numero copioso de prisiones , 
Volvieron á sa asiento j pavellonesi 

Fueron entre estos presos escogidos 
Doce los mas dispuestos j valientes , 
Que en las nobles insignias y vestidos 
Mostraban ser personas preeminentes : 
Estos fueron allí constituidos 
Para amenaza j miedo de las gentes 9 
Quedando por ejemplo y escarmieutt 
Colgados de los árboles al viento. 

To á la sazón al señalar llegando 
De la cruda sentencia condolido, 
Salvar quise uno dellos, alegando 
Haberse á nuestro ejército venido r 
Mas é\ luego los brazos levantando 9 
Qne debajo del peto habia escondido f 
Mostró en alto la falta de las manos 
Por los cortados troncos aun no sanos* 
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• 

Erft pues- GalTaríno este me cuento 4 
De quien el Canto atrás os ái6 noticia , 
Que porque fuese ejemplo y escarmiento 
Le cortaron las manos por justicia t 
£1 cual con el osado atrevimiento 
Mostrando la encubierta inimici.cia. 
Sin respeto ni miedo de la muerte 
Habló mirando á toctos desta suerte i 

O gentes fementidas, detestables 9 
Indignas de la gloria deste dia ! 
Hartad vuestras gargantas insaciables 
En esta aborrecida sangre mia : 
Que aunque los fíeros hados variables 
Trastornen la Araucana monarquía 9 
Muertos podremos ser, mas no vencidos 
Ni los ánimos libres oprimidos. 

"No penséis que la muerte rehusamos^ 
Que en ella estriba ya nuestra esperanza , 
Que si la odiosa vida dilatamos 
£s por hacer majoi' nuestra venganza i 
Que cuando el justo fin no consigamos 9- 
Tenemos en la espada confianza 
Que os quitará en nosotros convertida 
La gloria de poder darnos la vida. 

Súñf pues jra, qué esperáis, ó qtxé os detie-^ 
De no me dar mi premio j justo pago I [. ue 
La muerte y no la vida me conviene y 
Pues con ella á mi deuda 8atisfr|^o : 
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Vero 81 algan disgasto y pena tiene 
Este importante y deseado trago > 
Es no yeros primero hechos pedazos 
Con estos dientes j troncados braz-os. 

De tal manera el bárbaro esforzado 
La maerte en alta voz solicitaba 
De la infelice vida ya cansado^ 
Qae largo espacio a sn pesar doraba : 

Y en el gentil propósito obstinado 
Dictándonos injurias procuraba 

Un fin honroso de una honrosa espada, 

Y rematar la mísera jornadaé 

Yo que estaba á par dé\ considerando 
£1 propósito firme y osadía y 
Me opuse contra algunos procurando 
Dar la yida á quien ya la aborrecía.: 
Pero al fín los ministros porfiando 
Que á la salud de todos conyenia , 
Forzado me aparté^ y él fué lieyado 
A ser con los Caciques justiciado, 

A la entrada de un monte, que yecino 
Está de aquel asiento en un repecho , 
Por el cual atraviesa un gran camino 
Que al yalle de Lincoya va derecho , 
Con gran solenidad y desatino 
Taé el insulto y castigo injusto hecho 9 ' 
Pagando allí la deudaí' con la vida 
En muc]»as opiniones no debida. 

Tomollí.'' i5 



Por falta fie verdugo , qne oo Üaliía ^ 
Quien el oficio hubiese acottambrado^ ^f 
Quedó casi por naa de Bqael día ^L 

Un mcJo de matar )aniaa usado : ^. 

Que á cada Indio de aquella compañia 
Un bastante cordel le fué entregado, 
Diciéndole que el árbol eligiese 
Donde á su voluntad se snspendiescí 

ITo tan presto los plátícos guerreros 
Del cierto asalto la sefial tocando 
Por escalas, por picas y maderos 
Saben á la muralla gateando : 
Cuanto aquellos Caciques que ligero* 
Por los mas gracdes árboles trepando. 
En un panto á las cimas arribaron , 
T de l;>s altas ramas se colgaron. 

Mas URO dellos algo arrepentido 
De su ligera priesa y diligencia , 
A noeatro devoción ja reducido 
Vuelto pidió para hablar liceocia : 
Y habiéndosela todos concedido. 
Con voz algo turbada y apariencia 
Los ánimos cristianos comoviendo 
Habló contritamente así diciendo : 

Vulerosa nación, invicta gente , 
onde el eatreino de virtud se encierra, 
il)cd que sojr Caciqne y deceadiente 
t:l tronco mas antiguo aetta Uerra : 



No teiiffo padre , ^>rX^.J^« '^ 

Qae todos son ya m^.^ ^ST 
Y ¡Mies se acaba en ai¡^^>^^v^**» 
Os raego oséis conmigo ^^^^ 

Quisiera proseguir, si (i^S. . 
Qae Je miraba con airada catíS, "*'* 
Be ^dbito saliendo le al camino 
la doméstica voz no le atajara, ^» 

Dicieodo : posilánime , meEqnia» ^nia: 
Deslastrador de la progenie clar»^ * 
J Por qué á gran bajeza así te mncTc 
Al miedo torpe de ana muerte brevet 

Bime , infame , traidor de fé mndabk, 
jTienes por mas partido y mejor suerte 
Bl mir en estado miserable , 
Que el morir como debe un varón fuerte f 
Sigue el hado aunque adverso tolerable, 
Qtie el 6n de los trabajos es la muerte» 
^es poquedad que un afrentoso media 
7e saque de la mano este remedio. 

Apenas la razón bkbia acabado, 
^Qando el noble Cacique arrepentido 
Al cuello el corredizo lazo cenado 
Qnedó de una alta r^ma suspendido : 
Tra^ é\ fué el audaz bárbaro obstinada 
Aun i la misma muerte no rendido, 
«^^los robustos robles desta pruebii 
(fieTaron aquel mo fruta nue?9« 
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Habida la victoria como cuento „ 

Y el enemigo roto retirado , 
Dejando el infdice alojamiento 
Todo de cuerpos bárbaros sembrado , 
XlegamQS sin desmán ni impedimentQ 
A la bajada y sitio desdicbado , 

Dó Valdivia fundó la Casa-fuerte, 

Y le dieron después infame muerte. 

Levantamos un muro brevemente 
Que el sitio de la casa circundaba , 
Donde el bagaje, cbusma y remanente 
Con menos daño y mas seguro estaba : 
De allí el contorno y tierra inobediente . 
Sin poderlo estorbar se salteaba 9 
Haciendo siempre instancia y diligencia 
De traerla sin sangre á 1^ obediencia. 

Una mañana al comenzar del día 
Saliendo yo á correr aquella tierra. 
Donde por cierto aviso se tenia 
Que andaba gente bárbara de guerra, 
Dejando un trecho atrás la compañía 
Cerca de un bosque espeso y alta sierra 
Sentí cerca una voz envejecida 
Diciendo : donde vais que no hay salida f 

Volví el rostro y las riendas hacia el ladq 
Donde la cstraña voz habia salido ,, 

Y vi á Fiton el Mágico arrimado 

Al tronco de un gran roble carcomida 
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Sobre el herrttdo jo neo recostado, 
Qae comb fué de mí reconocido , 
Del caballo salté ligeramente 
Saludándole alegre j cortesmente. 

El me dijo : por cierto bien pudiera 
Tomar de vos legítima venganza , 

Y en esa vuestra gente que anda fuera , 
Que babeis becbo en ios nuestros tal matanza: 
Pero aunque mas razón j causa bubiera. 
Haciendo vos de mí ^1 confianza , 

Ko quiero; ni será justo dañaros» 
Antes en lo que es lícito ayudaros. 

Que es orden de los cielos que padezca 
Esta indómita gente su castigo , 

Y antes que contra Dios se ensoberbezca 
"Le abaje la soberbia el enemigo : 

Y aunque vuestra ventura agora crezca 
"No durará gran tiempo, porque os digo 
Que como á los demás el duro hado 
Os tiene su descuento aparejado. 

Si la fortuna así á pedir de beca» 
Os abre el paso próspero á la entrada » 
Grandes trabajos y ganancia poca 
Al cabo sacareis desta jornada : 
Y porque á mí decir mas no me toca. 
Me quiero retirar á mi morada. 
Que también desta banda tiene puerta , 
Pero i todos oculta j encubierta 

i5. 
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To de le Ter así maravillado , . 

Y mas de la siniestra profecía, 

Mi caballo en un líkano arrendado 
Le quise hacer un rato compañía : 

Y al fín de muchos ruegos acetada, 
Siendo el viejo decrépito la guía, 
Hendimos la espesura j breña estraña 
Üfasta llegar al píe de la montaña. 

En an lado secretoy escondido 
Donde no había resquicio, ni abertura « 
Con el potente báculo torcido 
Blandamente tocó en la peña dura : 

Y luego con horrísono ruido 

Se abrió ana estrecha puerta y boca escarají 
Por do tras é\ entré erizado el pelo 
Pisando á tiento el peñascoso suelo. 

Salimos á un hermoso verdor prado 
Que recreaba el ánimo y la vista , 
Dó estaba en ancho cuadro fabricado 
Un muro de belleza nunca vista 
De vario jaspe y pórfido escacado , 

Y al fín de cada escaque una amatista , 
En las puertas de cedro barreadas 
Mil sabrosas historias entalladas. 

Abriéronse en llegando el Mago al punto, 

Y en un jardín entramos espacioso 
Dó se puede decir que estaba junto 
Todo lo natiki^al y artificioso : 
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Hoja no discrepaba de otra nn panto 
Haciendo cuadro , ó círculo hermoso , 
En medio un claro estanque do las fuentes 
Murmurando embiaban sus corrientes. 

No produce natura tantas flores» 
Cuando mas rica Primavera embia. 
Ni tantas variedades de colores , 
Gomo en aquel jardin vicioso habia : 
Los frescos y suavísimos olores > 
Las aves y su acorde melodia 
Dejaban las potencias j sentidos 
De un ageno descuido poseidos. 

De mi fin j camino me olvidara 
Según suspenso estuve una gran pieza, 
Si el anciano Fiton no me llamara 
Haciéndome señal con la cabeza : 
Metióme por la mano en una clara 
Bóveda de alabastro, que á la pieza 
Del niilagroso globo respondia , 
Adonde ya otra vez estado habia. 

Quisiera ver la bola, mas no osaba 
Sin licencia del Mago avecinarme ; 
Mas é\ que mis designios penetraba 
Teniendo voluntad de contentarme y 
Asido por la mano me acercaba ^ . 
Y comenzando é\ mismo á señalarme. 
El mundo me mostró como si fuera 
£n su fornpi^ real j ycrdade^ 



Pero para decir por orden caanto 
Vi dentro de la gran poma lacida , . 
Es cierto menester nn nnero Canto y 
Y tener la memoria recogida : 
Aftíf señor, os ruego qae eatre tanta» 
Que refoerzo la voz enflaquecida , 
Perdonéis si lo dejo en este punto» 
Que no puedo deciros tanto junto» 
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Pónete la descripción de muchas provincia» ^ monieSf 
ciudades Jarnosas por natura y por perras : cucn^ 
tase también como lof Españoles levantaron un 
Fuerte eo^ el valle de Tucapel :y como don Alor^m 
SQ de Ercilla halló 4 la hermosa Glaura^ 

^lEXPRE la brevedail es ana cosa 
Coa gran razón de todos alabada y 

Y vemos que ana plática es gustosa 
Cnanto mas breve y menos afectada : 

Y aunque sea la prolija provechosa , 
Nos importuna , cansa , y nos enfada , 
Qae el manjar mas sabroso y sazonado 
Os deja cuando es mucho , empalagado. 

Pues yo qae en un peligro tal me veo 
Be la larga carrera arre-pentido , 
¡ Cómo p(»dré llevar tan gran rodeo, 

Y ser sabroso al gusto y al oido I 
Pero aunque de agradar es mi deseo, 
Estoy ya dentro en la ocasión metido, 
Que no sq puede andar mucho en un paso, 
Ifi encerrar gran ipateria en chico vasQ« 
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Caando á alguno » señor , le pareciere ¿ 
Que me voj en el curso deteniendo, 
£1 estraño camino considere , 

Y que mas que una posta voy corriendo : 
En todo abreviaré lo que pudiere , 

T así á nuestro propósito volviendo 
Os dije como el ludio Mago anciano 
Señalaba la poma con la mano. 

Era en grandeza tal que no podrían 
Veinte abrazar el círculo luciente. , 
Donde todas las cosas parecian 
En su forma distinta j claramente : 
Les campos y ciudades se veian , 
£1 tráfago 7 bollicio de la gente. 
Las aves, animales, lagartijas, 
Hasta las mas menudas sabandijas» 

El Mágico me dijo : pues en este 
Lugar nadie nos turba ni embaraza , 
Sin que' un mínimo punto oculto reste 
Verás del universo la gran traza, 
Lo que ha jr del norte al sur » del leste al oeste» 

Y cuanto ciñe el mar, j el aire abraza, 
Hios , montes ,* lagunas, mares, tierras 
Famosas por natura j por las guerras* 

Mira al principio de Asia á Galcedonift 
Junto al Bosforo en frente de la Tracin ^ 
A Lidia, Caria, Licia, y Licaonia^ 
Jt Ff^aGUa , Bitini^ , j 4 Galacia : 
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T junio al Ponto Eatinó á Pafl9goiiia, 
tiB Uaná Gapadocia , y la Faruacia , 
Ir la corriente de Eufrates famoso, 
Qae «titra en el mar de Persia caudaloso. 

Mira la Siria, ves allí la indina 
Tierra de promisión de Dios priTada ^ 
"Y á Nazaren dichosa en Palestina, 
Dó á Maria Gabriel dio la embajada : 
Ves las sacras reliquias j ruina 
De !a ciudad por Tito desolada, 
D6 el Autor de la yida escarnecido 
A vergonzosa muerte fué traido. 

Mira el tendido mar Mediterrano, 
Que la Europa del África separa, 
T el mar Berniejo en punta á la otra mano 
Que abrió Moisen sus aguas con la vara : 
Mira el golfo de Ormnz y mar Persiano , 
)r aunaue á partes la tierra no está clara, 
Verás nácia la banda descubierta 
Las dos Arabias feliz y desierta. 

Mira á Persia y Garmania, que confina 
Con Snsiana al lado del poniente. 
Donde el forjado acero se fulmina 
De pasta y temple finó y excelente : 
Drangiana, y Gedrosia qne camina 
Hasta el mar de India y ferias del Orientllf 
Y adelante siguiendo aquella via 
Verás la calurosa Aracosia. 
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Dentro y fuera del Gange mira taritrt 
Tierra de India al Levante prolongada^ 
Ves el Catay y y su ciudad de Canta , 
Qixe. sobre el Indo mar está fundada : 
La China, y el Maluco y toda cuanta 
Mar se estiende del leste, y la apartada 
Trapobana famosa antiguamente 
Termino y fín postrero del Orienté. 

Ves la Hircania, Tartaria, y los Albanos 
Hacia la Trapisonda dilatados , 

Y otros Reinos pequeños comarcanos 
Tributarios de Persia y aliados : 
XiOs Iberos que llaman Gorgianos , 

Y los pobres Circasos derramados ^ 
Que sa lunada tierra en parte angost» 

' Toma del mar mayor toda la costa. 

Ves el revuelto Cirro caudaloso , 
Que la Iberia y Albania asf rodea , 

Y el alto monte Cadcaso fragos», 
Que -su cuipbre gran tierra señorea : 
Mira el Reino de Coicos tan famoso 
Por la isla nombrada de Medea , 
Adonde el trabajado Jason vino 

En busca del dorado yellocino. 

Mira la grande Armenia meraorabfe 
Ppr su ciudad de Tauris señalada, 

Y al sur la religiosa y venerable 
Soltonia sin respeto arruinada 
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Por la Tártara furia irreparable 
Del grande Taborlan, que de pasada 
Cuanto encontró lo poso por e\ saeto, 
Caat ira ó ra^o súbito del cielo. 

Mira á Tigris y Eufrates, que ponieodo 
Ponto á Sfesopolamia en compañía, 
Hasta el golfo de Persia van corrienda 
Dejando á un lado á Egipto j á Suría: 
Ves |a Partía j la Hedía que torciendo 
Sa corba costa abraia al mediodía 
£1 Caspio mari por otro oombr^ Hircaiio> 
Que en forma of al se estiende al subsolano, 

Hira la Asiría y su ciudad famosa 
Donde la confusión de lenguas vino. 
Que sus muros, labor maraTÍllosa» 
Hito Semiramis madre de Niño : 
Donde la aselerada y presurosa 
Mnerte á Alejandro le salió ai camino. 
Cortándole en su próspera corrida 
£1 bilo de los hados j la vida. 

Hira en África al Sur los estendidos 
Reinos del Prestejuan, donde parece 
Que entre los mas insignes j escogidos 
SceTa en sus edificios resplandece : 
Tres frutos da en el año repartidos , 
T (res veces se agosta y reverdece , 
Tiene en veinte y dos grados su postura 
Al Antartico polo por ia altura. 

14 



l58 LA AB^VCANJir 

Yes á Gogía y sos montes leTantaclo* 
Qae á todos sobrepujan en grandeza^ 
Canos siempre de nieve los collados» 

Y abajo peñascales y aspereza , 

Que forman un gran muelle rodeados 
De breñales espesos y maleza , • 
Morada de osos , puercos , j leones > 
Tigres 9 paoteras , grifos , y dragones. 

Destos peñascos ásperos pendientes. 
Llamados hoy el monte d» la Luna, 
Nacen del Nilo las famosas fuentes , 

Y dellos rios sin nombre y fama alguDs : 
Que aunque tuercen y apartan sus corriente* 
Se Tienen á juntar á una laguna 

Tan grande, que sus senos y laderas 
Baten de tres proyincias las riberas. 

A Cogía y Beguemedros al oriente , 

Y á Dambaya al poniente , del cual lado 
Hay islas donde habita varía gente, 

Y todo el ancho círculo es poblado : 
De aquí el famoso Nilo mansamente 
Nace 9 y después mas grande y esforzado . 
Parte á Gogia de Amara, y va tendido 

Sin ser de las riberas restringido , 

• 

Hasta un angosto paso peñascoso 
Que lo Va los costados estrechando. 
De donde con estrépito furioso 
Se va en las Cataratas embocando ; 
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Después mas ancho, grave y espacioso 
Liega á M eroe gran isla costeando , 
Que contiene tres Reinos eminentes 
£o leyes y costumbres diferentes. 

Mira al Cairo que incluye tres ciudades, 

Y el palacio Real de Dultibea, 

Las torres , los jardines , y heredades » 
Que su espacioso círculo rodea : 
Las Pirámides mira y vanidades 
De los ciegos antiguos , que aunque sea 
Señal de sus riquezas la hechura , 
Fué mas que él edificio la locura. 

Mira les despoblados arenosos 
De la desierta y seca Libia ardiente , 
Oaramanta y los pueblos calurosos 
Donde habita la bruta y negra gente : 
Mira los Trogloditas belicosos , 

Y los que baña Cambra en su corriente y 
MandingoS) Monicongos , y los feos 
Zapes 9 Biafras , Gelofos , Guineos. 

Yes) de la costa de África el gran trecho y- 
Los puertos señalados y lugares . 
De las bocas del Nilo hasta el estrecho 
Por do se comunican los dos mares : 
Apoionia, las Sirtes, y derecho 
Tripol» Tunea, y junto si mirares 
Yerás aun las reliquias y el estrago 
De la ciudad famosa de Gartago, 
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Mira á Sicilia fórtil j abaadosa, 
A Gerdeña, 7 á Córcega de frente , 

Y en la costa de Italia la TÍciosa 

Tierra qae ya corriendo hacia el Poniente : 
Mira la ilustre Ñapóles famosa , 

Y á Roma que gran tiempo antignamente . 
Se v\6 del universo apoderada , 

Y de cada nación después hollada. 

Mira en Toscana á Sijena, y á Florencia 9 

Y dejando la c«sta al mediodia 

A Bolonia » Ferrara , y la eminencia 

De la isleña ciudad y Señoría : 

Padna, Mantua, Gremona, y á Plaseocia, 

Milán , la tierra y Parque de Pavía , 

Adonde en una rota de importancia 

Carlos prendió á Francisco Rey de Francia. 

Mira Álejandria , y por Liguria entrando 
A la soberbia Genova y Saona 9 

Y el Piamonte y Saboya atravesando 
A Léon, á Tolosa y á Bayona : 

Y sobre el viento Coro volteando, 
Burdeos , Potiers 9 Orleans > París , Perona^ 
Flandes, Brabante, Gaeldres, Frisia^Olanda^ 
lugalaterra 9 Escocia , Ibernia , Irlanda ¿ 

A Dinamarca , Dacia » y á Norvega 
Hacia el mar de Dantisco y costa heleda, 

Y á Saecia que al confin de Gocia llega. 
Que eslí eptorno 4el mar fortificad^, 
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De donde á la G-elandía se navega : 

Y mira allá á Grolandía desviada 
Del solar carso y la Zpdiaca vía f 

Dó haj seis meses de noche, y seis de día. 

Mira al norte á Moscovia que es tenida 
Por üitinia región de lo poblado , 
Que rematan su termino j medida 
Las Rifeas montañas por un lado : 

Y de las fuentes del Tañáis tendida 
Llega al monte Iperboreo y mar helado y 
Gpníina con Sarmacia y Tartaria , 

Y corre por el Austro hasta Rusia. 

Mira á Libonia , Prusia , Lituania » 
Samogacia , Podolia 9 y á Suria , 
A Polonia , Silesia , y á Germania , 
A Morabia, bohemia, Austria, y Hungría, 
A Gorvatia, Moldavia , Trasilvania , 
Yaiaquia , Vulgaria , Esclavonía , 
AMacedonia, Grecia, la Morea , 
A Gandía , Ghipre , Rodas , y Judea.. 

Mira al Poniente á España , y la aspereza 
Be la antigua Vizcaya , de dó es cierto 
Que procede y se estiende la nobleza 
Por todo lo que vemos descubierto : 
Mira á Bermeo cercado de maleza , 
GabczH de Vizcaya, y sobre el puerto 
Los anchos muros del solar de Ercilla > 
Solar antes fundado que la villa. 

14. 
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Ves á Bargoa, Logroño» y á Pamplona í 
Y bajando al poniente á la siniestra 
Zaragoza, Valencia, Barcelona, 
'A León, y á Galicia de la diestra : 
Ves la ciudad famosa de Lisbona , 
Goimbra , y Salamanca que se maestra , 
Felice eu, todas ciencias, dó solia 
Enseñarse también Nigromancía. 

Mira á Válladolid que en llama ardiente 
Se irá como la Fénix renovando , 

Y á Medina del Campo casi enfrente ^ 
Qae las ferias la Tan mas ilustrando : 
Mira á Segovia j su famosa puente , 

Y el Bosque, j la Fonfrida atravesando 
Al Pardo, j Aran juez, donde natura 
Vertió todas sus flores j verdura. 

Mira aquel sitio inculto j montuoso 
Al pie del alto puerto algo apartado , 
Que aunque le ves desierto y pedregoso 
Ha de .venir en breve á ser poblado : 
Allí el Rey don Felipe victorioso 
Habiendo al Franco eu San Quintín domado» 
£n testimonio de su buen deseo 
Levantará un católico trofeo. 

Será un famoso templo incomparable 
Be sontuosa fábrica y grandeza , 
La máquina del cual hará notable 
Su religioso celo y gran riquezas 
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Será edificio eterno y memorable 
De inmensa magestad y gran belleza , 
Obra al fin de an tal Rey, tan^gran cristiano». 

Y de tan larga y poderosa mano. 

Mira laego á Madrid ^ qne baena suerte 
T.Ji tiene e^ alto cielo' aparejada , 

Y á Toledo fandada en sitio fuerte 
Sobre el dorado Tajo levantada : 

11 ira adelante á Córdoba , y la muerte 
Que airada amenazando está á Granada , 
Esgrimiendo el cuchillo sobre tantas 
Principales cabezas y gargantas. 

Mira á Sevilla, ves la realeza 
De templos, edificios, y moradas , 
£1 concurso de gente y la grandeza 
Del trato de las Indias apartadas : 
Qne de oro, plata , perlas , y riqueza 
Dos flotas en un año entra cargadas f 

Y salen otras dos de mercancía 
Con gente , munición , j artillería. 

Mira á Cádiz , donde Hércules famoso 
Sobre sns hados prósperos corriendo 
Fijó las dos colunas victorioso 
J^iHiL VLTRA en el mármol escribiendo : 
Mas Fernando Católico .glorioso 
liOs mojonados términos rompiendo 
Del ancho y nuevo mundo abrió la vía » 
Porque en un mundo solo no cabla. 
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Mira por el Océano bajando . 
Entre el húmido Noto y el Poniente 
Las islas de Canaria, reparando 
£n aquella del HieiTo especialmente : 
Que fai^a de agua la natura obrando 
£as a^es > animales » 7 la gente 
Beben la que -de un árbol se distila 
£n ana bien labrada y ancha pila. 

Mira á la banda diestra las Tercer 
Que están de Portugneses ocupadas, 
Y- corriendo al sudueste las primeras 
Islas que descubrió Colon , pobladas 
De gentes nunca distas estrangeras, 
Entre las cuales son mas señaladas 
Los Lucayos » San Juan , la Dominica ^ 
Santo Domingo , Cuba , y Jamaica. 

Ves de Bahama la canal angosta j 
T siguiendo al poniente )á Florida » 
La tierra inútil , y Incida costa 
Hasta la nueva España proseguida : 
Donde Cortes con no pequeña costa 

Y gran trabajo y riesgo oe la vida 
Sin término ensanchó por su persona 
Los límites de España y su corona. 

Mira á Jalisco , y Mechoacan famosa 
Por la raiz medicinal f\xkQ tiene , 

Y á Méjico abundante y populosa , 

Que el Indio nombre antiguo aunhoy retiene 
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Ves al sur la poblada j montaosa 
Tierra, que eo puata á prolongar se viene f 
Que los dos anchos mares por los lados 
Le Tan adelgaxando los costados. 

A Panamá , j al nombre de Dios mira ^ 
Que sus estrechos términos defienden 
A dos contrarios mares que con ira 
Romper la tierra j anegar pretenden : 
Ves la fragosa sierra de Gapirá , 
Cartagena» y las tierras que se estiendeu 
De Santa Marta y cabo de la Vela 
Hasta el lago y ciudad de Venezuela. 

A Bogotá , y Cártama , que confina 
CJon Arma y Cali tierra prolongada , 
Popayan , Pasto, y Quito , que yecína' 
lEstáá la equinocial linea templada: 
Mira allá á Puerto TÍejo dó la mina 
De ricas esmeraldas fué hallada , 
Y las tierras que corren por la TÍa 
Del Euro , de Volturno y Mediodía. 

Ves Guayaquil que abunda de madera 
Pos sus espesos montes y sombrios , 
Tumbez, Paytay su p;.'erto» que es primeria 
Escala donde surgen los navios : 
Piara , Loja , la Zarza, y Cordillera 
De dó nacen y bajan tantos rios , 
Que riegan bien dos mil millas de suelo » 
Donde jamas cayó lluvia del oielo« 
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Mira los graodes montes j altas sierras 
Bajo la Zoaa Tórritla nevadas , 
Xos Mojos , firaeamoros , j las tierras 
De incultos Chachopoyas habitadas : 
Gajatnarca , y Trajillo , qae en las gaerras 
Fueron fomosas siempre y señaladas , 
T la ciadad insigne de los Rej'es 
Silla de las Audiencias y Virreyes. 

T a Guanqóo , Gaamanga , y el templado 
Terreno de Arequipa , y los mojones 
Del Cuzco antiguo pueblo r señalado 
Asiento de los Ingas y Orejones : 
Mira el solsticio y trópico pasado 
Del Austral Capricornio las regiones 
De varias gentes bárbaras esfrañas» 
Los rios , lagunas , Talles > y montañas. 

Mira allá á Cbuquiabo que metido 
Está á un lado la tierra al Sur marcada » 

Y adelante el riquísimo y crecido 
Cerro de Potosí , que de cendrada 
Plata de ley y de valor subido 
Tiene la tierra envuelta y amasada , 
Pues de un quintal de tierra de la mina 
Las d«s arrobas son 'de plata fina. 

Ves la villa de Plata la postrera 
Por el Levante á la siniestra mano f 

Y atrsivesando la alta Cordillera 
Calcbaqui , Pilcomayo y y Tucomano ; 
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Los lories , los Diagaitas , j ribera 
De los Gomechingones , y el gran llano 

Y fructífero término remoto 
Hasta la fortaleza de 6aboto« 

Ves volviendo á la eosta los collados 
Que corren por la banda de Atacama , 
I la desierta costa y despoblados 
Dó no liay ave , animal , yerba, ni rama : 
Ves los Gopayapos Indios granados , 
Que de grandes flecheros tienen fama , 
Coquimbo , Mapochó > Cauquen , y el río 
De Maule , j el de Itata , y Biobio. 

Ves la ciudad de Penco , y el pujante 
Arauco ^ Estado libre poderoso ^ 
Gánete , la Imperial , y bacía el Levante 
La Villa rica , y el volcan fogoso : 
Valdivia « Osorno , el Lago > y adelante 
Las islas y Arcbrpiélaco famoso , 

Y siguiendo la costa el Sur derecho 
Cbiloé f Coronados , y el estrecho. 

Por donde Magallanes con su gente 
Al mar del Sur salió desembocando 

Y tomando la vuelta del Poniente 
Al Maluco guió noruesteando : 

Ves Jas islas de Acaca, y Zahu enfrente» 

Y á Matan dó murió al fin peleando , 
Brnney > Bohol 9 Giloío , Terrenate , 
Macbian 9 Mutir } Badán 9 Tidore, y Mate. 
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Ves las manchas de tíerraa tan cubiertas. 
Que paeden ser apenas dirisadas y 
Son las que nanea han sido descubiertas ^ 
Ni de estrangeros pies jamas pisadas : 
Las cuales estarán siempre encubiertas 

Y de aquellos celages ocupadas 
Hasta que Dios permita que parezcan , 
Porque mas sus secretos se engrandezcan. 

T como ves en forma Terdadera 
De la tierra la gran circnnferencia y 
Pudieras entender si tiempo hubiera ' 
De los celestes cuerpos la excelencia : 
La máquina j concierto de la esfera , 
La virtud de tos astros y influencia , 
Varias revoluciones , movimientos , 
Los cursos naturales j violentos. 

Mas aunque quiera yo de parte mia^ 
Dejarte mas contento y satisfecho, 
Ha mucho rato que declina el dia , 

Y tienes hasta el sitio largo trecho : 
Así haciéndome el Mago compañia 

Me trujo hasta ponerme en el derecho 
Camino , dó encontré luego mi gente , 
Que me andaba á buscar confusamente. 

Llegamos al asiento en punto 9 cuando 
Entraban á la guardia los amigos » 
Donde gastamos tiempo procurando 
Reducir á la pax los enemigos : 
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tJnaí reces por bien acariciando 
Otras por amenazas y castigos , 
Haciendo sin parar corred arias 
for los vecinos pueblos y alquerías.' 

Mas no bastando diligencia en esto, 
Ni las proaiesas , medios , y partidos , 
Qoe en su protervo intento 7 presupuesto 
estaban siempre nías endurecidos : 
Vista pues la importancia de aquel puesto 
Por estar én la tierra mas metidos , 
í-on maduro consejo fue acordado 
Sustentar el lugar fortificado. 

T proveyendo al esperado daño 
De algunos bastimentos que faltaban , 
Que aunque era £ér{i\ y abundante el año ^ 
Los campos en cogollo y berza estaban : 
Don Miguel de Ve lasco y Avendaño 
Con los *qae mas á punto se bailaban , 
Haciéndoles yo escolta y compañía, 
Tomamos de Canten la recta vía. 

Aunque con riesgo sin contraste alguno 
I«os peligrosos términos pasamos, 
Y en tiempo aparejado y oportuno 
A la Imperial ciudad salvos llegamos , 
Donde á los moradores de uno á uno 
Con palabras de amor los obligamos , 
No solo á dar graciosa la comida , 
^ero á ofrecer también hacienda y vida. 

i5 
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Asíqne alegres sin rumor de gaeiTa 
Con pan t frutas , semillas , y ganado* 
Dimos presto la vuelta por la tierra 
De pacifícps Indios, y alterados : 
Y ii1 descubrir de la Purena sierra 
Hallquios una escolta de soldados , 
Digo de nuestra {(ente que venia 
A asegurar la peligrosa via. 

El sol ya derribado al occidente 
* Habia en el mar los rayos zabullido , 
Dando )a noclie aliiio á nuestra gente 
Del cansancio y trabajo padecido : 
Fero al romper del alba alertamente 
Se comenzó á marchar con gran raido , 
£1 careado bagaje y el ganado 
De todas las escuadras rodeado. 

Iba yo en la vanguardia descubriendo 
Por medio de una espesa y gran (luebrada» 
Cuando tí de través salir corrieaao 
Una muger al parecer turbada : 
To tras ella los prestos pies batiendo 
Luego de mí caballo fué alcanzada j 
El que saber el Ha desto desea 
Atentamente el otro Canto lea. 
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Cuenta, Glaura sus desdichas j la causa de su pe^ 
id^a : asaltan los Araueaaos á los Españoles en 
la quebrada de Purea , pasa entre ello* una recia 
haialla : saquean los enemigos el hataje : retirante 
alegras , aunque desbaratados, 

i^uiEír liene libre j sosegaila vida 
Le conviene vivir mas recatado. 
Que siempre es peligrosa la caída 
Del que está del .peligro descaidado : 

Y yernos muchas veces convertida 

La alegre suerte en miserable estado 9 
En dura sujeción las libertades , 

Y tras prosperidad adversidades. 

%s fortuna tan varia , es tan incierta , 
Ya que se muestra alguna vez amiga , 
Qaeno La llamado el bien á nuestra paerta 
Guando el mal dentro en casa nos fatiga : 

Y poes sabemos ja por cosa cierta 

Qae nunca haj bien á quien un mal no sigsi) 
Boguemos que no venga , j si viniere , 
Que sea pequeño el mal que le siguiere^ 
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Que yo de acachülado en esto siento 
Que es de temer en parte la ventara , ' 
El tiempo alegre pasa en un momento, 
r el triste basta la muerte siempre dura ' 
r porqae viene bien á nuestro cuento ' 
A la bárbara oid , que en la espesurs^ * 
Alcancé eomo dije, que en su traigo 
Mostraba ser persona de linage. 

Era mucbacha grande, bien formad^ 
Be frente alegre y ojos estremados , ' 
Kariz perfecta , beca colorada , 
Los dientes en coral fino engastados 
Espaciosa de pecho y relevada , * 

Hermosas manos, brazos bien sacados. 
Acrecentando mas su hermosuru , 
Un natural doni^ire y apostura. 

Yo queriendo saber á qné venia 
Sola por aquel bosque y aspereza 
Con mas seguridad que prometia 
Su bello rostro y rara gentileza ; 
La aseguré del miedo que traía, 
La cual dando un suspiro , que á terue«a 
Al mas rebelde corazón moviera , 
Comenzó su razón de tal manera : 

No sé si ya me queje desdichada , 
O agradezca á los hados ya mi suerte. 
Que me abren puerta , y que me dan entrada. 
Pwa que pueda recibirla muerte ; 
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Fero si ya la historia desastrada 
Quieres saber y mí dolor tan fuerte , 
Que aun le agravia mi poco sentimiento ^ 
Te ruego que al proceso estes atento. 

Mi nombre es Gtanra en fuerte hora na« 
Hija del buen Cacique Quilacura , [cida , 
De la sangre de Friso esclarecida , 
Rica de luicienda , pobre de ventura ; 
Respetada de muchos y servida 
Por mi linage y vana fierniosora ; 
Mas ay de mí 1 cuánto mejor me fuera 
Ser una simple y pobre ganadera. 

En casa de mi padre a mi contento 
Gomo única heredera yo vivía » 
Que su felicidad y pensamiento 
£u solo darme gusto lo ponía : 
Mi voluntad en todo y mandamiento 
Como inviolable ley se obedecía , 
"No habiendo de contento y gu^to cosa 
Que fuese para mí dificultosa. 

Mas presto el invidioso amor tirano 
Turbador del sosiego adredemente 
Tru^o á mí tierra y casa á FresolanOi 
Mozo de fuerzas y ánimo valiente : 
De mi infelice padre primo hermano , 
Y mucho mas amigo que pariente , 
A quien la voluntad tenia rendida 
STo habiendo entre los dos eosa partid-a*. 
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Mí padre como amigo aficionado 
Que JO le regalase me mandaba, 
Y así yo con llaneza j gran cuidada 
Por hacerle placer lo procuraba : 
Mas éi lue&o el propósito estragado. 
Cuya fidelidad ya vacilaba , 
Corrompió la amistad , salió de tino 9 
Echando por illicito camino, 

O fué el trato que tuTo allí conmigo , 
O por mejor decir mí desventura. 
Que esta sería mas cierto como digo. 
Que no la mal juzgada hermosura : 
Que ingrato al hospedaje del amigo, 
peí deudo , y deuda haciendo poca cura , 
Me comenzó de simar y buscar medio 
De dar á su cuidado algqti remedio. 

Visto yo que por muestras y rodeo 
Muchas veces su pena descubría , 
Conocí que su intento y mal deseo 
De los honestos límites salía ; 
Mas ay ! que en lo que yo padezco veo 
Lo que el ntísero entonces padecía , 
Que á término he llegado al pie del palo , 
Que aun no puedo decir mal de lo malou 

Hallábale mil veces suspirando 
£n mí los engañados ojos puestos , 
Otras andaba tímido tentando 
iGati^^da á sus osados presupuestos : 
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Yo la ocasión dañosa desviando. 
Coa gravedad y términos honestos 
(Que es lo que mas refrena la osadia ) 
Sus erradas quimeras deshacia. 

Estando^sola en mi aposento nu dia 
Temerosa de algún atrevimiento , 
Ante ni) de rodillas se ponia 
Con grande turbación , y desatiento : 
Diciendome temblando^: ó Glaura mia ^ t 
Ya no basta raion , ni sufrimiento 9 
Ni de fuere/i Q'*^ mínima me queda , 
Que á la del fuerte amor resistir pueda. 

Tii , señora , sabrás que el dia primero 
De mi felice y próspera venida 
Me trujo amor al término postrero 
Desta penosa y desdichada vida : 
Mas ja que por tu amor y causa muero 1 
Quiero saber si dello eres servida , 
Porque siándolo tii , no siento cosa 
Que pueda para n^i ser tan dichosa. 

Viéndole al parecer determinado 
A cualquiera violencia y desacato » 
Disimuladamente por un lado 
Sali del sin mostrar algún recato , 
Diciéndole de lejos : ó malvado , 
Incestuoso , desleal , ingrato , 
Corrompedor de la amistad jurada , 
Y ley de parentesco conservada I 
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Iba estas j otras cosas yo dieren d<> ¿ 
Que ei repeDtíno enojo me mostraba , 
. Guando con priesa siíbita j estruendo* 
Un cristiano escuadrón nos salteaba: 
Que en cerrado tropel arremetiendo 
I^uestra alta casa entorno rodeaba 
Saltando Frcsolano en mi presencia 
A la debida j justa resistencia » 

tDictendo: ó fiera tigre endurecida 9, 
Inbumana , y cruel con los humanos I 
Vuelve., acaba de ser tii la homicida, 
"No. dejes que hacer á los cristianois , 
Vuelve , verás que acabo aquí la vida 
(Pues'^no puedo á las tuyas ) á sus manos» 
Que aunque no sea ^a muerte tan honrosa % 
Alómenos será )a mas piadosa. v^ 

Asf furioso sin mirar en nada 
Se arroja en medio de la armada gen te > 
Donde luego una bala arrebatada 
Le atravesó el despudo pecho ardiente : 
Gayó ya la color y voz turbada , 
Dieiendo : Glaura , Glaura , litilmamentei 
Recibe allá mi espíritu cansado 
De dar vida á este cuerpo desdichado. 

Llegó mi. padre en esto a\ gran ruido 
Solo armado de esfuerzo y confianza j^ 
Mas luego en el costado fue herida 
De una furiosa y atrevida lanza i 
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Caj¿ el cnerpo mortal descolorido » 
Y vista mi fortuna y mal andanza 
Por el postigo de una falsa puerta 
Salí á mi parecer mas que ellos maerta. 

Acá Y allá turbada al 6n por una 
Montaña comencé luego á emboscarme 
Dejándonne llevar de mi fortuna > 
Que siempre me ha guiado á despeñarme j 
Asíque ja sin tino y senda alguna 
Procuraba cuitada de alejarme 9 * 

Que con el gran temor me pareció 
Que jendo á mas correr 9 no me movía» 

Mas como suele acontecer contino , 
Que bajando el peligro j mal presente 
Se suele ir á parar en un camino 
Qoe nos coge y anega la creciente : 
Así á mí desdichada , pues me avino , 
Que por salvar la vida impertinente 
De un mal en otro mal , de lance en lance 
Vine á mayor peligro y mayor trance. 

Iba pues siempre mísera corriendo 
Por espinas y por larzas , pof abrojos j^ 
Aquí y allí , acá y allá volviendo 
A cada paso los atentos ojos : 
Cuando por unos árboles saliendo 
Vi dos negros cargados de despojos : 
Que luego en el instante que me vierof( 
A la mísera pvesft fu*rei|ietiei*9i(f 
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Faí dellos prestamente despojada 
De todo caaoto al tí Tenia Testida , 
Aunqae jo triste no estimaba en nada^ 
El perder los vestidos y la vida : 
Pero el honor y castidad preciada 
Estavo á, punto ya de ser perdida ; 
Mas mis voces y quejas fueron tantas , 
Que á lástima y piedad movía las plantas*^ 

Usó el cielo conmigo de clemencia 
Guiando á Gariolan á mis clamores , 
Que visto el acto inorme y la insolencia 
De aquellos enemigos violadores 
Corrió con provechosa diligencia > 
Diciendo : perros » bárbaros traidores jt 
Dejad , dejad al punto la doncella $ 
Sino la vida dejaréis con ella. 

Fueron sobre él los dos en continente ,t 
Mas é\ flechando el arco que traía , 
Al mas adelantado y diligente - 
La flecha hasta las plumas les escondía ^ 
Hízose atrás dos pasos diestramente » 
Y al otro la segunda flecha envía 
Con brújula tan cierta y diestro tino. 
Que al bruto corazón halló el camino» 

Cajó muerto » y el otro mal heridoi 
Cerró con él furioso y emperrado: 
Mas Gariolan valiente j prevenido 
£a la arte de la lucha ejercitado | 
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Aanqne el negro era grande j may fornido 
De su destreEa y fuerzas ayudado > 
Alzándole de brazos hacia el cielo 
Le trabucó de espaldas en el suelo , 

Y sacando una daga acicalada , 
Queriendo á hierro rematarla cuenta ^ 
Por el desnudo vientre y por la hijada 
Tres Teces Ja metió y sacó sangrienta : 
Hayo por allí la alma acelerada*, 
T libre Gariolan de aquella afrenta 
Se vino para mí con gran crianza, 
Pidiéndome perdón de la tardanza* 

Supo decir allí tantas razones ^^ 
Kacíendo amor conmigo asi el oñ^ío ^ 
Que medrosa de andar en opiniones , 
Que es ya dolencia de honray ruin indicio , 
Por evitar al fín murmuraciones 
Y no mostrarme ingrata al beneficio 
£n tal sazón y tiempo* recibido , ' 

Le tomé por mi guarda y mi marido. 

Y temiendo que gente acudiría 
Por el espeso monte nos metimos , 
Donde sin rastro ])i señal de via 
Vn gran rato perdidos anduvimos : 
Pero, señor , al declinar del dia 
A la ribera de Lauquen salimos 9 
Por dó venia una escuadra de cristianos 
Con diez L¡tdio$ atrás predas las manos., 
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Descubriéronnos súbito en saliendo i 
Que en todo al fin nos perseguía la suerte f 
Sobre nosotros de tropel corriendo ^ 
Aguarda , aguarda , ten , gritando fuerte i 
Pero mi nuevo esposo allí temiendo 
Mucho mas mi deshonra, que su muerte^ 
Me rogó que en el bosque me escondiese 
Wliedtras que el con morir los detuviesCé 

Luego ¿\ temor á trastornar bastante 
Lina flaca muger inadvertida , 
Me persuadió ponie'ndome delante 
La honrada muerte y la estimada vida ! 
Asi cobarde , tímida, inconstante - 
A los primeros ímpetus rendida 
Me entré viéndolos cerca á toda priesa 
Por lo mas agrio de la senda espesa. 

T en lo hueco de un tronco , que tejido 
De zarcas j maleza entornó estaba , 
Me escondí sin aliento ni sentido ^ 
Que aun apenas de miedo resollaba : 
D^ donde escuché luego un gran ruido 
Que el bosque cerca y lejos atronaba , 
De espadas , lanzas , j tropel de gente 
Gomo que combatian fuertemente. 

Fué poco á poco al parecer cesando 
Aquel rumor y grita que se oía , 
Guando la obligación va calentando 
La sangre que temor helado habia y 
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Reyojrí sobre mí considerando 
La maldad y-traicion que cometía 
£d no correír con mi marido á nna 
ün peligro 9 una muerte, una fortuna.' 

Salí de aqnel lugar, que á Dios pluguiera, 
Qae en él quedará viya sepultada , 
Corriendo con presteza á la ribera 
Adonde le dejé desatinada : 
Mas cuando no yí rastro, ni manera 
Be le poder hallar sola j cuitada , 
Podrás ver que senti , pues era cierto , 
Que no pudo escapar de preso ó muerto. 

Solté ya sin temor la yoz en yano 
Llamando al sordo cielo, injusto, y crudo , 
Preguntaba : dó está mi Gariolano f 
Y todo al responder lo hallaba mudo : 
Ya entraba en la espesura , ya á lo llano 
Salia corriendo, que el dolor agudo 
En mis entrañas siempre mas furioso 
No me daba momento de reposo» 

No te quiero cansar, ni lastimarme 
Bu decirte las bascas que sentia , 
No sabiendo que hacer ni aconsejarme 
Prenética j furiosa discurria : 
Machas yeces propuse de matarme , 
Mas por torpeza y gran maldad tenia , 
Que aqnel dolor en mí tampoco obrase 
Que á quitarme la yida no bastase. 
Tomo Jíl.'' 6 
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En tanta pena y confasion enTneltá 
De contrarios y andas combatida , 
Al cabo ya de le bascar resuelta , - 
f nes no daba el dolor fin á mi vida , 
Bácia el campo Español be dado Tuelta 
De nocbe , y desde lejos escondida 
Por el honor, que mal me le asegura 
Mi poca edad y mucba desventura. 

T teniendo noticia que esta gente 
Era la yuelta de Canten pasada , 
También que había de ser forzosamente 
!Por este paso estrecho la tornada : 
Quise venir en trage diferente , 
Pensando que entre tantos disfrazada 
Algunajnueva ó rastro hallaría 
Deste que la fortuna me desvia. 

I Qué remedio me queda ya cautiva 9 
Sujeta al mando y voluntad agena I 
Que para que mayor pena reciba 
Aun la muerte no viene porque es buena ! 
Pero aunque el cielo cruel quiera que viya^ 
Al fin me na de acabar ya tanta pena , 
Bien que el estado en que me toma es fuerte; 
Mas nadie escoge el tiempo de su muerte. 

Así la bella joven lastimada 
Iba sus desventuras recontando 9 
Guando una gruesa bárbara emboscada 
Que estaba á los dos lados aguardando 3^ 
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Alzó al ciefo una súbita algarada * 
Las salidas j pasos ocapando , 
Creciendo Indios así , qae parecían 
Que de las yerbas bárbaros nacían, 

lilesó al instante un Yanacona mió 
Ganado no había an mes en buena guerra 
Díeiéndome : señor, échate al rio , 
Que JO te salvaré que sé la tierra : 
Qae pensar resírtír es desvario 
A la gente qae cala de la sierra $ 
Bien puedes , ó señor 9 de mí fiarte 
Que me verás morir por escaparte. 

Yo que al mancebo el rostro revolvía 
A agradecer la oferta y buen deseo , 
Vi á Glaara que sin tiento arremetía 
Diciendo : ó ]usto Dios, qué es lo que veo ? 
£res mi dulce esposo I ay vida mía , 
£a mis brazos te tengo y no lo creo : 
Qué es esto? estoy soñando, ó estoy dcispiertaf 
Ay que tan grande bien no es cesa cierta ! 

Yo atónito de tal acaecimiento 
Alegre tanto del como admirado. 
Visto de Glaura el mísero lamento 
£ü felice suceso rematado , 
I Ko habiendo allí logar de cumplimiento 
I Ipor ser revuelto el tiempo y limitado , 
l^ije : amigos , á Dios, y io que puedo 

Qoe es daros libertad t yo os la concedo* 
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Sin otro ofreciinieato ni promesa 
Piqué al caballo que salió ligero ; 
Pero aanque mas los Indios me den priesa 
^Quiero , señor, que aqní sepáis primero 
Gomo á la entrada de la selva espesa 
Gariolan vino á ser mi prisionero , 
Gaando medrosa de perder la vida 
En el tronco quedó Glaura escondida. 

Sabed, sacro señor, que yo venia 
Goa algunos amigos y soldados , 
Después de baber andado todo el dia 
En busca de enemigos desmandados : 
Mas ^ a que á nuestro asiento me voWia 
Gon diez prisioneros bárbaros atados , 
' A la entrada de un monte y fin de un llano 
Descubrimos muj cerca á Cariolano. 

Corrió luego sobre é\ toda la gente 
Pensando que alas le prestase el miedo ; 
Pero oon gran desprecio y alta frente 
Apercibiendo el arco estuvo quedo : 
Llesando pues á tiro diestramente 
Hirió á Francisco Osorio y á Acebedo y 
Arrancando una daga desenvuelto, 
£1 largo manto al brazo ya revuelto. 

Tanta fué la destreza^ tanto el arte 
Del temerario bárbaro Araucano , 
Que no fvté el gran tropel de gente parte 
A que dejase un solo paso el llano : 
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Qae saltando de aqaella y desta parte 
Todos Jos golpes hizo dar en Taoo 9 
l^ii0s hurtando el cuerpo desmentidos « 
Otros del manto y daga rebatidos. 

Yo qae ver tal batalla no quisiera 
Al animoso mozo aficionado, 
£n medio me lancé diciendo : afuera , 
Caballeros , afuera haceos á un lado , 
Que no es bien que el valiente mozo muera 
Antes merece ser remunerado 9 
r darle así la muerte ya sería 
tío esfuerzo .ni valor, mas villania. 

Todos se detuvieron, conbcienda 
Gnan mal el acto infamé les estaba » 
Solo el Indio no cesa pareciendo 
Que de alargar la vida le pesaba : 
A\ ñn la daga y paso recogiendo» 
Pues ya la cortesia le obligaba , 
Revuelto á mí me dijo : ¡ qué te importa 
Que sea mi vida larga, oque sea cortad 

Pero de mf será reconocida 
La obra pía y voluntad humana, 
Pia por la intención, pero entendida 
^e puede decir impia y inhumana : 
Que á quien ha de vivir mísera vida 
Ko le puede estar mal muerte temprana» 
Asíque en no matarme como diga 
Cruel misericordia «sas eo» migo. 

4^ 
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Mas porque no me tltgan qae ja niego 
Haber de tí la vida recibido , 
Me pongo en to poder 3' así me entrego 
A mi fortuna mfsera rendido:. 
Esto dicho, la daga arrojó Inego 
Domestico el qae. indómito babia sido. 
Quedando desde allí siempre con migo. 
No en figura de siervo , mas de amigo. 

Ya el ejercicio y belicoso estruendo 
De las armas y voces resonaban , 
Unos van en montón allá corriendo , 
Otros acá socorro demandaban : 
Era la senda estrecba, y no pudiendo 
Ir atrás ni adelante , reparaban , 
Que eT bagaje, la cbnsma, y el ganado 
Tenia impedido el paso y ocupado. 

Es el camino de Puren derecbo 
Hacia la entrada y paso del Estado, 
Después ya en forma oblica largo trecho 
De oos ásperos cerros apretado : 
Y vienen á ceñirle en tanto estrecho. 
Que apenas pueden ir dos lado á lado, 
Haciendo aun mas angosta aquella via 
Un arroyo que lleva en compañia. 

Así á trechos en partes del camino 
' Revueltos unos y otros voceando , 
Atkdaban en confuso remolino 
La tempestad de tiros reparando : 
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No basta de la pasta 'el temple fino , 
GrcTas, petos ,' celadas abollando. 
La furia ^ae zumbaba á la redonda 
De galga, latíza, dardo, flecba y honda. 

Unos al suelo van descalabrados 
Sin poder en las sillas sostenerse , 
Otros cu.al rana q sapo aporreados 
No pueden aunque quieren, remorerse : 
Otros á gatas , otros derrengados 
Arrastrando procuran acogerse 
A algún reparo ó hueco de la senda , 
Que de aquel torbellino los defienda. 

Que e.n este paso estrecho el enemigo 
lia gente y munición en orden puesta, 
Tenia á nuestros soldados como digo 
De Tentaja las piedras j la cuesta : 
Donde puedo afirmar como testigo , 
Que era la lluvia tan espesa y presta 
De las piedras, que cierto parecia 
Que el cerro abajo en piezas se venia. 

Gomo coando se ve el airado ciclo 
De espesas nubes lóbregas cerrado 
Querer hundir y arruinar el suelo 
De rayos , piedra , j tempestad cargado ; 
Las aves mata en medio de su vuelo , 
La gente , bestias , fieras , 7 ganado 
Buscan corriendo acá j alia perdidas 
Los reparos, defensüs , y guaridas : 
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Así loft Españoles caastreñMos 
De aquel granizo j tempestad faríosa^ 
Bascan por todas partes mal heridos 
Algún árbol ó peña cabernosa :• 
Do reparados algo ^ defendidos 
Con la virtud antigua generosa 
Cobrando nuevo esfuerzo y esperanza 
A la victoria aspiran j venganza. 

Y desde allí con la presteza usada 
Las apuntadas miras asestando 
Les comienzan á dar una rociada 
Muchos en poco tiempo derribando t 
Ya por la áspera cuesta desrumbada 
Venian cuerpos y peñas volteando 
Con un furor terrible y tan estraño « 
Que muertos aun hacian notable daña« 

Así andábala cosa, y entre tanto 
Qué en esta estrecha plaza peleaban » 
Con no menor revuelta al otro canto 
Donde mayores voces resonaban. 
Se habiain los Indios desmandado tanto ^ 
Que ya el bagaje y cargas saqueaban y 
Haciendo grande riza y sacrificio 
En la gente de guarda y de servicio. 

Quién con carne, con pan» frota » é pesca- 
Sube ligeramente á la alta cumbre , C^^ 
Quién de pataca ó de fardel cargado 
Corre sin embarazo y pesadumbre : 
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Del alto- 7 bajo, de ano y otro lado 
Al saco acade allí la muchedambref 
Cual banda de palomas al verano 
Suele acudir al derramado grano. 

Viéndonos ja Tencidos sin remedio 
Por la gran multitad que concurría, 
Procnré de tentar el postrer medio 
Qae en ñaestra vida j salvación havia : 
Y así rompiendo súbito por medio 
Be la revuelta j empacbada yia , 
Llegad dó estaban basta diez soldado« 
En an baeco del monte arrinconados ; 

Diciéndolés el panto en que la guerrd 
Andaba de ambas partes tan reñida , 
Qae ganada la cambre de la sierra 
La victoria era nuestra conocida : 
Porque toda la gente de la tierra 
Andaba ya en el saco embebecida » 
Y solo en ver así ganado el alto 
Los bastaba á vencer el sobresalto. 

Luego resueltos á morir de becho 
Todos los once juntos de ouadrilla 
Los caballos lanzamos al repeebo 
Cada anal solevado alto en la silla : 
Y aunque el fragoso cerro era derecbo » 
Por la tendida y áspera cucbilla 
Llegamos á la cumbre deseada 
De breña espesa y árboles poblada. 
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' Saltamos á pie todos al momento , 
Qae \H allí los caballos no prestaban ^t 
Qae llenos de sudor, faltos de alienta 
IN'o podiendo moyerse, bijadeaban : 
Donde sin dilación ni impedimento 
Al lado qae los Indios mas cargaban 
En nn derecbo y gran derrumbadero 
Nos pusimos á yista y caballero. 

Dándoles una carga de repente 
De arcabuces y piedras que os prometo , 
Que aunque llevó de golpe mucha gento 
Hizo el súbito miedo mas efeto : 
Y así remolinando torpemente 
Les pareció según el grande aprieto 
Moverse encontra dcllos cielo y tierra 
Viendo por alto y bajo tanta guerra. 

Luego con animosa confianza 
£n nuestra ayuda algunos arribaron ^ 
Que deseosos de áspera venganza 
£1 daño y miedo en ellos aumentaron s 
Tanto que ya perdida la esperanza 
A retirarse algunos comenzaron , 
Poniendo prestos pies en la buida , 
Bemedio de escapar lá ropa y vida. 

Cuál por aquella parte» cuál por e$t% 
Cargado de fardel ó saco guia , 
Cuál por lo mas espeso de la cuest^^ 
4^rrastraadQ el gandido «e metift ; 



Cauto XXVlIt. igt 

Ca^I Gon bambre j codicia deshonesta 
Por solo lleyar mas se deteoia. 
Costando á mas de diez allí la vida 
La carga y la codicia desmedida* 

Así la Sesta se acabo quedando 
Saqueados en parte y vencedores « 
lia victoria y honor solemnizando 
Con trompetas, clarines, j atambores^ 
Al ramor de las cuales caminando 
Con buena guardia y diestros corredores ^ 
Llegamos al real todos heridos , 
Donde fuimos con salva recibidos. 

Los bárbaros á un tiempo retirados 
Por un áspero risco j monte espeso 
Se fueron á gran paso consolados 
Con el sabroso robo del suceso : 
T adonde estaba el General llegados / 
Que sabido el desorden y el exceso 
Que rindió la victoria al enemigo » 
Hizo de algunos ejemplar castigo. 

Y habiendo en Talcamavida juntado 
Bel destrozado campo el remanente , 
A consultar las cosas del Estado 
Llamó á la principal j digna gente : 
Donde después de baber allí tratado 
De lo mas importante y conveniente ^ 
Les dijo libremente todo cuanto 
Podía ver quien leyere el otro Cania* 
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CANTO XXIX. 

Bniran los Araucanos en nuevo consejo : tratan de 
quemar sus Jiaciendas: pide Tucapel que se cum- 
pla el campe que tiene enlazado con Mengo : com- 
baten los dos en estacada brava j animosamente , 

O Cuánta faerza tiene , 6 cnanto incita 
El amor de la patria I pues hallamos 
Que en razón nos obliga y necesita 
A que todo por é\ lo pospongamos : 
Cualquier peligro -f muerte facilita , 
Al padre 9 al hijo , a la muger dejamos 
Guando en trabaje á nuestra patria vemos i 

Y como á mas parienta la acorremos ! 

Buen testimonio desto nos han sido 
Las hazañas de antiguos señaladas , 
Que por la chara patria han couTertido 
En sus mismas entrañas las espadas : 

Y su gloriosa fama han estendido 
Las plumas de escritoras celebradas 9 
Mario, Cassio, Filón > Gosdro Ateniense 9 
Bigttk) 9 Agesilao 9 j el Uticens^. • 
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Cntrar pnes én el numero mefece 
Ssta Araucana gente, que con tanta 
Muestra de su Talor y ánimo ofrece 
Por ]a patria al cuchillo la garganta : 
Ir en el firme propósito parece , 
Que ni rigor del hado y toda cuanta 
Fuerza pone en sus golpes la fortuna^ 
£n los ánimos hace mella alguna. 

Que habienflo en solos tres meses perdida 
Caatro grandes batallas de importancia f 
No coa ánimo triste ni abatido , 
Mas con Talpr grandísimo y constancia : 
Estaban como atrás habéis oído 
£n consejo de guerra ^ haciendo instancia 
En darnos otro asalto , mas la mano 
Tomó diciendo así Gaupolicano : 

Conviene 9 ó gran Senado religioso I 
Que vencer ó morir determinemos j 
Y en solo nuestro brazo valeroso 
Gomó último remedio confiemos : 
Las casas 9 ropa, y mueble infructuoso t 
Que al descanso nos llaman abrasemos 9 
Que habiendo de morir todo nos sobra y 
Y todo con vencer después se cobra. 

Es necesario y justo que se entienda 
La grande utilidad que desto viene ^ [ da 
Que no es bien que haya asiento en la hacicn- 
Cuando el honor aun su lugar no tiene : 

^7 



Ni es razón qae soldado alguno atienda 
A mas de aquello que á vencer conTÍene 9 
Ni entibie las ardientes Tolantades 
£1 amor de las casas j heredades. 

Asíqae en esta guerra tan reñida 
Quien pretende descanso como digo 
Piense que no hay mas honra, hacienda y T^da 
De aquella que quitare al enemigo : 
Que la virtud del brazo conocida 
Será el rescate y verdadero amigo 9 
Pues no ha de haber partido ni concIerto^ 
Sino solo matar , ó quedar muerto. 

Oido allí por los Caciques esto 
Muchos suspensos sin hablar quedaron^ 
Y algunos dellos con turbado gesto 
Enarcando las cejas se miraron : 
Pero rompiendo aquel silencio puesto 
Sobre ello un rato dieron y tomaron , 
Hallando en su favor tantas razones 9 
Que se llevó tras sí las opiniones. 

Así el valiente Ongolmo no esperando 
Que otro en tal ocasión le precediese , 
Aprueba á voces la demanda , instando 
En que por obra luefi;o se pusiese :^ 
Siguió este parecer Puren jurando 
De no entrar en poblado hasta que viese 
Sin medio , ni concierto « á fuerza pura 
fia patria en libertad y paz segara- 



1 
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Linooya j Gaoiomaogae poes no faeroA 
Ed farar el decreto perezosos , 
Qae aaa mas de Ío posible prometieron 
Según eran gallardos y animosos : 
También Rengo j Gaalemo se ofrecieron i 

Y los demás Caciqaes orgullosos 
Talcaguan , Lemoiemo , j Orompello^ 
Hasta el baen Colocólo riño en ello» 

Kesneltos pues en esto j decretado 
Seguu aue aquí los babemos referido | 
Tacapelo qae ¿ todo Jiabia callado 
Con gran sosiego y con atento oído ^ 
Después del alboroto sosegado , 

Y aquel arduo negocio definido , 
Puesto en pie levantó la voz ardiente » 
Que jamas hablar pudo blandamente. 

Diciendo : Capitanes » yo el primera 
En lo que el General propone vengo 
Por parece rme justo , y así quiero , 
Que se abrase y asuele cuanto tengo : 
Bu lo demás al brazo me refiero, 
Qué si un mes en >a fuerza le sostengo ^ 
Pienso escoger después 4 mi contento 
£\ mayor y mejor repartimiento. 

Y si algún miserable no concede 
^o qne tan justamente le es pedido ^ 
Por enemigo de la patria quede» 
Y, dttl militar orden eicluido : 
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Que ya por nuestra parte no se paede 
Venir á ningún medio ni partido 
Sin dejar de perder , pues la contienda 
Es sobre nuestra libertad y hacienda. 

Asíque ^o también determinado 
De seguir vuestros votos j opiniones , 
Aunque parece en tiempo tan turbado , 
Que muevo nuevas causas y cuestiones f 
Del natural honor estimulado , 

Y por otras legítimas razones , 

No puedo ya dejar por ningún arte 

De echar del todo an gran negocio á parte. 

Ya tendréis en memoria el desaGo 
Que Rengo y jo tenemos aplazado , 
Asimismo el que tuve con su tio , 
Que quiso mas morir desesperado : 
Viendo el gran deshonor y agravio mió, 

Y cuanto á mi pesar se ha dilatado * 
Quiero sin esperar á mas rodeo 
Cumplir la obligación y mi deseo. 

Que asaz gloria y honor Rengo ha ganado 
Entre todas las gentes , pues se trata 
Que conmigo ha de entrar en estacado , 

Y así vanaglorioso lo dilata : 
Slas yo de tanta dilación cansado 9 
Pues que cada ocasión lo desbarata , 
Pido que nuestro campo se fenezca. 
Que no es bien que mi crédito padesca. 
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Paes ja Petegaeleo viejo impradente 
Con apariencia de ánimo eogañosa 
A morir se arrojó entre tanta gente f 
Por parecerle maerte- mas piadosa : 

Y asi se me escapó mañosamente , 
Que fu^ paro temor j no otra cosa 9 
Pnes sí ambición de gloría le moviera ^ 
De mi brazo la muerte pretendiera. 

También Rengo de industria cauteloso 
Anda en los enemigos muy metido t 
Buscando algún estorbo ó modo honroso 
Que le escuse cumplir lo prometido : 

Y debujo de maestra de animoso 
Procara de quedar manco ó tullido $ 

Y para combatir no babiHtado 9 
Glorioso con me haber desañado. 

Así hablaba el bárbaro arrogante 9 
Guando el airado Rengo echando fuego 
Sin guardar atención, se hizo adelante 
Diciendo : la batalla quiero luego y 
Que ni tu muestra j fanfarrón semblante 
Me puede á mí causar desasosiego | 
Las armas lo dirán y no razones 9 
Que son de jactanciosos baladrones* 

Arremetiera Tucapel , si en esto^ 
Ganpolican , qne á tiempo se previno. 
Con presta diligencia en medio puesto 
La Toc no le atajara 7 el camino : 

'7* 
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Y con seTcra maestra j sraTe gesto 
Reprebendiendo el loco desatino , 
Por rematar entre ellos la porfía 
Concedió á Tucapel lo que pedia. 

Paes el campo y el plazo señalado. 
Que fué para de aqael en cuatro dias , 
Nacieron en el pueblo alborozado 
Sobre el dudoso fin muchas porfías : 
Quíéii apostaba ropa , quién ganado , 
Quién tierras de labor , quién grangerias 9 
Algunos que ganar no deseaban 
lias asadas mugeres apostaban. 

Cercaron una plaza de tablones 
£n un esento y discubierto llano , 
Donde los dos indómitos varones 
Armados combatiesen mano á mano : 
Publicando en pregón las condiciones 
Por el estilo j término Araucano , 
Para que á todos manifiesto fuese , 

Y ninguno ignorancia pretendiese. 

Llegado el plazo al despuntar del d¡a 
Con gran go¿o de muchos esperado , 
Luego la bulliciosa compañía 
Comenzó á rodear el estacado : 
Era tal el aprieto que no había 
Árbol , pared , ventana , ni tejado 
De donde descubrirse algo pudiese « 
Que cubierto de gente no estttTÍese« 
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El sol st]fi^o encenáído y perezoso 
Apenas del oriente habla salido j 
Guando por una parte el animoso 
Tucapel asomó con gran ruido : 
Por otra pues no menos orgulloso 
Al mismo tiempo aparecer se vido 
Al fantástico Rengo muy gallardo , 
Ambos con fiera muestra j paso tardcK 

Las robustas personas adornadas 
De fuertes petos dobles relevados , 
Escarcelas , brazajes , y celadas 9 
Hasta el empeine de los pies* armados : 
Mazas cortas de acero barreadas 9 
Gruesos escudos de metal barrados , 
Y al lado izquierdo cada cual ceñido 
Un oorTO y ancbo al Tange guarnecido. 

Tenia , señor, la plaza á cada parte 
Puertas como palenque de torneo , 
Por las cuales el uno y otro Marte 
Entran en ancbo círculo y rodeo , 
Después que con vistoso y gentil arte 
Su término acabaron y paseo 9 . 
Airoso cada cual quedó á su lado , 
Pentro de la gran plaza y estacado. 

Hecho por los padrinos el oficio 
Cual se requiere en actos semejantes > 
Quitando todo escrúpulo y indicio 
pe ventaja y cautelas importantes : 
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Cesó luego el estrépito j bollicio 
En todos los atentos circunstantes , 
Ojendo el son de la trompeta en esto» 
Que robó la color de mas de un gesto. 

Luego los dos famosos combatientes # 
Que la tarda señal solo atendían , 
Con bizarros y airosos continentes 
En paso igual á cambatir nioi^ian : 
Y descargando á un tiempo los Talientes^' 
Brazos de tales golpes se herían , 
Que estuvo cada cual por una pieza 
Sobre el pecho, inclinada la cabeza.' 

Redoblan los segundos , de manera 
Que aunque fueron pasados los primeros : 
Si tal reparo y prevención no hubiera 
No llegara el combate á los terceros. 
I Quién por estilo igual decir pudiera 
£1 furor destos bárbaros guarreros , 
Viendo el valor del mundo en ellos junto ^ 
Y la encendida cólera en su punto I 

Fué de tal golpe Tucapel cargado 
Sobre el escudo en medio de la frente f 
Que quedó por un rato embelesado 
Suspensos los sentidos j la mente : * 
Llegó Rengo con otro apresurado , 
Pero salió el efecto diferente , 
Que el estruendo del golpe y dolor fiero. 
Le despertó del sueño del primero. 



Serpiente no se vio tan Tenenoso ^ 
Defendiendo á los hijos en su nido ^ 
Gomo el airado bárbaro farioso 
Mas del honor , que del dolor sentido : . 
Así fuera de término rabioso 
De soberbia diabólica movido, 
S<^bre el gallardo Rengo íaé en un pant^^ 
Descargando la rabia y maza junto. 

Salióle al fiero Rengo favorable 
Aquel furor y acelerado brio , 
Que la ferrada maza irreparable 
£1 grueso estremo descargó en raeio : 
Fué el golpe aunque furioso tolerable 
Quitándole ta fuerza el desvario. 
Que á cogerle de lleno yo creyera , 
Que con él el cómbate feneciera. 

Mas aanqne fué al soslayo el Arancan(» 
Se fué un poco al través desvaneciendo 9 
Al Bq puso en el suelo la una mano , 
Sostener la gran carga no podiendo : 
Pero viendo el peligro no liviano 
Sobre el fuerte contrario revolviendo 
Con su desenvoltura y maza presta 
^^ vuelve aun mas pesada la respuesta* 

&a cosa admirable la fiereza 
Be ios dos en valor al mundo raros , 
^a providencia , al arte, la destrezaf 
I«M «ntr^a » heridas 9 y repsoros ; 



j 
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Tanto qae temo ya de mi torpeza 
No poder por sas términos contaros 
La mas reñida j singular batalla , 
•Qae en relación de bárbaros se halla. 

Así el fiero combate igual andaba , 
Y el golpear de un lado j de otro espeso ¿ 
Que el mas templado golpe no dejaba 
De magullar la carne ó romper hueso : 
£1 aire cerca y lejos retumibaba 
Lleno de estruendo y de un aliento grueso f 
Que era tanto el rumor j batería , 
Que un ejército grande parecia. 

Dio el fuerte Rengo un golpe á Tucapelo» 
Batiéndole de suerte la celada. 
Que tío lleno de estrellas, todo el suelo, 
T la cabeza le quedó atronada : 
Pero en sí Tuelto blasfemando al cielo , 
Con aquella pujanza aventajada 
Hirió tan presto á Rengo al desviarse , 
Que no tuvo lugar de repararse. 

Gayó el pesado golpe en descubierto * 
Cargando á Rengo tanto la cabeza , 
Que todos le tuvieron ja por muerto , 

Y estuvo adormecido una gran pieza : 
Mas del peligro y del dolor despierto 
La abollada celada se endereza , 

Y sobre Tucapel furioso aguija, 
Qae la maza rompió por la manija* 
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Mas yiéadole sin maza en esta guerra , 
Que en dos troios saJtó Jejos qaefirada. 
La saja con desprecio arroja en tierra 
Poniendo mano á Ja fornida espada * 
En esto Tacapel otra vez cierra 
Ija suya faera en alto Jerantada j 
Mas Rengo JiurlandoeJ cuerpo á la una mano 
Hwo que descargase el golpe en vano. 

LU?gó el cucJiilJo al suelo y gran pedazo 
Aunque era duro , en él quedó enterrado. 
Y en este imnedimento y embarazo 
Fué iTucapeJ herido por un Jado • 
De suerte que el siniestro guardabrazo 
Con la carne al través fcayó cortado, 
1 procurando segundar no pudo , 
Que tió calar el gran cuchillo agudo. 

Debajo del escudo recogido 
Rengo el desaforado golpe espera , 
El cual fué en dos pedazos dividido 
Con la cresta de acero y la mollera : 
El bárbaro quedó desvanecido, 
r por poco en el suelo se tendiera } 
Mas el^ esfuerzo raro y ardimiento 
Venció al grave dolor y desatiento. 

No por esto medroso se retira , 
Antes hacer cruda venganza piensa , 
1 asi Heno de rabia , ardiendo en ira 
Acrecentada por Ja nueva ofensa , 
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Furioso de revea nn §;olpe tira 
Con la estrema pujanza y faerza ínmensfay 
Que á no topar táo fuerte ]a armadura 
Le dividiera en dos por. la cintura. 

Metióse tan adentro que no pudo 
Salir del enemigo ja vecino > 
Por lo cual arrojando el roto escodo 
Valerse de los brazos le convino : 
Tucapel que robusto era j membrudo 
Al mismo tiempo le salió al camino , 
Echándole los sujos de manera 
Que nn grueso j duro roble deshiciera^ 

Pero topó con Rengo , que ninguno 
Le llevaba ventaja en la braveza , 
De diez , de seis , de dos él era el uno 
De mas agilidad y fortaleza : 
Llegados á las presas cada uno 
Con viva fuerza y con igual destreza 
Tientan y buscan de una y de otra parte 
£1 modo de vencer la industria y arte. 

Asíque pecho á pecho forcejando 
Andaban con furioso movimiento , 
Tanto los duros brazos añudando , 
Que apenas recibir pueden aliento ' 
Y al arte nuevas fuerzas ajnntando 
Aspira cada cual al vencimiento , 
Procurando por fuerza como digo 
iDe poner en el suelo al enemigo^ 
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Bra cierto espectáculo espantoso 
Verlos tan recia y duramente asidos « 
Ijlenos de sangre j de an sudor copiosa 
I40S rostros y los o^os encendidos : 
El aliento ja i^raeso j presuroso , 
El forcejar , gemir , j los ronquidos f 
Sin descaos^r un punto en todo el diay> 
m haber ventaja alguna ó mejoría. 

Mas Tncapel ardiendo en viva saña^ 
Tentándose por flojo j afrentado. 
Ara y reTueWe toda la campaña 
Cargando recio deste y de aquel lado : 
Rengo con gran destreza y cauta maña 
Hecogido en su fuerza y reportada. 
Su opinión j propósito sostiene , 

Y en iguai esperanza se mantiene. 

Viendo. p«es al contrario algo metida 
liC quiso, rebatir el pie derecho ; 
Mas Tücapel á tiempo, recogida 
Lo snspeud« de tierra sobre el pecba» 

Y entre los duros músculos ceñido 

Le estremece 9 sacude, j tiene estrecho^ 
Tanto que con el recio apretamiento 
No Ve dfeja tomar tierra ni aliento. 

Creyendo de aquel modo fáctlmento^ 
Dar ñn achecho, y rematar la guerra^. 
Rengo que era diestr.ísímo y yaliente; 
Hizo con ftt^i»a pie cobraadj» tierra : 

Tomo in\ «a 
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Y de rabiosa cólera impaciente 

Be i|n fuerte rodeón se desafierra , 
Llevándqse en las manos apretado 
Cuanto en la dura presa había agarrado. 

Fué Tocapel on rato desconapnesto 
Bando al an lado v otro Eancadillas • 

Y Rengo de la faerza qne babia puesto 
Hincó en el suelo entrambas las rodillas i 
Ambos corrieron a las armas presto 
Rajando los escudos en bastillas , 

Con tempestad de golpes presurosos 

Mas fuertes que al principio , y mas furiosQS^ 

Estaban los presentes admirados 
De aquel duro tesón y valentia , 
Viéndolos en inii partes ja llagados, 

Y lu sangre que el suelo humedecía ; 
Los arneses y escudos destrozados , 
y que ningún partido y medio bubia^^ 
Sino solo quedar el uno muerto , " 
Auuque luoiir ios ^os era uias cierto. 

Dip Rengo á Tacapel una beridd 
Cogiéndole al soslayo la rodela , 
Que aunque de gruesos cercos guarnecida 
Entró como si fuera blanda suela : 
No quedó allí la espada detenida , 
Que gran parte cortó de la escarcela ^ 

Y un doble zaraguél de ñudo gruesa 
P^fl^írando U c^rne bastan e( Su^&o, 
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No se tío coraion Uo sos^iado » 
Que no diese en el pecho algnn latido , 
Viendo la horrenda muestra j rostro airado 
Del impaciente hárbaro ofendido 9 
Que el roto escudo lejos arrojado 
De un furor infernal ya poseido 
pe suerte alzó la espada , que jo os juro 
Que nadie allí pensó quedar seguro. 

Gnarte, Rengo, qnebaja, aguarda, aguarda 
Con gran r'gor y furia acelerada 
£1 golpe de la mano mas gallarda 
Que jamas gobernó bárbafa espada : 
Mas quien el fin deste combate aguarda 
Me perdone si dejo destroncada 
La historia en este punto , porque creo 
Que así me esperará con mas deseo. 
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CANTO XXX. 



Contiene este canto el Jin ftie tu^fo el eow%hate de 
Tucapel y Rengo : asimismo lo que Pran Araucana 
pasb con ,el Indio Aadresillo , Ytmacona de lo$ 
Españoles^ 

Vjuilquicrá desafío es reprobado 
Por ley divina j natural derecho , 
Cuando no va el designio enderezado 
Al bien común j universal provecho : 
Y no por causa propria y fin privado , 
Mas por autoridad pública hecho i 
Que es la que en los combates y estacac!a« 
Justifica las armas condenadas. 

Muchos querrán decir que el desafio, 
Ks de derecho y de costumbre usada ^ 
Pues cou el «er del hombre y alb^drici 
Juntamente la ira fué criada : 
Pero sugeta al freno y señorío 
De la razón , á quien ^ncoiiiendada 
Quedó para que así la eorr¡;^ie&e , 
Que los términos justo? QQ escediese. - 



T el Profeta nos da por docnmeiitc^ 5 
Que en ocasión j á tiempo nos airemos | 
Pero con tal templanza y regimiento, 
Qae de la raya y panto no pasemos : 
Pues dejados lletár del movimiento 
El ser j la razón de hombres perdemos f 
Y es TÍsto que difieren en muy poco 
El hombre airado 9 y el f arioso loco. 

T aanqne se diga y es rerdad que sea 
ímpetu natural el que nos llera , 
T por la alteración de ira se Tea , 
Que á combatir la voluntad se muera f 
La ejecución , el acto 9 la pelea 
Es lo que se condena y se reprueba ^ 
Guando aquella pasión que nos indace 
Al yugo de razón no se reduce. 

Por donde claramente sí se mira 
Parece como parte conreniente 
Ser en el hombre natural la ira , 
En cnanto á la razón fuere obediente : 
T en la causa común puesta la mira 9 
Puede contar Gampíon , el combatiente 
Usar della en el tiempo necesario 
Como contra legítimo adversario. 

Mas si es el combatir por gallardía , 
O por jatancia rana , ó alabanza, 
O por mostrar la fuerza y valentía , 
O por rencor 9 por odio , 6 por venganza : 
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Sí es por declaración de la porfia 
ReniUiendo á las armas la probanza 9 
£s el combate injasto, e^ prohibidoy 
Aanqae este en la costumbre recibido* 

Tenemos hoy la prneba aau( en la mano 
J)e Rengo y Tucapel , qae peleando 
Por solo presunción j orgullo vano 
Como fieras se están despedazando 9 

Y con protervia y áuiuio inbumano 
De llegarse á la muerte trabajando « 
Estaban ja los dos tan cerca ae eila^ 
Cnanto lejos de justa su querella. 

Digo 9 que los combates aunque nsadoi 
Por corrapcion del tiempo introducidos 
Son de todas las leyes condenados 9 

Y en razón militar no permitidos : 
Salvo en alf;unos casos reservados 1 
Que serán á su tiempo referidos ^ 
Materia á los soldados importante 
Según que lo veremos adelante. 

Dejólo aqa{ indeciso 9 porque viendo 
El brazo en altoá Tucapel alzado , 
Me enlpo, me castigo , y reprehendo 
De Uaberío tanto tiempo as{ dejado : * 
Pero á la historia y narración volviendo . 
Me oistes y sí gritar á Rengo airado 
Que bajaba sobre é\ la fiera espada 
Por el {;allardo brazo gobernacU« 
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£1 cnal viéndose funto , j qae no puito 
Buir del grave goípe la caida , 
Alzó con ambas manos el escudo , 
La persona debajo recogida : 
1^0 se detuvo en él el &lo agudo , 
fSTi bastó la celada aunque fornida » 
Que todo lo cortó, j llegó á la frente 
Abriendo una al^ondante j rojftfuente* 

- Qued6 ñor grande rato adormecido ,. 
ÜT en píe aifícilmente se detuvo , 
Que del recio dolor desvanecido 
Faera de acnerdo vacilando anduvo r 
Pero volviendo á tiempo en su sentido i 
¡Visto el líltimo término en que estuvo ^ 
De iñanera cerró con f ucapelo , 
l^ue estuvo en punto de batirle al saelo» 

Hallóle tan vecino y descomptiesto 
Que por poco le hubiera trabncado , 
Que de la gran pujanza que había puestea 
Anduvo de fos pies desbaratado í 
tero volviendo á recobrarse presto 
Viéndose del contrario así aferrado , 
liC echo los fuertes j ñudosos brazos^^ 
Pensando deshacerle en mil pedazos. 

Y Con aquella fuerza sin medida 
lie suspende , sacude , j le rodea ; 
Mas Rengo la persona recogida 
La suya á tiempo y la destreza emplea ; 



Ko la falta de saa^re allí ▼rrlMi 
Ni el largo j |^a tesos tm la 
Les meaguaha la faena , j 
Antes il>a el faror eajcr 




En esto Rengo á tieapo el fñe 
Del firme Tocapel ciñó el deñcha 
Y entre los doros bnaos apretado 
Cargó sobre ál con fi^na el dora 
Fué tanto el forcejar « qne aaihos de 
Sin poderlo escnsar á sn despecho 
Dieron á no tiempo eo tierra de 
Como si no moro , ó lorreoB cajeia, 

Pero- C30n rabia ooera j waajcr tme^ 
Comienzan por el campo á revolcarie ^ 
T con puños de tierra á na tiempo Imefj» 
Procuran j trabajan por cegarse : 
Tanto qne al fin el ano j otro ciego 
"No pudiendo de bierro aproTecbarse # 
Con las agadas oñas j los ¿lentes 
Se muerden j apedasan impacientes* 

Así fieros , sangrientos j furiosos 
Cnal ja debajo , cuál ja enóma andaban 
Y los roDcos aceros presarotos 
De\ apretado pecbo resonabao ; 
Mas no por esto nn panto v^oroso^ 
En la rabia y el ímpetu afto|aban f 
Mosirando en et tesón j larga proeba 
Criar aliento nacTO j íaerza Anara. 
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Éri^n pasadas ya tres horas cnamaor 
tiOS dos Gampiones de Valor iguales 
En Is creciente fiiria declinando 
Dieron maestra j señal de ser moHales^:' 
Qae las ultimas fuerzas aparando 
Sin podei'se vencer quedaron tales , 
Que ya en parte ninguna se movian ^ 
Y mas muertos que vivos parecían. 

£siabán par á pat> desacordados , 
]t altos de sangre , de vigor, y atiento f 
iLoi pechos gaHeando leVa.ntados 
Llenos de poWo y de sudor sangriento : 
Los braíos y los pies enclavijados 9 
Sin muestra « ni señal de sentimiento , 
Aunque de Tucapel pudo notarse 
Habet^ mas porfiado á levantarse^ 

La pi«lf tía diestra y diestro brazo e'chador 
Sobre el contrarío á la saton tenia , 
tto cual de sus amigos fue juzgado 
Ser notoria ventaja y mejoría : ' 
Y aunque jBsto es hoy de muchos disputador 
Kingnno de los dos se rebullía 9 
Mostrando ambos de viVos solamente 
£1 ronco aliento y corazón latiente. 

El gvlin Caupoltcano que a^isüenda 
Gomo juez de la batalla estaba , 
£1 grave caso y pérdida sintiendo 
Apriesa ea la estacada plaza entraba} 
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£l cual sin detenerse no punto viendo 
Qae algana sangre y vida les qaedaba f 
Los hizo levantar en dos tablones 
A doce los mas íuclitos varones. 

Y siguiendo detras con todo el resto 
De la nobleza y gente mas preciada 
Fué con honra solemne y pompa puesto 
Cada cual en su tienda señalada : 
Donde acudiendo á los remedios presto 5 
^ la sangre con tiempo restañada | 
Lia cura fué de suerte que la vida 
Les futf en breve sazón restituida* 

Pasado el punto y termino temido 
Iban los dos á un tiempo mejorando | 
Aunque del casco Tucapel sentido 
IVo dejaba curarse braveando t 
Pero el prudente General sufrido 
Con blandura la cólera templando > 
Así de poco en poco le redujo , 
Que á la razón doméstico le trujo. 

Quedó entre ellos la pat establecida ^ 
Y con solemnidad capitulado y 
Que en todo lo restante de la vida 
No se tratase mas de lo pasado : 
Ni por cosa de nuevo sucedida 
En público lugar , ni reservado 
Pudiesen combatir 9 ni armar cnestionéd^ 
Ki atraye8ia:se eu dichos ; ni en raEonet* 
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Mas siempre como amigos generosoi 
En todas ocasiones se tratasen , 
Y en los casos y trances peligrosos 
Se acudiesen á tiempo y a^yuciasen i 
Contenidos así los dos famosos , 
Porqae mas los conciertos se a6rmasen 
Comieron j bebieron juntamente 
Con grande aplauso y fiesta de H gente^ 

Dejarélos aquí desta manera 
En su conformidad y ayuntamiento , 
Que me importa ToWer á la ribera 
Del rio 9 que muda nombre en cada asiento i 
^ues ha mucho que falto y ando fuera 
De nuestro molestado alojamiento^ 
Para decir el panto en que se halla 
Después del trance y última batalla^ 

Luego que la victoria conseguimos 
Con mas pérdida y daño que ganancia ,, 
Al Fuerte á mas andar nos recogimos,. 

?ue estaba del lugar larga distancia : 
aunque poco después, señor y turimos 
Otros muchos rencuentros de importancia 
No sin costa de sangre y. gran trabajo» 
Iriá por no cansaros al atajo , 

Y pasando en silencio otra batalla 
Sangrienta de ambas partes y reñida. 
Que aunque por no ser largo aquí se calla» 
Será de otro escritor encallecida» 
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Vista ¿le mnnicíon j TÍtaalla 
La pla/a por dos meses bastecida ^ 
Pareció por entonces proveclioso 
Dejar por Capitán allí á Reinoso. 

Qae las denlas ciadades trabajadas 
De las pasadas guerras nos llamaban ^ 
T las leyes sii| faerxa arrinconadas ^ 
Aanque madas de lejos roceaban : 
Lias cosas de asiento desquiciadas. 
Todos sin gobei*nar se gobernaban , 
Estando de perderse el Reino á canto 
for falta de gobierno , habiendo tanto* 

Mas riendo la comarca tan poblada 
fértil de todas cosas y abundante 
Para fundar un pueblo aparejada ^ 
Y. el sitio a la sazón muy importante t 
Quedó primero la ciudad trazada > 
De la cual hablaremos adelante *, 
Que aunque debuen principio j fundamento 
Mudó después el nombre j el asiento. 

Dejando pues en guarda de la tierra 
Los mas die«tros y pláticos soldados » 
Bn orden de batalla ^ j son de guerra 
Rompimos por los términos redados : 
Y atravesando de Puren la sierra 
De la hambre y las armas fatigados 
A la Imperial llegamos salvamente 
Doade hospedada fué toda la gente* 
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Paso el Gobernador luego en llegando 
Bd libertad las leyes oprimidas , 
La justicia y costumbres reformando 
Por los turbados tiempos corrompidas : 
r el exceso j desordenes quitando 
De Ja nuera codicia introducidas t 
En todo lo demás por buen camino 
Dio la traza j asiento que convino» 

No habíamos aun los cuerpos satisfecho V 
Del sueño y hambre mísera transida ^ 
Cuando tuvimos nueva que de hecho 
roda la tierra entorno removida f 
Rota la tregua y el contrato hecho » 
Viendo así nuestra fuerza dividida » 
A.yuntaban la suya con motivo 
pe no dejar presidio , ni bombre vivo* 

Luego pues hasta treiata apercibidos 
De ios que mas en orden nos hallaoios ^ 
Por la espesura de Tirú metidos 
La barrancosa tierra atravesamos : , 

f los tomados pasos desmentidos ' 

p^o con pocos rebatos arribamos 
Sin parar , ni dormir noche ,, ni dia 
M presidio Español y compañia. \ 

Donde ya nuestra gente había tenida j 

C^ueva del trato y tierra revelada , > 

[^ae por estraño caso acontecido 
De la junta y designio fu¿ avisada; 
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T habiendo alegremente agradecido 
£1 socorro y ajada no peusada , 
Nos dio del caso relación entera f 
SI coal pasa » señor 9 desta manera. 

Él Arancano ejercito entendiendo 
Qae sa próspera suerte declinaba : 

Y que'Gaupolican iba perdiendo 

La gran figura en que primero estaba; 
En secretos concilios ciiscurriendo 9 
Del Capitán ya. odioso murmuraba , 
Dicienao que la guerra iba á lo fargo 
Por conservar la dignidad del cargo. 

M'o con tan suelta toz y atrevimiento 9 
Que el mas libre y osado no temiese , 
X del menor edicto j mandamiento 
Cuanto una sola mínima excediese : 
Que era tanto el castigo y escarmiento 
Que no se rió jamas quien se atreviese 
A reprobar el orden por él dado , 
Según era temido y respetado. 

Pero temiendo al fin como prudente 
El revolver del hado incontrastable , 

Y la poca obediencia de su gente 
Tie'ndele ya en estado miserable]: 
Que la buena fortuna fácilmente 
lile va siempre tras sí la lé mudable % 

Y un mal suceso y otro cada dia 
La mas ardiente devocioa resfjfia : 
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Quiso dando otro tiento á la fortana | 
Que del tqdo con é\ se declarase , 

Y no dejar remedio j cosa algana 
Que para su descargo no intentase : 
Entre muchas al fín resuelto en una 
Antes que su intención comunicase y 
Con la prestCEa y orden que convino 
De municiones j armas se previno, 

Xo dando pues lugar con la tardanza 
A que el miedo el peligro examinase , 

Y algún suceso y súbita mudanza 
Los ánimos del todo resfriase : 
Con animosa muestra y confianza 
Mandó que de la gente se aprestase 
Al tiempo y hora del silencio mudo 
£1 mas copioso ejército que pudo. 

Hizo una larga plática al Senado,' 
En la cual resolvió , que convenia 
Dar el asalto al Fuerte por el lado 
De la posta de Ongolmo al mediodía : 
Que de cierto espión era avisado 
Gomo la gente que en defensa había. 
Demás de estar segura y descuidada 
Era poca , visoña y desarmada. 

Que el Capitán ausente había llevado 
La plática en la guerra y escogida , 
De no volver atrás determinado f 

Hasta dejar la tierra reducida ; 
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Y en las naeTas conquíslas ocupado 
Sin poder ser la plaza socorrida , 
En brere por asalto fácilmente 
Podiao.entrarla) y degollar la gente. 

Fu^ tan grare y severo en sus razones » 

Y tal la autoridad de su presencia , 
Que se llevó los votos y opiniones 
£n gran conforniidud sin diferencia : 
T con ánimo y firmes intenciones 
Xe juraron de nuevo la obediencia , 

Y de seguir basta morir de veras 
£n entrambas fortunas sus banderas. 

Lnego Canpolicano resoluto 
Habló con Pran soldado artificioso 
Simple en la muestra, en el aspecto bruto, 
Pero agudo » sutil y cauteloso , 
Prevenido, sagaz, mañoso, astuto. 
Falso , disimulado , malicioso, 
Lenguaz , ladino , prático , discreto. 
Cauto, pronto , solícito , j secreto. 

£1 cual en puridad bien instruido, 
£n lo que el arduo caso requería , 
De pobre ropa y parecer vestido 
Del presidio Español tomó la via : 
T fingiendo ser Indio foragido 
Se entró por la Cristiana ranchería 
Entre los Indios mozos de servicio , 
Dando en la simple muestra dello indicio. 

a 
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Debajo de la cnal miraba atento 
SÍQ mostrar atención lo que pasaba f 
Y con disimulado advertimiento 
Los ocitltos designios penetraba ; 
Tal Tez entrando en el guardado asiento 
En la figura rustica notaba 
La gente , armas , el orden , sitio , y traza ^ 
Lo mas fuerte , j la flaco de la plaza. 

Por otra parte oyendo y preguntando 
• A las personas menos recatadas 
Iba mañosamente escudriñando 
Los secretos y cosas reservadas : 
T aquí j allMos ánimos tentando 
Buscaba co<n razones disfrazadas 
Vaso capaz y suíieiante seno 
]>onde vaciar pudiese el pecho lleno. 

Tentando pues los vados y el camino 
Por donde el trato fuese mas cubierto. 
De tiento en tiento y lance en lance vino 
A dar consigo en peligroso puerto : 
Que engañado de un bárbaro ladino 
Andresiilo llamado , de concierto 
Salieron juntos á buscar comida, 
Cosa 4 los Yanaconas permitida. 

Y con dobles y equívocas razones 
Que Pran á sn propósito traía » 
Vino el otro á decir las vejaciones 
Q^eel Araucano IS&t^o padecía, 
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liOs iúsaltos» agravios , sin razones ^ 
Las muertes ^ robos 9 fuerza , y tiranía 9 
Tra yendo á la memoria lastimada 
£1 bien perdido j libertad pasada. 

Visto el crédulo Pran que había salido 
Tan presto el falso amigo á la parada , 
Hallando voluntad y grato oído , 
T[ el tiempo j la ocasión aparejada , 
De la engañosa muestra persuadido 
SI disfrace y la máscara quitada 9. 
Abrió el secreto pecho y echó fuera 
lid encubierta intención desta manera ^ 

Dici^ndole ^ si sienten > o soldado I 
ItdL perdida. de Aranco lamentable , 
T el infelice término y estado 
De nuestra opresa patria miserable $ 
Hoy la fortuna y poderoso hado 
Mostrándonos el rostro favorable # 
Ponen solo en tu mano libremente 
La vida y salvación de tanta gente. 

Que el gran Gaupolicano que en la tierra 
Nunca ha sufrido igual , ni competencia , 
Y en paz ociosa , y en sangrienta guerra 
Tiene el primer lugar y la obediencia, 
Quiere viendo el valor que en tí se encierra^ 
Tu industria grande , y grande suficiencia 
Fiar en ocasión tan oportuna 
£1 estado común de tu fortuna. 
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Y qae á tí como á causa se atribaja 

£1 principio y el fin de tan graa hecho. 
Siendo toda la gloria j honra tujra , 
Taja la autoridad 9 tajó el prorecho : 
Sola ana cosa quiere que sea saja 
Con la cual queda ufano y satisfecho » 
Qoe es haber elegido tal sujeto 
Para tan grande j importante efeto. 

Pues á tí libremente cometido 
Puede suceso próspero esperarse , 
T á tu dichosa j buena suerte asido 
Quiere llevado della aventurarse : 
T ^sí en figura humilde revestido 
Porqu€ de roí no puedan recatarse , 
Vengo cual ves y para que deste modo 
Te aé jo parte dello 9 j seas el todo, 

• 

Haciéndote saber como querría 
(Si no es de algún oculto Inconveniente) 
Dar el asalto al Fuerte al mediodia 
Con furia grande y ndmero de gente » 
Por haberle avisaao cierta espia 
Que en aquella sazón seguramente 
Descansan en sus lechos los soldados 
De la molesta noche trabajados. 

Y sin recato la ferrada puerta 

( No siendo á nadie entonces reservada ) 
Franca de par en par siempre está abierf 
Y la gente dm*mieado descuidada : 
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La coal de salto fácilmente muerta^ 

Y la plaza despoes desmantelada 
En la región Antartica no queda 
Quien resistir nuestra pujanza pueda* 

Asíque de tu ayuda confíado 
Que toda se lo allana y asegura ^ 
Cerca de aquí tres leguas ha llegado 
Cubierto de la noclie y soin})ra escura : 
Adonde de su ejercito apartado 
Debajo de palabra y fe segura 
Quiere comunicar solo contigo 
Lo que sumariamente aquí te digo« 

£nsdnclia, ensancha el peclio , que si quie* 
Gozar desta ventura prometídn [res 

Demás del grande honor que consiguieres 
Siendo por tí la patria redimida , 
Solo á tí deberás lo que tuvieres 9 

Y á tí te deberán todos la vida , 
Siendo siempre de nos reconocido 
Haberla de tu mano recibido. 

Mira pues lo que desto te parece, 
Conoce el tiempo y la ocasión dichosa^ 
No seas ingrato, al cielo que te ofrece 
Por solo que la acetes tan grancosi\ : 
Da la mano á tu patria , que perece 
£q dura servidumbre vergondsosa , 

Y pide aquello que pedir se puede , 

Que todo desde aquí se te concedet 1 
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D'ió fin con esto a sa rsiKon atento 
Al semblante del Indio sosegado , 
Que sin alteración j mov ¡miento 
Hasta acabar la plática había estado: 
Ei cual con rostro j parecer contento ^ 
Aunque con pecho y ánimo doblado , 
A las ofertas y razón propuesta 
£¡10 siu mas detenerse esta respuesta : 

Quién pudiera aquí dar bastante indicio 
De mi intrínseco gozo y alegria 
De ver que está en mi mano el beneficio 
De la chara j amada patria mia : 
Que ni riqueza, honor , cargo, ni oficio ^ 
Ni el gobierno del mundo y monarquía 
Podrán tanto con raigo en este hecho. 
Cuanto el común j general proveclio. 

Que sufrir no se puede la insolencia 
Desta ambiciosa gente desfrenada , 
Ni el disoluto imperio y la violencia 
Con que la libertad tiene usurpada : 
Por lo cual la divina providencia 
Tiene ya la sentencia declarada, 
Y el ejemplar castigo merecido 
Al Araucano brazo cometido. 

Vuelve á Canpolican y de mi parte 
Mi pronta voluntad le ofrece cierta , 
Que cnanto en esto quieras alargarte , 
Te sacaré yo á saWo de la oferta : 
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Y mañapa sin duda por la parte 
De la iocalta niárioa mas desierta 
Seré con ¿1 , dó trataremos largo 
Desto qae desde aquí tomo á mi cargou 

Por la sospecha qae nacer podría , 
Será bien qae Jos aos nos apartemos 9 
X* deshecha por hoy la compañía 
Adonde nos aguardan arribemos r 
Qae mañana despacio al mediodía 
Con ma^or libertad nos habláronlos» 

Y de mí quedarás mas satisfecho : ( trecho.) 
A Dios f que es tarde , á Dios, que es largo el 

Así Jaf!go partieron el camino 
LIcTándole diverso j diferente. 
Que el uno al Araucano campo vino ,' 
T el otro adonde estaba nuestra gente : 
£1 coa I con gozo 7 ánimo malino 
Hablando al Capitán secretamente 
Le dijo punto á punto todo cuanto 
Oirá quien escuchare el otro Canto. 
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Cuenta Andresillo á Réynosó lo que ¡con Pran áe¡6^ 
ba concertado : habla con Caupolicón cautelosa'^ 
mente ^ el cual engaitado viene sobre el Fuerte^ 
pensando hallar á los Españoles durmiendo^ 

1 l A mas fea malrlad y condenada « 
Que mas ofende la bondad divida^ 
£s la traición sobre amistad forjada; 
Que al cielo, tierra-, y al infierno indina : 
Que aunque el señor de la traición se agrada 
Quiere mal al traidor, y le abomina;} 
íal es este nefario maleficio. 
Que indigna al que recibe el beneficio* 

Raras veces veréis que el alevoso 
En estado seguro permanece, 
De nadie amado , á todo el mando odiosa 
Que el mismo interesado le aborrece : 
Amigo en todo tiempo sospechoso 
Aunque trate verdad no lo parece^ 
t al cabo no se escapa del castigo 
Que la misma maldad lleya consigo. 
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8i en lej de guerra es pérfido el qne ofen- 
Debajo Je segaro al enemigo , |] de 

2 Que 8erá aqael que al enemigo yende 
La libertad y. gangre del amigo , 
ir que é\ con rostro de leal pretende 
Ser traidor á su patria como digo , 
Poniéndole con odio j rabia tanta 
£1 agudo cuchillo á la gargantai 

Guardarse puede el sabio recatado 
Del pábllco enemigo conocido , 
Del perverso, insolente, del malvado t 
Pero no del traidor nunca ofendido , 
Que en hábito de amigo disfrazado, 
£1 desnudo puñal lleva escondido, 
"So hav contra el desleal seguro puerto j 
Ni enemigo major que el encubierto. 

La prueba es Andresillo, que dejaba 
Al amigo engañado y satisfecho , 
£1 cual con ra gran priesa que lleyaba 
£n poco espacio atravesó gran trecho : 
Y puesta ante Reynoso el cual estaba 
Seguro y descuidado de aquel hecho. 
Preciándose el traidor de su malicia 
Della y de la traición le dio noticia , 

Diciéndole : sabrás que usando el hado 
Hoy de piadoso término contigo , 
Las cosas de manera ha rodeado 
Que puedo serte provechoso ümiga ; 
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Pties en m! volantacl libre ha dejadlo 
La muerte ó salvación de ta enemigo ^ 
Remitiendo á las manos de Andresillo 
La arbitraria sentencia y el cuchillo, 

' Mas negando la deada y fe debida 
A mi tierra y nación por ta respeto, 
Quiero , señor» sacrificar la vida 
Por escapar la taya deste aprieto « 
T encontra de mi patria aborrecida 
Volver las armas y áspero decreto , 
Desviando gran numero de espadas 
Que están á tu costado enderezadas. 

Tras esto allí le d¡¡o todo cnanto 
Con Pran le sucedió y habéis oido , 
Que Si me acuerdo en el pasado Canta 
1.0 tengo largamente referido : 
Quedó Rejrnoso atónito de espanto y 
í con ánimo y rostro agradecido 
Los brazos amorosos le echó al cuello 
Dándole encarecidas gracias dello. 

T alabando la astucia y artificio 
Con que del trato doble usado había ^ 
Exageró el famoso y gran servicio 
Que á todo el Reino y cristiandad hacía ^ 
Diciendo que tan grande beneficio 
Siempre en nuestra memoria duraría 5 
Y con honroso premio de presente 
Sería remunerado largamente» 
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Qaedaron pues de acuerdo que otro día 
Sin qae noticia dello á nadie diese 
En el tiempo j lagar que puesto había 
Con el vecino Capitán se viese , 
Que de la vista y habla entendería 
Lo que mas al negocio conviniese » 
Trajendole por mañas y rodeo 
Al esperado fin de su deseo. 

Rizólo pues así ; pero antes desto 
A la salida de un espeso valle 
Halló al amigo en centinela puesto 
Esperándole ya para guialle : 
Donde Caupolican con ledo gesto 
Saliendo algunos pasos h encontralle, 
Adelantado un trecho de su gente 
le recibió amorosa y cortesmente 9 

Diciendo : ó Capitán, hoy por el cielo 
Xn esta dignidad constituido , 
A quien la redención del patrio suelo 
Justa y roeritamente ha cometido : 
Bien sé que aolo con honrado zelo 
De virtud propria y de valor movido 
Aspiras arribar dó ningún hombre 
Tendrá puesto adelante mas su nombre* 

Y habiendo de tu pecho penetrado 
XI intento y designio valeroso 
De tu fortuna próspera guiado, 
Qoe promete sucedo venturoso 9 
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Sstoy resuelto, estoy deternií dadlo 
Qae con gotpe Ae gente aumeróso 
Demos siendo iú solo nuestra guía 
Sobre el Fuerte Español á mediodía. 

Para lo cual ha sido mi reñida 
Sorda y secretamente en esta parte , 
Donde siendo tu boca la medida 
Quiero del justo premio asegurarte : 

Y ver sí á ti esta empresa cometida 
Quieres della y nosotros encargarte. 
Dando como cabeza y dueño en todo 

El orden, la instrucción, la traza y modo» 

Que demás de las honras te aseguro 
De parte del Senado un Señorío» 

Y por el fuerte Eponamon te juro 
Que esto será escogido á tu albedrio: 
En tus ruanos roe pongo y aventuro » 
T á tu buen parecer remito el mío , 
Para que des el orden que convenga , 

Y el esperado bien no se detenga. 

Pues con tu ayuda y mi esperanza cierta 
Que me prometen próspera jornada 
En una parte oculta y encubierta 
Tengo cerca de aquí mi gente armada : 

Y antes que sea de algunos descubierta j 

Y la plaza enemiga preparada , 

Que es el peligro solo que esto tiene , 
Apresurar la ejecución coaviene. 
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Resuélvete y o varón, y determítia 
Como de tí se espera breve tneiite ^ 
Qué detras deste monte á la marina 
Está el copioso ejército obediente : 
Y porque puedas ver la disciplina, 
Los ánimos, las armas» j la gente, 
•Podrás llegar allá , (jue aquí le aguardo • 
Con esperanza j ánimo gallardo. 

£1 traidor pertinaz que atento estaba 
A cuanto el Creneral le promelia , 
No la oferta , ni el premio le mudaba 
De la fea maldad que cometía : 
Bien que algún tanto tíinido dudaba 
Viendo de aquel varón la valentía , 
El ser gallardo , y el feroz semblante ^ 
I'a proporción y miembros de gigante. 

Venia el robusto y grande cuerpo armada 
toe una fuerte coraza barreada , 
Con un drago escamoso relevado 
Sobre el alto crestón de la celada! 
£n la derecha su bastón ferrado, 
Ceñida al lado una tajante espada , 
Representando en talle y apostura 
Bel furibundo Marte la figura. 

Visto por Andresillo cuan barato 
Podia salir con el malvado hecho , 
Teniendo en su traición y doble trato 
Andado en poco tiempo tanto trecho , 

5 
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Con alegre semblante y rostro grato 9 
Aanqae con doble j engañoso pecho 9 
Hincando ambas rodillas en el llano 
Tal respuesta volvió á Gaupolicano. 

O gran Apó , no pienses que movido 
Por bonra, por riqueza, ó por estado 
A tus pies y obediencia soy venido 
A servirte j morir determinado : 
Que todo io que aqut me has ofrecido , 
T lo que puede mas ser deseado 
TXo me provoca tanto, ni me instiga , 
Cuanto la gran razón que á ello me obliga, 

Gracias al cielo doy pues mi esperanza 
En tu prudencia y gravedad fundada 
La siento ya con próspera bonanza 
Ir al derecho puerto encaminada : 
X porque no nos dañe la tardanza , 
Será bien que apresures la jornada , 
Siguiendo la fortuna que se muestra 
Declarada en favor de parte nuestra. 

Que nuesti^os enemigos sin recelo 
'A las armas de noclie acostumbrados 
Cuando va el sol en la mitad del cielo 
Descansan eu sus toldos desarmados : 
X desnudos y echados por el suelo 
En vino y dulce sueño sepultados 
Pasan la ardiente siesta en gran reposo » 
JSasta que el sol declina calurosa^ 
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T si estás como dices prevenido f 
Tlagedte vecina en ordenanza, 
Que goces luego ia octfsion te pido. 
No dejando pasar esta bouanza , 
Que el tiempo es malo de cobrar perdido^ 
. Mayormente si daña la tardanza , 

Y pues no te detiene cosa alguna , 
• No detengas tus hados j fortuna. 

Que á darte la victoria jo me obligo 
No por el galardón que dello espero , 
Qae la virtud ia paga trae consrgo , 

Y ella misma es el premio verdadera ^ , 
Basta lo que en servirte jo consigo , 

Y así graciosamente me prefiero 
De ponerte sin pérdida en la mano 
La desnuda garganta del tirano. 

Mañana disfrazado al tiempo caando 
Vaja el so) en mitad de su jornada 
Vendrá á mi estancia Pran, donde aguardan* 
Estaré sa venida deseada : [do 

. Y en el Presidio j franca plaza entrando 
Verá la gente entonces entregada 
Al ordinario j descuidado sueño 
Sin prevención , j al parecer sin dueño» 

JSst^ noche callada j quietamente 
Desviada á la izquierda del camino , 
Venga á ponerse en escuadrón la gente 
Una mim del Fuerte j ma» vecino : 
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Y cuando asome el sol por el orienté 
Echada en recogido remolino, 
Bajas las armas por*la loz de! día , 
Aguarde allí el aviso y orden mia. 

Quiero ver, pues que del lo eres serTido 
Por ir del todo alegre y satisfecho , 
Tu dichoso escuadrón constituido 
Para tan alto y señalado hecho : 
Por quien Aranco ya restituido 
En sus primeras fuerzas y derecho , 
Echada la Española tiranía 
Esteoderá su nombre y monarquía. 

Quedó Caupolicano de manera 

gue tuvo el trato y hecho por seguro, 
ici^odole razones que moviera 
No un corazón movible , pero un muro : 

Y en señal de firmeza verdadera 

Le dio un lucido llauto de oro puro, 

Y un grueso mazo de Chaquira prima, 
Cosa entre ellos tenida en grande estima* 

T del alegre Pran acompañado 
Al pie de un alto cerro montuoso 
yió el Araucano ejercito emboscado 
De brava gente y niimero copioso : 
Quedó el traidor de verlo algo turbado, 

Y en la falsa y mudable fe dudoso ; 
Que en el áninio vario y movedizo 
Hace el temor lo ^ue virtud ito Ui«Q^ 
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Pero j^a la maldad apoderada 
Dándole espuelas y ánimo bastanfiet 
La duda tropello representada , 
Llevando el mal propósito adelante t 
Y así encubriendo la intención dañada 
Con mentirosas nmestras y semblante 
lioó el traidor encarecidamente 
El sitio, el orden, armas « y Isr gente. 

Y después de inquirir y haber notado^ 
IjO que notar entonces convenía y 
Vkto el grande aparato,. y tanteado- 
La gente armada y cantidad que haUa^ 
Advertido de todo y enterado 
Llegó a-T presidio af rematar def dia^ 
Adonde le esperaba ya Reynoso 
Be su kirga tardanza sospechoso. 

Hizo cowí singular advertimiento» 
De su jornada relación copiosa , 
Dándole^ mayor ánrnio y aliento- 
Nuestra llegada á tiempo- provechosari^ 
Qu« si estuvisteis á mi Canto atento , 
ToiT la montaña y costU montuosa 
Al socorro Hegaé aquel mismo dia^ 
Con los treinta que dije «n oompañia¿ 

(xástóse aquella- noche previniendo^ 
Las armas é instrumentos militares ^ 
El fosoj muro, y pla«a requiriendo 
S«ñaUado áia gieute mm kigaf «t^;^ 
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Hasta qae fué la aurora descabriendo , 
Con turbia luz los hondos valladares 9 
Dando triste señal del dia esperado 
Por tanta sangre y niuerte señalado. 

Jamas se tío en los términos Au$trale« 
Salir el sol tan tardo á su jornada , 
Kehnsando de dar á los mortales 
La claridad j luz ocosturabrada : 
Al fin salió cercado de señales , 
Y la luna delante del menguada 9 
Vuelto el mudable y blanco rostro al cielo 
Por QQ jnirar al Araucano suelo. 

Hecha la prevención en confianza 
Por una y otra parle ocultamente 
Con ¡guales designios y esperanza 9 
Aunque con hado y suerte diferente : 
Veis aquí á Pran , que solo y á la usanzi^ 
De los Mitayos Indios diligente , 
Cargado con un haz de blanco trigo 
Viene á buscar al alevoso amigo. 

Que á la salida de su rancho estaba 
Mirando á los caminos ocupado , 
Pareciéndole ya que se pasaba 
£1 tiempo del concierto aun no llegado ; 
Tanto ya la maldad le aceleraba 
De una furia maligna espoleado , 
Que siempre en lo que mucho s« desea 
IS!q hay brevedad que dilación no &ea« 
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Llegado Pran le aseguró de cierto 
Que la gente en dos tercios dividida 
Había el murado sitio descubierto 
Sin ser de nadie vista, ni sentida : 

Y con paso callado y gran concierto 
Doméstica ^ ordenada , y recogida , 
Los pechos y las armas arrastrando 
Venia dereclia h\ Fuerte caminando* 

Con muestra del designio diferente 
Dio Andresillo señal de su alegría 
Diciendo , que sin duda nuestra gente 
Ya según su costumbre dormiría : 
Luego disimulada y quietamente 
Sin mas se detener de compañía 
Entraron en el Fuerte preparado 
El falso engañador y él engañado. 

Vieron en sus estancias recogidos 
Todos los oficiales j soldados , 
Sobre sos lechos sin dormir dormidos 
•Con aviso y cuidado descuidados : 
Los amases acá desguarnecidos 9 
Los caballos allá desensillados. 
Todo de industria al parecer revuelto, 
En un mudo silencio y sueño envuelto. 

Visto el reposo Pran, visto el sosiego* 

Y poca guardia que en el Fuerte babia % 
Alegre del lo tanto, cuanto ciego 

£q 1X0. Ycr la sospecha (jae traía : 
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Sin detenerse un solo ponto laegf» 
Por una corta senda que el sabía, 
Haciendo de sus pies y aliento prneb» 
Fué á dar al campo la esperada nueva*. 

Apenas habia el bárbaro trapuesto , ' 
Cuandor Andresillo en tono levantado 
Dijo : afuerlcs soldados, en quien puesto* 
JKsta ql fin de la guerra deseado ! 
Tomad las vencedoras armas presto ,. 
1 romped el silencio ja escusado^ 
Saliendo á toda priesa , porque os digo. 
Vue a las puertas tenéis al enemigo. 

Marinero jamas tan diligente 
De entre la vedijosa bernia salta, 
Cuando los gritos del piloto siente,, 
1 la borrasca siibita le asalta, 

Como nosotros que ligeramente 
Oyendo de Andresillo. ia voz alta , 
De los toldos coa ímpetu salimos , 
i á las vecinas armas acudimos. 

Quián al asado peto arreilieliaf, 
Qui^n encaja lá gola y la celada^ 
Quien ensilla el caballo , y quien salí» 
Con arcabuz , con lanza , o con espada :: 
Fué en un punto la gruesa arlilleria. 
A las abierta» puertas asestada , 
Isleños de tiros mil de mil maneras* 
**o» traT«ie», cortinas , y tJponerMé. 
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Paesta en orden la placa, j enearganilo 
Según el puesto á cada coal m oficio. 
El silencio importante encomendando 
Travo las lenguas j aqoietó el iHiltícío^ 
Quedando aquel presidio tan callando 
Que la gente extramuros de ser? icio. 
Visto el sosiego j gran quietud , juzgaba 
Que todo en igual sueño reposaba. 

No fué Pran en el curso negligente. 
Pues apenas estábamos armados y 
Guando los enemigos de repente 
Se descubrieron cerca por dos lados : 
Venían tan escondida v sordamente 
Sajas ¡as armas y J ellos inclinados. 
Que entraran, si la vista ja no fuera 
Mas presta que el oído j mas ligera. 

Gomo el cursado catador qne tiene 
La caza j el logar reconocido , 
Que poco á poco el cuerpo bajo viene 
Entre la yerba j matas escondido : 
Ta apresura el audar , ja le detiene , 
Mueve j asienta el paso sin ruido 
Hasta ponerse cerca j encubierto , 
Í)onde pueda bacer el tiro cierto : 

Gon no menor silencio j piajor tiento 
Los encubiertos Indios parecieron , 
Y sobre nuestro Fuerte en un momento 
A treinta j nienQs pasos se pusieron ; 
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De dó sin son de trompa , ni instramento 
En callado trdpel arremetieron 
Mas de dos mil en numero á las pnertas 
Con mas cuidado , que descuido abiertas. 

No s^ con que palabras , con qué gusto 
Este sangriento y crudo asalto cuente» 
ir la lastima justa, j odio justo,, 
Que ambas cosas concurreti juntanrente r 
£1 ánimo ahora bnmano , abora robusto* 
Me suspende , y me tiene diferente , 
Que si ál piadoso celo satisfago.. 
Condeno j áoy^or mal^o lo que bagp. 

Si del asalto y ocasión me alejo i 
Dentro della y del Fuerte estoy metido^. 
Si en este punto y término lo aejo , 
Hago y cumplo muy mal Í'o prometido :: 
Así dudoso el ánimo y perplejo 
Destos juntos contrarios combatido^. 
Lo dejo al otro Canto reservado^ 
Que de coose}.o e»toy nece&itadcK 
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CANTO XXXII. 

arremeten los Araucanos el Fuerte / son rehaUdo$ 
con miserable estrago de su parte : Caupolican se 
retira á la sierra deshaciendo el campo t cuenta 
don Alonso de Ercilla á ruego de ciertos soldadg» 
la verdadera historia y vida de Didop 

I 

J-ixcELEWTE YÍrtud, loablc cosa 
De todos dignamente celebrada 
£s la clemencia ilustre j generosa 
Jamas en bajo pecho aposentada : 
Por ella Roma fué tan poderosa/ y 

Y nias gentes venció que por la espada^ 
Domó y puso debajo de sus leyes 

La iiidómita cervie de grandes jleyes. 

K"o consiste en vencer solo la gloria^ 
Ni está allí la grande;Ka y excelencia» 
Sino en saber usar de la vitoria 
Ilustrándola mas con la clemencia : 
£1 vencedor es digno de memoria 
Que en la ira se hace resistencia , 

Y es mayor la victoria del clemente | 
Pues ios ánimos vence jantumente. 
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Y así no es el Tencer tan glorioso 
Del Ga pitan cruel iaexorabíe » 

?ue cuanto faere menos sanguinoso # 
anto será mayor, y mas loable : 

Y el correr del cuchillo ricuroso 
Mientras dura la furia es aisculpabtef 
Mas pasado después á san£;re fría 

Es Tenganza , crueldad , j tiranía. 

. La macha sangre derramada ha sido 
(Si mi juicio y parecer no yerra) 
La que de todo en todo ha destruido 
El esperado fruto desta tierra : 
Pues con modo inhumano han excedido 
De las iejeá y términos de guerra^ 
Haciendo en las entradas y conquistas 
Crueldades enormes nunca vistas. 

Y aanque esta en mi opinión deltas es nnai 
La voK común encontra me convence. 
Que al fin en ley de mundo y de fortuna 
Todo le es justo y lícito al que vence : 
Mas dejada esta platica importuna 

Me parece ya tiempo que comience 
£1 crudo estrago y excesivo modo 
En parte justo , y lastimoso en todo. 

Dejé el bárbaro campo sobre el Fuerte 
En medio del furor y arremetida , 

Y la callada y encubierta muerte 
De mil géneros de armas prevenida : 
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tilevado paes Jel hado y dura suerte 
Con presto paso y con fatal corrida 
Emboca por la puerta y falsa entrada 
£1 gran tropel de gente amontotiada» 

Dios senipiternó , | qn^ fracaso estraño j 
Qué riza , qu¿ destrozo y batería 
HuTO en la triste gente , que al engaño 
Ciega pensando de et)gañar tenia 1 
I Quién podrá referir el grave daño f 
La espantosa y tremenda artillería f 
£1 nublado de tiros turbulento , 
Que descargó de golpe en un mdiüento { 

Unos vieran de claro Atravesados > 
Ótrds llevados la cabeza y brazos « 
Otros sin forma alguna machucados^ 
Ir muchos barfenaaos de picazos : 
Miembros sin cnerpps, cuerpos de8metnl)ra- 
Llpvíeiido lejos trozos y pedazos ^ [ dos 
tlígados» intestinos ^ rotos htiesos > 
Entrañas vivas ^ y bullentes séso8« 

Conio ia estrecha bien debada mina 
Cuando con grande estrépito revienta $ 
Que la furia del fuego repentina 
Las torres vuela, y máquinas avienta : 
Con mas estruendo, y con mayor ruina 
La fuerza de la pólvora violenta 
Voló y hizo pedazos en .uñ punto 
Cuanto del escuadrón alcanzó junto* 

Tomo ir :* 4 , 
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La iDodahle sin lej cruda fortana 
Despedazó el ejército .\raocauo , 
"No habiendo no solo tiro , ni arma algana 
Que errase el golpe, ni cayese en Vano : 
I^ancar se tío morir tantos á una , 

Y así aunque yo apresure mas la mano , 
19^0 puedo proseguir, que me diTierte 
Tanto golpe, herida, tanta muerte. 

Aun no eran bien los tiros disparados 
Guando por verse fuera en campo raso 
Los caballos á un tiempo espoleados 
Rompen la entrada y ocupado paso , 

Y en los segundos Indios, que ovillados 
Estaban como atónitos del caso , 
Hacen riza y mayor carniceria. 

Que pudiera hacer la artilleria. 

Quién aqueste y aquel alanceando. 
Abre sangrienta y ancha la salida, 
Quién á diestro y siniestro golpeando 
Priva aquestos y aquellos de la vida : 
"No hay ánimo, ni brazo allí tan blando 
Que no cale y ahonde la herida. 
Ni espada de tan grueso y boto filo 
Que no destile sangre hilo á hilo. 

Quisiera aquí despacio íigurallos, 
y figurar las formas de los muertos , 
Unos atropelladas de caballos , 
Otros los pechos y cabeza abiertos > 
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Otros, qne era gran lástima mírallos. 
Las entrañas y sesos descubiertos, 
Vieran otros desliechos y hechos piezas j 
Otros cuerpos enteros sin cabezas. 

Las voces, los lamentos, los gemidos, 
El miserable y lastimoso duelo , 
EL rumor de las armas y alaridos 
Hinchen el aire y cóncavo del cielo: 
Luchando con la muerte los caidos 
Se tuercen y revuelcan por el suelo, 
Saliendo á un mismo tiempo tantas vidas 
Por diversos lugares y heridas. 

Ya que libre dejó el súbito espanto 
Al embaucado Pran que estaba fuera , 
Visto el destrozo cierto y falso cuanta 
El traidor de Andresillo le dijera : 
La pena y sentimiento pudo tanto f 
Que aunque escaparse el mísero pudiera^ 
En medio de las armas desarmado 
A morir se arrojó desesperado. 

Mas los últimos Indios venturosos» 
A los cuales llegó solo el estruendo , 
Volviendo las espaldas presurosos 
Muestran las plantas délos pies huyendo. 
Los nuestros del alcance deseosos 
En carrera velo?, los van siguiendo, 
Hiriendo y derribando en los postreros 
Los menos diligentes y ligeros. 



4o LA ArAUCAMA. 

Pero algimos valientes que estímabfm 
La ganada opíaion mas qae la vida, 
VoWiendo el pecho y armas refrenaban 
£1 ímpetu de muchos y corrida : 
Y aunque con grande esfuerzo peleabi^ii 
Era presto la guerra difinida , 

§ue la furiosa muerte allí su espads^ 
ra(a de entran^bos coates afílacia. 

Como en el ya revuelto cielo cuando 
Se forman por mil partes los nublados , 
Que van iinos crecjeqdo, otros menguando ^ 
Otros luego de nuevo levantados ; 
Mas el nofueste frígido soplando 
Los impele y arroja amontonados y 
Hasta buscar del Ábrego el reparo 
Dejando el cielo rfisoí y aire claro 3 

Así la gente atdnita y turbi^d^ 
En partes dividida se esparcia, 
"í á las veces juntándose esforzada 
Haciendo cuerpo y rostro revolvia ; 
Pero de la violencia arrebatada 
Pejó el campo y banderas aquel dia. 
Quedando de los rotos escuadrone^ 
Gran numero de muertos y prisiones. 

Deshechos pues del todo v destruido!^ 
Y acabado ^1 alcance y seguimiento ^^ 
Los presos y despojos repartidos 
yolrinioii al dejauQ filojamief^tQ ; 



r 



Canto XXXII. 4' 

Donde trece Gaetques elegido» 
Para ejemplar castigo j escarmiento , 
A la boca ^e un grueso tiro atados 
Fueron dándble fuego justiciados. 

Muchos habrá de preguntar ganosos 
Si en e\ montón y numero de gente 
Algunos de tos Indios valerosos 
Fueron muertos allí confusamente : 
Pues en todos los hechos peligrosos 
Rengo, (Xrompelio, j Tucapel valiente 
Iban delante en la primera hilera 
Abriendo siempre el paso y la carrera. 

Respondo á esto, señor, que noventa 
Capitán^ ni Cacique señalado. 
Visto que el General usado habia 
De fraude y trato cutre ellos reprobada^ 
Diciendo ser vileea y coliardia 
Tomar al enemigo descuidado» 

Y victoria sin gloria y alabanza 

La que por bajo término se alcanza* 

Así que una arrogancia generosa 
Los escapó del trance y muerte cruda ^. 
Que ninguno por ruego , ni otra cosa. 
Quiso en ello venir, ni dar ayuda: 
Teniendo- por hafaña vergoBítosa 
Vencer gente tún armas y desnuda. 
Que el peligro en la guerra es el que honráis' 

Y ciegue veucesiaéLj.veace sia honra. 

4^ 
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Quedó Caupolican desta jornuda 
Boto, deshecho « j falto de pujanza, 
Qae fué mocha la sangre derramada , 
T poca de sa parte la *Tengapza : 
£1 CQal Tieiido la tarba amedrentada , 
Y el ardor resfriado y la esperanza , 
Deshizo el campo entonces conyenient^ 
Pando, licencia á la cansada gente. 

Qafsose entretener mientras pasabi^ 
Be los contrarios hados la corrida , 
Conociendo de sí que peleaba 
Con cansada fortuna envegcfcida : 
Así la gente en partes derrpmab^ 
Con orden que estuviese apercibide^ 
'féW cualquiera ocasión j movimiento^ 
Para el primer aviso y mandamieotot- 

Y con solos die« hombres retirando, 
Gente de confianza v valentía , 
Ora en el monte inculto , o.rs^ en poblado^ 
Desmintiendo los rastros parecía» 
Y en lugares ocultos alojado 

{amas gran tiempo en u,no residía ^ 
Jsando de su barbara insolencia 
Por tenerlos en miedo j pbediencia* 

l^osotrps en su Tncierto>astro átino^ 
Andábamos haciendo mil jornadas , 
JTo dejando lugar circunvecino 
Qne no ^i^semos sako j trasnochadas y 
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Y eñ los mas apartados del camioo 
llallábamos las casas ocupadas 
De gente foi*agida de la tierra , 

Que ja «Ludaba huyendo de la guerra. 

Diciendo, que degrado yol vería 
A sus yermas estancias y heredades a 
Pero oue el General los compelía 
Usanuo de inhumanas crueldades; 

Y si en esto remedio se ponía , 
Llanas estaban ya las voluntades 
Pal a dejar las armas los soldados 
pe la prolij^l gnerra quebrantados. 

Yaonque esto era fíngido^gran cuidado 
Se puso en inquirir toda la tierra , 
No quedandq lugar inhabitado , 
Monte , Talle, ribera , llano » y sierra 
Donde no fuese el bárbaro buscado ; 
Mas por bien, ni por mal, por paz, ni guerra. 
Aunque todo con todos lo proejamos, 
jfamas señal» ni lengua del hallamos. 

29'o amenaza, castigo, ni tormentoi 
Pudo sacar noticia d rastro alguno , 
"Si caricia, interés, ni ofrecimiento 
Jamas á corromper basto á ninguno ; 
Andábamos atónitos y á tiento 
Según la variedad de cada uno « 
De día , de noche, acá y allá perdidos,^ 
Seli sae^o ^ de las a(in^9 «Qigida^^ 
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Saliendo yo á correr la tierra mt ¿í& 

Por caminos j pasos desasados. 

Llevando por escolta j compañía 

Una escuadra de pláticos soldados y 

Dimos en una oculta rancheria 

De dom^ticos Indios ausentados , 

Que peo* ser grande el bosque y la distaneia 

Tomaron por segara aquella estancia. 

Sobre un haz de arrancada yerba estaba 
En la cabe/ a una muger Lérida , 
Moza que de quince años no pasaba ^ 
De noble trage y parecer vestida : 

Y eu la color quebrada se mostraba 
La falta de la sangre, que esparcida 
Por la delgada y blanca vestidura 
La lástima aumentaba y hermosura. 

Pregunté , qué ocasión la liabia traida 
A lugar tan estraño y apartado , 
Cómo y por qué razón la babian Lerido.,. 

Y de inhumana crueldad usado :. 
Ella con rostro y ánimo caído, 

Y el tono del hablar debilitado > 
Me dijo : es cosa cierta y prometida. 
La muerte triste Iras la alegre vida. 

Porque entiendas el dejo y desvario. 
Que el humano contento trae consigo , 
Aun no es cumplido un mes que el padre mío» 
IJsaudo de privado amor conmina 
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líe ii6 esposo elegido á mi albedrio , 
Esposo j juntamente grande amigo , 
Tal y de tantas partes , que yo creo , 
Que en él hallara termino el ileseo^ 

Pero su esfuerzo raro y yalentía , 
Que della por extremo era dotado, 
Le trujo á Ja temprana muerte el día 
Que fué nuestro escuadrón despedazado I 
Donde cerca de mí que le seguía 
Un tiro le pasó por el costado , 
Que ñiera menps crqdo y ipas derecho 
^i abriera antes el paso por mi pecho. 

Cayó muerto quedando yo con vida, 
Vida mas enojosa que fa muerte; 
Mas Tiéndqme un soldado así afligida 
(Ea parte condolido de mi suerte) 
Me dió por acabarme esta herida 
Coa brazo aunque piadoso no tan fuerte , 
Que mi espíritu suelto le siguiese , 
y un bien tras tanto mal me sucediese. 

Dió conmigo en el suelo fácilmente , 
Aunque no me priTÓ de mi sentido , 
pasando el golpe y furia de la sentó 
£n confuso tropel con grao ruido : 
Pero Juego un Cacique lui pariente , 
Qvie en un hoyo al pasar quedó escondido » 
]Sa brazos me sacó del gran tumulto , 
7i:a^éa4Qaie 4 ^<i(e bo^^ue y sitio oculto « 
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Donde espero morir cada momento ; 
"hías ya como esperado bien se tarda , 
Que és costumbre ordinaria del contento 
IVo acabar de llegar á quien le aguarda : 
T aunque ja de mi vida al íin me siento , 
Conminó ei ciclo término no guarda, 
Ni la llamada muerte á tiempo viene. 
Que mi deseo la impide y la detiene. 

La vida así me cansa y aborrece 
Viendo muerto á mi esposo y dulce amigo , 
Que cada hora que vivo me parece 
Que cometo maldad , pues no le sigo : 
T pues el tiempo esta ocasión me ofrece ^ 
Usa tu de piedad, señor, conmigo, 
Acabando ho v aquí lo que el soldado 
Dejó por flojo brazo comenzado. 

Así la triste joven luego , luego 
Demandaba la muerte , de manera 
Que algún simple de lástima á su ruego 
Con l)árbara piedad condecendiera : 
Mas yo, que un tii nipo aquel rabioso fuego 
Labró ^n mi inculto pr cho, viendo que era 
Mas eruel el amor que la herida. 
Corrí presto al remedio de la vida. 

Y habiéndola algún tanto consolado, 
T traido a que viese claramente , 
Que era el morir remedio condenado , 
Y para el muerto esposo impertinente : 
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Con el tamo de yerbas aplicado 
( Medicina ordiuaria desta geute ) 
Le apreté la herida lastimosa. 
No tanto cuanto grande peligrosa. 

Dejando pues an prático ladino 
Para que poco á poco la llevase, 
Y en los tomados |;aso8 y camino 
Del peligro al pasar la asegurase. 
Partir á mi jornada me convino ; 
Mas primero que della rae apartase 
Sape que se llamaba I. anca, j que era 
Hija de Millalaaco y heredera. 

La vuelta del Presidio caminando 
Sin hallar otra cosa de importancia 
Iba con los soldados platicando 
De la fé de las Indias v constancia, 
De muchas aunque bárbaras loando 
El firme amor y gran perseverancia, 
Pues no guardó la casta Elisa Dido 
La fé con mas rigor á su marido. 

Mas un soldado joven que venia 
Escuchando la plática movida, 
Diciendo, me atajó, que no tenia 
A Dido por tan casta y recogida , 
Pues en la Eneida de Marón vería, 
Que del amor libídino encendida. 
Siguiendo el torpe fin de su deseo 
Rompió la fe y promesa á su Siqueo* 



48 tÁ ÁRiüciiiri; 

Visto piles el agravio tan potable i 
Y la objeción siniestra del soldado 
Por el gran testimonio incomjifensablé 
Á la casta Fenisa levantado , 
Pareciándorae cosa razonable 
Mostrarle que en aquello andaba erlrado 
El Y todos los mas cjue me escuchaban , 
Que en la misma opinión también estaban 1 

íes dije, que queriendo él Mantaano 
Hermosear su Eneas floreciente. 
Porque Cesar Agusto Ocüiviano 
Se preciaba de ser su descendiente^ 
Con Dido usó de término inhumano 
Infamándola injusta y falsamente , 
Pues rertios por los tiempos habet* sida 
Eneas cien años antes que fué Dido. 

Quedaron admirados en oírme i 
Qvte asi Virpiiliu á Dido disfamase , 
Haciendo instancia todos en pedirme^ 
Que su vida y discurso les contase : 
Yo pensando también con divert¡rm6 
Que la cuerda al trabajo algo aflojase j 
Los quise complacer^ y también quiero 
Daros aquí ra¿on de mí primero. 

Cuento una vida casta » tína fé purat 
De la fama y voz publica ofendida , 
En esta no pensada coyuntura 
Por raro ejemplo y ocasión traída í 
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T ona falsa opinión que tanto clara 
No se puede mudar tan de corrida, 
Ki del rudo común mal informado 
Arrancar un error tan arraigado. 

T pues de aquí al presidio yo no hallo 
Cosa que sea de gusto, ni contento, 
Sin d< jar de picar siempre el caballo. 
Ni del tiempo perder solo un momento 
Tío pudlendo eximirme, ni escusallo 
Por ser historia y agradable el cuento , 
Quiero gastar en él si no os enfada 
Este rato y sazón desocupada. 

Que el áspero sujeto desabrido 9 
Tan seco , tan estéril y desierto , 
Y el estrecho camino que he seguido 
A puros brazos del trabajo abierto , 
A término me tienen reducido, 
Que busco anchura y campo descubierto, 
Donde cotí libertad sin fatigarme 
Os pueda recrear y recrearme. 

Viendo que os tiene sordo y atronado 
Él rumor de las armas inquieto , 
Siempre en un mismo ser continuado 
Sin mudar son, ni variar sujeto : 
Por espaciar el ánimo cansado, 
Y ser el tiempo cómodo y quieto , 
Hago esta digresión , que acaso vino 
Cortada á la medida del camino. 

5 
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T paes ana ficción impertinente 
Que destruye una honra es bien oija f 
T á la Reina de Tiro injustamente 
Infama y colpa su íncuípable vídaí 
La verdad que es la \ej de toda gente y 
Por quien es en su honor restituida, 
¡ Por qué no debe ser siendo cantada 
En cualquiera sazón bien escachada { 

Que la cansa mayor que me ha movido^ 
Demás de ser cual veis importunado. 
Es el honor de la constante Dido 
Inadvertidamente condenado : 
Preste pues atención j grato oído 
Quien a oir la verdad es inclinado. 
Que el mal ofende aan dicho en pasaticrniH^, 
Y para decir bien siempre es buen tiempo. 

Gartago antes qne Roma fu^ fundada 
Setenta años contados comunmente 
Por Dido, ilustre Reina venerada 
Por diosa un tiempo de la Tiria gente : 
Del Rey Belo sa padre fué casada 
Con el sumo Pontífice asistiente 
Del gran templo de Alcides , el cual era 
Después del Rey la dignidad primera. 

Este es aquel Siqueo ya nombrado 
A quien Dido guardó la fe inviolable , 
Varón sabio en sus ritos, y abastado 
De bienes j tesoro inestimable : 
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|toas lo que para alivio había JJegado, 
Fué causa de su muerte miserable; 
Que enfin lo que codicia mucha gente 
Jíioguiio lo posee seguramente. 

Dejó Belo dos hijos herederos. 
Uno Pignialeon j el otro Dido, 
A quien en Jos consejos postrimeros 
Encargó la hermandad y amor unido ♦ 
Lo cual auncrue duró los días primeros. 
XJe «odicia el hermano corrompido 
Por haber los tesoros del cuñado, 
Le dio la muerte enyuelu en no bocado. 

Sintió pues la ranger su muerte lauta. 
Que no bastando á resistir Ja pena. 
Soltó con doloroso y fiero llanto 
De lágrimas un flujo y ancha vena , 

Y cubnendo de triste y negro manto 
Los bellos miembros 7 Ja faz. serena. 
Con pompa funeral ceremoniosa 
Dio al cuerpo sepultura suntuosa. 

Y aunque del casto amor notable indicio 
Fuéíl soberbio sepulcro j monumento, 
No igualólo la grandeza el edificio 
Al dolor de la Reina y sentimiento : 
Que siempre con devoto sacrificio, 

Y continuos sollozos y lamento 
Llamaíido al sordo espíritu hac44 
A Idi friíi9 ceoi^as cooips^ñia. 
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Diciendo: ¡ es jasto, dioses, quejo qaede 
En este solitario apartamiento I 
Aj ! que de libia fé j amor procede 
"No acabar de matarme el sentimiento : 
£1 mal no es grande que sufrir se puede n 

Y corto al que no basta sufrimiento ; 
Mas quiere el cielo dilatar mi muerte , 
Porque dure el dolor mas que ella fuerte« 

Aunque el odio y rencor disimulaba 
Contra el pérfido hermano poderoso , 
Venganza al cielo sin cesar clamaba 
Con ira muda y con gemir rabioso ; 

Y cuando sola á ratos se hallaba. 
Desfogando aquel ímpetu bascoso 
Soltaba con un bajo son gimiendo 
La reprimida rabia y \o^ diciendo : 

2 Traidor, dime qné caso irremediable 
Debajo de hermandad y ley fingida 
A maldad te moTÍó tan detestable 
Contra tu misma sangre cometida f 
Si fué sed de riquezas insaciable , 
Quitárasle el tesoro y no la vida , 
Templando tu impiedad y furia insana 
£1 amor y respeto de tu hermana. 

Si no miraste ) ingrato, al beneficio ^ 
Que del como cuñado recibias. 
Miraras al nefario sacriíicio, 
Que del hermano de tu madre hacías , 
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1 al maWado j horrendo maleficio 
£d ta pecho forjado tantos días , 
Pues no podrás decir que fu<^ accidente > 
Que nunca nadie es malo de repente. 

Si de tu enorme intento y desatino 
Me hubieras con indicios advertido^ 
Tío por tan duro y áspero camina 
£1 tesoro alcanzaras pretendido : 
Mas el mal cuando viene por destino 
No puede ser a tiempo prevenido. 
Ay ! qué aprovecha el lamentarme ahora I 
Que siempre es tarde ya cuando se llora. 

/Porqué, fiero enemigo, asi quisiste 
Dejarte arrebatar de tu de&eo 
Tan ciego de codicia, qtie no viste 
Que matabas á pido con Siqneo I 
Materia de maldad al mundo diste 
Con un hecho atrocísimo y tan feo ^ 
Que durara en los siglos por memoria 
Pe tu traición la abominable historia. 

¡ Cabe en razón , es cosa permitida 
Que siendo tú traidor, siendo tirano 
Perverso, atroz, sacrilego, homicida^ 
Tengas con estoa nombres el de hermanad 
Y viéndome contigo convenida 
Mi crédito andará de mano en mano , 
Padeciendo mi honor agravio injusto » 
Que no dice la fama cosa al justo. 
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Mas sí bu^o de tí, fiero enemigo^ 
Te irrito á que ine sigas pues que hu jo i 
Si á mi marido ea la i'orluoa sigo , 
Tod© lo que pretendes queda tuyo : 
Si habiéudole tií muerto estoy contigo y 
Mancho la fama , y mi opinión destruyo^ 
Que en parte ya parece que consiente 
Quien perdona ligera y fácilmente. 

¡ Qué medio he de buscar á mal tan fuerte? 
Que el cielo ni la tierra no le tiene , 

Y aquel forzoso y ultimo mi suerte 
Porque padezca mas , me le detiene : 
Ay ! que si és malo desear la muerte , 
£s peor el temerla si conviene 9 

Que no es pena el morir á los cuitados^ 
Sino ña de las penas y cuidados. 

Mas ya que el ser tú Rey y recatado 
La venganza legítima me impida , 
Procuraré atajar tu fin dañado 
Con muestra doble y hermandad fingida : 
T cuando pienses verte apoderado. 
Quedarás con mi súbita partida 
Sin hermana, tesoro, y sin derecho, 

Y con la infamia del enorme hecho. 

Así la triste Reina dolorosa 
Sobre el rico sepulcro lamentando 
Pasaba vida triste y soledosa 
La venganza y el tieoipo deseando : 
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Pero de alcana Aierza recelosa , 

De sa praaencía y discreción usando 

Doméstica, amorosa j blandamente 

Al hermano escribió , que estaba ausente ; 

Haciéndole entender, que ya cansada 
Del llanto y soledad que padecía» 
En aquellos palacios j morada 
Dó tu¥o un tiempo alegre compañía , 
De la triste memoria lastimada 
Dando algún vado á su dolor, queria 
Irse con él poniendo íin al lloro 
Con todas sus riquezas j tesoro. 

Para lo cual secreta j prestamente 
Una fornida flota le erabiáse , 
Donde con todo su tesoro y gente 
£n arribando al puerto se embarcase : 
Porque con el seguro conveniente 
£1 mar que estaba en medio atravesase » 
Que era solo el temido impedimento 
De 9ti esperado y ultimo contento. 

Llegada pues la nueva al ambicioso 
Rey de aquello que tanto deseaba, 
Viendo que al fin y puerto venturoso 
Sus cosas Ja fortuna encaminaba : 
Alegre mas que nunca y codicioso 
Luego una gruesa flota desoachabii 
De naves y galeras bastecida 
De gente , de regalos y couúda^ 



1 
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Llegó al paerto la flota deseada 
Con presta y no pensada diligencia 9 
Oó la gente del Rey desembarcada 
Faá luego á dar á Dido la obediencia : 
Que mostrando placer de su llegada 9 
Con loable caidado j proTÍdencia 
Hizo luego hospedar toda la gei^te 
Espléndida , cumplida j largamente* 

En siendo tiempo la cuidosa Dido 
A su gente mando que se apretase f 
Y con alarde y público ruido 
Los empachados muebles embarcase : 
Haciendo que de nocfie j escondido 
En su nave el tesoro se cargase 
Con tan grande secreto, que ninguno 
Tuto dello noticia ó rastro alguno. 

Tenía sesenta cajas prevenidas 
Llenas de gruesa arena y aplomadas » 
De fuertes cerraduras guarnecidas 
Con dobles planchas de metal herradas : 
Estas fueron en público traídas 
Donde á vista de todos embarcadas 
Daban muestra que en ellas iba el oro 9 
{«as joyas, las riquesas y tesoro. 

Luego Elisa con tierno sentimiento 
Del lastimado pueblo se embarcaba , 
pando presto la vela al manso viento « 
Que favorable 9ü popa respiraba : 
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La naye con serena movimiento 
El llano j sosegado mar cortaba , 
Comenzando á seguir toda la flota 
De la alta Capitana la derrota. 

Aquelld noche y el siguiente día 
Corrió con riento próspero la armada , 
Mas ya que el mar las costas encubría, 
Y del todo se vio Dido engolfada, 
La noble y obediente compañia 
Al borde de su nave congregada 
Hizo entorno allegar la demás gente. 
Que á la vista también fuese prejsentej 

Dlci^ndoles con pecho valeroso , 
Que su designio y pretensión no era 
Ir al injusto hermano cauteloso , 
De quien era enemiga verdadera, 
Porque con trato y término alevoso 
Debajo de hermandad y fe sincera. 
Movido de sacrilego deseo 
Había dado la muerte á su Síqneo. 

Por donde ejla también no asegurada 
De sus secretos fraudes y traicionrs 
Quería dejar la chara patria amada , 
Su Reino, su morada y posesiones : 
Y al mar dudoso y vientos entregada 
Buscar nuevas provincias y regioues. 
Adonde con seguro viviría 
Lejos de su dominio y tiranía. 
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r poes que sas riqucMs liaMan sid» 
La causa de su daño y penlímienlo , 
Matándole por ellas el marido , 
Y lo serian quirá del seguimiento . 
Todas consigo las habia traído 
Coh Toluntad j resoluto intento 
De echarlas en el mar dó pereciesen . 
yorqae jamas á su poder viniesen. 

Hizo luego sacar allí tras esto 
tos cofres del arena barreados, 
r con alarde y auto manifiesto 
En el profundo mar fueron lanzados : 
Jos ministro, del Rej con triste gesto 
Atónito confusos , y turbados ^ 
Se miraban , teniendo por estrañt 
m la animosa Reina la baiañ». 

Y por el grave caso discurriendo . 
Que mudos y espantados los tenia , 
U fuña del Rey mozo conociendo 
Uue el perdido tesoro aumentaría . 
Suspensos y medrosos no sabiendo 
Qu¿ rason o descargo bastaría 
A que el airado Rey no los culpase , 
J£ en ellos su furor no ejecutase. 

Paes como la entendida Reina viese 
Camino y coyuntura aparejada , 
Por do á su devoción se redojeíe 
*rt gente del bermuno amedfeot«d« j 



Antes qne el tiempo j la tardanza diese 
Lugar á alguna novedad pensada , 
Buciendo sosegaír toda la gente 
Les dijo prosiguiendo lo siguiente ^ 

Amigos 9 que del fírme intento mió 
líabeis visto á los ojos ja la prueba , 
Y como la fortuna á su albedrio 
Erraodo por el ancho mar me lleva , * 
Pgdeis volver, si ja no es desvario > 
A dar al Re^ la desabrida nueva 
Uel tesoro anegado , y mi huida 
A tierra y á región no conocida^ 

Pero ya conocéis por experiencia 
Su irreparable furia acelerada. 
Que viendo que volvéis á su presencia 
Sin el tesoro j prenda deseada , 
Descargará con bárbara impaciencia 
Sobre vuestra cerviz la mano airada, 
Sin escuchar descargo , ni disculpa. 
Añadiendo malad y culpa á culpa. 

Y* paes es de temer la tirania , 
Y el ímpetu de un mozo Rej airado f 
Que así del charo Reiho y patria mía 
Ji. buscar nuevas tierras me ha sacado: 
Qaíen quisiere seguir mi compaüia 
ÜSTo se Terá da mí desamparado , 
Mas de todo el provecho y bieu que espero 
Será participante y compañero. 
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El lugar y aparejo es oportuno," 

Y para haber consejo me remueve , 
Asíque pues sois sabios cada uno 
Elija de dos males el mas leve , 

Si al Rey volvéis no ha de escapar mngano; 

Y este dolor y lástima me mueve 

A quereros rogar que vais conmigo y 
Por uo ser yo la causa del castigo. 

Las muertes figurad y crueldades , 
Que en vosotros habrán de ejecutarse. 
Ño miréis á las casas y heredades , 
Que lodo por la vida es bien dejarse : 
Que en fortunas y grandes tempestades 
Solo en lo que se escapa ha de pensarse. 
Conociendo que están todos los bienes 
Sugetos á peligros y vaivenes. 

A las razones de la Reina atentos 
Los turbados ministros estuvieron , 

Y eo la-perpleja mente y pensamientos 
Mil cosas en un punto revolvieron : 
Alcabo aunque diversos los intentos 
Todos de nn parecer se resolvieron 
De seguirla hasta el fin en su viage. 
Dándole la obediencia y vasallage. 

La fe con juramento establecida 
Sin que n nguno delts rehusase. 
Dando vela á la flota detenida 
Mandó Dido que á Gipro enderezase , 
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Donde graciosamente recibida 
Gomo allí su designio declarase f 
Llevó del Ciprioto pueblo amigo 
Ociienta mozas vírgenes consigo. 

Para á tiempo casarlas con \a gente 
Que en su servicio y devoción llevaba ^ 
Buscando alguna tierra conveniente 
Donde fundar un pueblo deseaba : 
Asi la vía de la África al poniente ] 

Gón favorable viento navegaba ; 
Mas forzoso será según me siento 
Dividir en dos partes este caeuto» 
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CANTO XXXlII. 



Prosigue don Alonso la na^epuion de Dido hüíiá 
que llegó á Biserta t cuenta como fundó á Cmt» 
tago , y la eaiisapor que se maté : también se coií^ 
tiene en este Canto la prisión de CaupoHcnm 

iNj.ucit08 entran con ímpetu y corrida 
Por la carrera de yirtad fragosa « 

Y dan en la del Vicio mas seguida » 
De donde es el volver difícil cosa : 
£1 paso es llano J fácil la salida 
De la vida reglada á la anchurosa ^ 

Y mas agrio el camino y ejercicio 
Del vicio ala virtud , que della al vicio* 

Asi iPicraaleon babia tenido 
Señales de virtud en su crianza ^ 

Y con grandes principios prometido 
De justo y liberal bujena esperanlfca: 
Pero de la codicia pervertido 

HÍ2o en breve sazón tan gran mudanza. 
Que no solo de bienes fué avariento^ 
Pero inhumano , pérfido y langrieata. 
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I»o caal 008 dice bien la alevosía 
De la secreta niaerte del cuñado , 
Que alegre y contentísimo vivia 
En la ley de hermandad asegurado ; 
Mayormente que entonces parecia 
£1 Rey á la virtud aficionado. 
Que no hay Unaldad mas falsa y engañosa , 
Que la que trae la muestra virtuosa* 

Esta no le salió como pensaba ^ 
Sino al contrario en todo y diferente 9 
Pues no solo no vio lo que esperaba ^ 
Pero perdió las naves y la gente : 
La Reina viento en popa navegaba 
Gomo dije la vuelta del poniente, 
Tocando con sus nav^sy galeras 
Ma algunas comarcas y riberas. 

Torció el curso á la diestra bordeando 
De las vadosas Sirtes recelosa » 

Y á vista de Licudia atravesando 
Corrió la costa de África arenosa : 

Y siempre tierra atierra navegando 
Pasó por entre el Ciervo y Lampadosa, 
Llegando en salvo á Tuner. coa la armada 
Por el fatal decreto allí guiada. 

Donde viendo el capaz y fi^rtil suelo 
De fructíferas plantas adoru'dido, 

Y el aire claro y el sereno cielo 

Clemepté al pivrecer y mu^ templado 1 
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Perdido del hermano ja el recelo 
Por rerle tan distante y apartado , 
Quiso fundar un pueblo de cimiento 
Haciendo en él su babitacion y asiento^ 

Para lo cual trató luego de hecho 
Con los vecinos que en el sitio había » 
Le Yendiesen de tierra tanto trecho 
Cuanto un cuero de buey circundarla ; 
lios m«'radores viendo que provecho 
De su Contratación se les seguia y 
Con la Reina en el precio convenidos 
Hicieron sus asientos y partidoij. 

Hecha la paga , el sitio señalado 
liando Di'io buscar con diligencia 
Un grande j grueso buey, que desollado 
Hizo estirar el cuero en su presencia : 
Y en tiras sutilísimas cortado 
Tanto trecho tomó , que á la prudencia 
De 1h Reina sagaz y aviso estraño 
JiC quisieron puner nombre de engaño* 

Pero recompensó la demasía 
Dejándolos contentos y pagados, 
Discurriendo á los su^os que trahin 
Los ocultos tesoros escapados : 
Que usado del ardid y astucia había 
De los cofres de arena al mar lanzadosi^ 
porque cuando el hermano lo supiesQ 
Fültando Ifi ocasión no ta siguiese ^ 
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Cérregidas lat faltas y defectos 
Al orden de TÍvir perjudiciales, 
Faeron por la prudente Reina electoi 
Cónsules « magistrados , jr oficiales : 

Y traidos maestrUs arquitectos 
Juntos los necesarios i^atenales 
Dio principio la Reina valerosa 
A la labor de la ciudad famosa. 

Fu^ la ciudad por drden fabricada 
Mostrándose los bados mas propicios ^ 
En breve ennoblecida é ilustrada 
De santuQsos j altos edificios : 

Y Ja nueva república ordena la 
Legres institujo creando oficios 

Con (}ac el pueblo en razón se mantuTiesej^ 
X* paz* j orden política viviese. 

Y pop el gran valor y enlendinvienta 
Con que el pueblo obediente gobernaba ^ 
Iba siempre et concurso en crecimiento «. 

Y los términos cortos dilaUba ^ 
Asfque que el trato j agradable asienta 
Los ánimos y gustos pravoeaba ^ 
Tinienda á avecindarse mncbas gentea 
De tierras j tugares diferentes. 

Y como en estos tiempos aun no hñhttt 
La invención del papel después baHada ^, 
Que en pieles, de animales se escribía ^ 

Y era^ cualc^niera piel carta llamada : 
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Del cnal nombre aan asamos hoy en di^i 

Así aquella ciuria'd edifícada 

£d el lagar por una piel mordido 

De carta la llamó Cartago Dido. 

Hízose eo poco tiempo tan famosa , 
Y de tanta grandeza y eminencia , 
Que era cosa de ver maravillosa 
£1 trato de las gentes y frecuencia : 
Mostrando aquella Reina valerosa 
En gobernar el pueblo tal prudencia , 
Que muchos otros Príncipes y Reyes 
De su nueva ciudad tomaron leyes. 

Y aunque era tal sa ser , tal sn cordar» 
^ixe por diosa vinieron á tenella , 
ISiuguna de su tiempo en hermosura 
Pudo ponerse al parangón coa ella : 
Asíque por milagro de natura 
Como cosa no vista iban á vella, 
Que rio sé en las idólatras del suelo 
A quien mayores partes diese el cielo, 

Grandes matronas huvo que animosaa 
Por la fdma á la muerte se entregaron^ 
Otras que por ha/añas niilagrosas 
"Lías opresas repúblicas libraron ; 
Pero todas perfectas tantas cosas 
Como en Dido en ninguna se juntaron^ 
Fué rica , fué hermosa, fué castísima ' 
6abia , sagaz constante y prudeutísiaia% 
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Llegó laego la Voz desto al oído 
Del franco Yarbas Rey Musilitano» 
Mozo brioso y de valor , temido 
£n todo el ancho termino Africano : 
El cual con juvenil furia movido 
De un impaciente y nuevo amor lozano , 
A la Reina despacha Embajadores 
De 8u consejo y Reino los mayores. 

Pidiéndole que en pago del tormento 
Que por ella pasaba cada hora , 
Quisiese con felice casamiento 
De su persona y Reino ser señora : 
Donde no , que con justo sentimiento 
Como de tan gran Rey despreciadora 
Sobre ella con ejército vendria , , 
Y su gente j ciuclad asolaria. 

Hecha pues ia embajada en el Senado 9 
Que no quiso le Reina estar presente 9 
Les fué á los Senadores intimado 
El ruego y la amena/a juntamente : 
Causóles turbación 9 considerando 
El casto \oto y vida continente. 
Que la constante Reina profesaba > 
Que al intento de Yai^bas repugnaba. 

Luego qne los ancianos entendieron 
La demanda de Yarbas arrogante , 
Llevar por artificio pretendieron 

£1 negocio difícil adeláate : 
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Asíqae ante la Reina parecieron 
Con triste rostro y tímido semblante , 
Bajos los ojos , la color turbada , 
Mostrando desplacer con laembaj^a» 

Dici^adole : sabrás que habiendo oicta 
Yarbas tu boen gobierno y regimienta 
Por la parlera fama enearecioo» 
Y desta ta ciudad el crecimiento : 
De una loable preteusiojot moirida 
Pide que sin algún detenimiento 
Veinte de tu consejo mas instrutos^ 
Vayan, á reformar sus estatutos. 

T siendo de sufrir áspera cosa 
Impropria á nuestra edad y profesiane&i^ 
Dejar la patria cliára y paz sabrosa » 
Por ir á incultas tierj^is y nacionet. 
A corregir de gente sediciosa 
lias costumbres y viejas co.ndicioneait 
Todos tus consej.eros lo reusan» 
X con causaa legitimas se escusan. 

Viendo que el charo y üHima sos^iegOi 
Sin esperanza de volver perdemos, 
Y no condece ndiendo al impío ruega 
En gran peligra la ciudad ponemoa» 
Pues con gruesa poder y armada luegob 
Al indignado joven Rey tendrémoa « 
para asolar á hierra y fíera llama 
1 U pueblo insigne y ceUhcada üm^ 
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Esto es en suma lo que Yarba^ pule 
Con ruegos de amenaza acora paña d oís , 
Pero nuestra cansada edad lo impide , 

Y las leyes nos hacen jubilados : 
Pues no es razón sí por ra/on se mide y 
Que de largos trabajos quebrantados 
Dejemos nuestras casas y manida 

En el último tercio ae la yida, 

, Si á los peligros en la edad primera 
Por adquirir honor nos arrojamos*, 
£s bien que en la cansada postrimera 
Gocemos del descanso que ganamos , 

Y á nuestra abandonada cabecera 

Al tiempo incierto del morir tengamog 
Quien no cierre los ojos con ternura , 

Y dé á nuestras cenizas sepultura. 

T pues tiene de ser en tu presencia 
Esta perjudicial demanda puesta , 
Conviene que con maña y advertencia 
Te prevengas de medios y respuesta , 
Atajando tu seso y providencia 
£1 mal que el Mauritano Rey protesta, 
De modo que la paz y amor conserves » 

Y de nuevos trabajos nos reserves. 

Estuvo atenta allí la Reina Elisa 
A la compuesta habla artifíciosa , 
y con alegre rostro y grave risa , 
Aunque sentía eu el áuimo otra cosa , 
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A todos los trató y itiiró de guisa 
Tan agradable , blanda y amorosa , 
que &i eo verdad la lelacíoa pasara 
í)c sus casas y quicios los sacara ; 

Diciendo: amigos charos > qneáloshadoi 
Jamas os vf reuaidos vez alguna , 

Y en los grandes peligro» esíorzados 
Hicistes siempre rostro á la fortuna; 
¡ Cómo de tantas prendas olvidados 
En tan jiista ocasión por solo una 
Breve incomodidad de una jornada 
Queréis ver vuestra patria arruinada I 

Cs & todos común , á todos llano , 
Que debe c<^ido miembro y parte fimd% 
Poner por su ciudad el ciudailatio 
Ko solo su descanso , mas la vida^ 

Y por razón y pot dei'ecUo bunvana 
pe justa deuda natural debida 

A posponer el bombre está obligado 
Por el sosiego piiblico el privado. 

Al alto y grande Júpiter pluguiera 
Que bastara ofrecer la vida mía , 
Que presto el fudici^sa mundo vieri^ 
Cuan volantariamente la ofrecia : 

Y pues habéis pasado la carrera 
Por tan estrecha y trabajosa via t 

No es bien que al rematar tan largo trech% 
Sorreis y desbagáis cuanto habéis hecho* 



Visto loft Senadores como Díclo 
J'or el camino Ae razón UeTada 
En el armado lazo había caído 
fen sas mismas palabras enredada , 
Cambiando en ro^itro alegre el aítigido^' 
Las manos altaS'^ y la voz alZada 
he dicen, todos juntos : como estamos 9 
Tus urgentes razones aprobamos. 

Justamente , señora 9 sentenciaste 
Sacándonos de duda y grande aprieto , 
Que no kaj raZon tan eficaz que baste 
Contra la autoridad de tu decreto : 
Ir porque tiempo en esto no se gaste 
£s bien que te aclaretnos el secreto^ 
l^ues por ningún respeto ni avenencia 
Puedes cotitravenir á tu sentencia. 

Sabrás Reina qUe Tarbas tío te embia 
por tus ancianos yiejos empedidos « 
Que en todo buen gobierno y policía 
Tiene so Reino y pueblos corregidos : 
Solo duiere tu gracia y compañia , 
Ofreciéndote en dote mil partidos 
Con útiles y honrosas condiciones , 

Y un infinito numero de dones. 

Advierte 9 que si acaso no acetaren 
£1 santo conjugal ayuntamiento » 

Y con errado acuerdo despreciares* 
Bu larga yolantaid y ofrecimiento f 
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Harás que el hierro y llamas militares 
Asueiea á Gtirtago de cimiento , 
Asíque en tu elección, y á tti escogida 
Queda la guerra ó paz comprometida. 

Que SI el buen ciudadano alegremente 
Debe ofrecerse por la patria amiga , 
Con mas razón y fuerza mas urgente 
Como cabeza á tí la ley te obliga : 

Y no puedes con causa suficiente 
Dejar de redimir nuestra fatiga , 
Dándonos con el tiempo prosperado 
La sucesión y fruto deseado. 

Cuando á seguir estes determinada 
El casto infructuoso presupuesto , 
Mira á tus pies esta ciudad postrada , 

Y al inocente cuello el lazo puesto. 
Que por tí renunció la patria amada 
Debajo de promesa y de protesto , 

Que al descanso y quietud que pretendríatf 
£1 sosiego común antepondrías. 

Sintió la Reina tanto al improvisa 
La gran demanda y condición propuesta ^ 
Que por masque encubrir la pena qnisiy ^ 
Della el rostro señal dio manifiesta : 
Mas con su discreción y grandíe aviso 
SuspendieiTdo algún tanto la respuesta. 
Soltó la Voz serena y sosegada , 
Que la gran turbacioii tenia trabad3i< 
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Dicí^ndoles : amigos , yo quisiera ^ 
Para que todo escándalo se evite , 
Que responderos luego yo pudiera 
Antes que Yarbas mas nos necesite : 
Pero el negocio y caso es de manera , 
Que mi estado y grandeza no permite 
Que me resuelva á responder tan presto, 
Aunque os parezca á todos que es honesto. 

Que es mostrar liviandad , y demás deso 
Falto á la obligación y íé que debo, "^ 
Si del intento casto y voto expreso 
A la primera persuasión me muevo , 
Sorrando el inviolable sello impreso 
De mi primero amor con otro nuevo , 
Asíque combatida de contrarios 
Son el tiempo y consejo necesarios. 

Tres meses pido , amigos , solamente 
Para acordar lo que se debe en esto*, 

Y dar satisfacción de mí á la gente 
En no determinarme así tan presto : 
Que el libertado vulgo maldiciente 
Aun quiere calumniar lo que es honesto, 

Y como instituidores de las leyes 
Tienen mas ojos sobre sí los Reyes* 

Yarbas no se dará por eneniigo 
£a cuanto el fín de los tres meses llega, 

Y pasado este término me obligo 
De responderle grata á lo que ruega : 

7 orno Z/^*. 7 
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"tomaf pae6 tnenoi plazo del que digo 
Mi hduestidad j estímacioo lo niega , 

Y no conviene á Dido dar discolpa « 
Que es indicio de error ^ y arguye culpa; 

dei'róse ttqai la Reina , j fué for^add 
Hacer con los de Tarbas éiucto asiento ^ 
Qiie aguardasen el tie'jnpo señalado 
Para determinai' el ca^ainiento : 
Los cuales por el ruego del Senado 9 

Y él gracioso hospedaje y tratamiento 
Quedaron en Ciarta&o aquellos días 
Con grandes regocijos j alegrías 

T aunque el Senado en la demanda io^aba 
Por el provecho y general sosiego^ 
La Reina la respuesta dilataba 
Dando gratos oídos á su ruego i 

Y entre tanto en seoeto aparejaba 
Ló qqe tenia pensado des<Je luego ^ 
Que era acabar la vida miserable 
Primero que tntidar la íé inmndabléi 

Llegado aqu^l funesto áltiitio diai 
£1 pueblo en la ancha plaza congregado : 
Ricamente la Reina se Testia 
Subiendo en on esento y alto estrado^ 
Al pie del cual una hoguera habia 
Para la imola y sacriíicia Usado , 
Dd donde á los atentos circunslantetf 
Les dijo las palabras sei^ejantes ; 
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O fíeles cora pañeros , qae conthio 
En todos lositrabajos lo mostrastes , 
Qne por seguir mis hados j camino 
Vuestras casas y patria renunciastes : 
Hoy la fortuna y áspero destino 
Por el liltimo fin de sqs contrastei 
Me fuerzan á dejar á costa mia 
Vuestra chara y amable compañía. 

Si apartarme fíe amigos tan lealey 
Hace esta mi partida dolorosa , 
l^^os consultados dioses celestiales 
No disponen , ni pueden otra cosa ! 

Y así por desviar los grandes males 9 
Que tienen á Gartago temerosa, 
pues poqen en mis manos el remedio | 
Quiero quitar la causa de por medio. 

Que pues del cielo el áspero decreto 
De poder tener bien me inhabilita , 

Y ei ver á mi ciudad puesta en aprieto 
A quebrantar la (é me pecesita , 
Quiero cortar á Yarbas el sujeto 

Del engañadi» amor que así le incita » 
Dando á mi vi ia íin . pues deste i|iodo 
Faltando la ocasión cesará todo. 

Esto será con darme yo la fauerte « / 
X aunque os paresca este replkedío estraño 
^s mas fácil, mas breve , y menos fuerte 9 
y epfin particular y po^jp e\ daftí ; 
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Pues sin pel¡f;ro vuestro desta suerte 
Saldrá el errado Tarbas de su engaño 
Y yo conservare con mas pureza 
Del casto y viudo lecho la limpieza. 

Hoj por el precio ^e una corta vida 
La vejación redimo de Gartago , 
Dejando ejemplo j ley establecida , 
Que os obligue á hacer lo rjue yo hago : 
3r con mi limpia sangre aquí esparcida 
Al cielo y á la tierra satisfago 9 
Pues muero por mi pueblo, y guardo entera 
Cou inviolable amor la fe primera. 

No lamentéis mi muerte anticipada , 
Pues el cielo la aprueba y solemniza , 
Que una breve fati.a y muerte honrada 
Asegura la vida y la eterniza : 
Que si el cuchillo dé la parca airada 
Al que quiere vivir le atemoriza , 
"Sfo os debe de pesar si Dido muere , 
Pues vive el que se mata cuando quiere* 

A Dios, á Dios , amigos , que ya os veo 
Libres , y á mi marido satisfecho , 
Y no les dijo mas con el deseo 
Que tenia de acabar el fiero hecho : 
Así llamando el nombre de S'queo 
Se abrió con un puñal el casto pecho ^ 
Dejándose caer de golpe luego 
Sobre las llamas del ardiente fuego. 
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Fu^ su muerte sentida en tanto grado , 

?ae gran tiempo en Gartago la lloraron ^ 
en memoria del caso señalado 
Un suntuoso templo le fundaron y 
Donde con sacriBcio y culto usado 
Mientras las cosas prosperas doraron 
De aquella su ciudad ennoblecida 
Por diosa de la patria fué tenida. 

T aborreciendo el nombre de señorea 
Muerta la memorable Reina Dído» 
Por cien sabios ancianos senadores 
De allí adelante el pueblo fué regido : 
T crpcíendo el concurso j moradores 
Vino á ser poderoso, y tan temida^ 

£ue un tiempo á Roma en su mayor grandeza 
e puso eu gran trabajo y estrechezki^ 

^Este es el cierto y verdadera cae ata 
De la famosa Dido di&fantada ,. 

§lue Vi rgilia Marón sin miramtent-a 
alsed su bistoria y castidad preciada 
Por dar á. sus. ficciones ornan^ento ^ 
Pues vemos que esta Reina importanadaí 
Pudiéndose ea^ar y na quemarse> 
Anlea (jnemarse qaijsa ,, q^ue casarse^ 

Iban todos atcMoA esehiiebaiida 
El entraño, suceaa peregi^ina,. 
Cnai^do al Fuerte llegsmiosacabaad(^ 
T^ hüstoria joAtiBUDajenite | «Lcaoiiaia^;: 
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Y en é\ aqae\la noche reposando 
Venida la mañana nos confino 
P^oc^ra^ de tener con diligencia 

, Del bascado enemigo inteligencia. 

Mas un Indio qae acaso ínadyertido 
Fné de una escolta nuestra prisoniero. 
Hombre en las nuestras de ánimo atrevido. 
Suelto de manos y de pies ligero y 
Con promesas y dádivas vencido 
Pijo : yo me resuelvo y me prefiero. 
De daros IJanamente hoy en la mano 
Al grande general Caupolicano. 

En un áspero bosque y espesura 
Nueve millas de Ongohno desviado 
Está en un sitio fuerte por nature^ 
De ciénagas y fosos rodeado : 
Ponde par ser la tierra tan segara 
Anda de solos diez aconi paitado , 
Hasta que vuestra próspera creeré n te 
Aplaque el gran furor de su corriente. 

Por una estrecha y desusada via 
Sin que pueda haber dello sentimiento^ 
Seré en la noche escura yo la guia , 
Llevando vuestra gente en salvamento : 

Y antes qne se descubra el claro dia 
Daréis en el oculto alofamiento , 
Dende cumpHr del todo yo me obliga 
Pena de la cabera lo que digo. ' 
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Taé la razón del mozo bien oída 
Viéndole eií su promesa tan constante , 
Y así luego una escuadra prevenida 
ÍJe gente experta y n limero bastante. 
Para toda sospecha apercibida , 
Llevando al Indio amigo por delante - 
Salió á la prima noche en gran secreto 
Con paso Urgo y caminar quieto. 

Por una senda angosta é intrincada 
Sabiendo grandes cuestas y bajando 
Del solícito bárbaro guiada 
Iba á paso tirado caminando : 
Mas la escura tiniebia adelgazada 
Por la vecina Aurora reparando, 
^uoto á un arroyo y pedregosa fuente 
Volvió el ludio diciendo á nuestra gente : 

Yo no paso adelante , ni es posible 
Seguir este camino comenzado , 
Qtt« el hecho es grande y el temor terrible 
Que me detiene el paso acobardado. 
Imaginando aquel aspecto horrible 
Del gran Gaupolican contra mí airado 
Ciuando venga á saber que solo he sido 
El soldado traidor que le ha vendido. 

Por este arroya arriba , que es la guia 
Aunque sin rastro alguno , ni vereda , 
Daréis presto en el sitio y rancheria , 
Qqe está en medip de un boscjue y a,rbole4%; 
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Y antes* c^ue aclare ja el vecino dia ¿ 

Os dad priesa á llegar, porque no pnecb^ 
La centinela descubrir. del cerro 
Vuestra venida oculta j mi gran yerro* 

Yo me vuelvo de aquí , paes he cumplida 
Dejándoos como os dejo en este puesto,. 
Adonde salvamente os h.e traído 
Peníéndome á peligro manifiesto: 

Y pues al punto justo Kaheis venido 
Os conviene dar priesa y llegar presito ,. 
Que eS irrecuperable y peligrosa 

lia pérdida del tieuxpo en cualc^aier cosa^ 

T si sienten rumor desta venida y 
El sitio es ocupado y peñasco&o ,, 
Fácil y sin peligra la. Lucida 
Por un derrumbadero montuoso : 
Mirad que os daña ya la dotenida , 
Seguid hoy vuestro hado venturoso ^ 
Que menos de una tegua do camina 
Tenéis al^enenúgo ya vecina. "^ 

No. por caricia , oferta , ni pi:omesar 
Quiso el Indio mover el pie adelante ^ 
Ñi amjena^a de muerte , 6 vida ó^presa« 
A sacarle del tema fué bastante : 

Y wiendo eí* tiempo corto, y que ki priesa 
lies era á la sazón tan im portante , 
^Dejándole amarrado 'á un grueso pií^ 

i^ j^[ikQÍb^ ^i^vkiexQa y cattiia.Qiv 
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Alcabode ana milla j ala entrada 
De un arcabuco lóbrego y sombrío 
Sobre una espesa y áspera quebrada 
Dierou en un pagizo y grau bobío : 
La plaza enrededor fortificada 
Con un despeñadero sobre el rio , 

Y cerca del cubiertas de espadañas 
Cbozas , casillas , ranchos , y cabanas. 

La centinela en esto descubriendo 
De la punta de un de cerro nuestra gentey 
Dio la Yoz y señal apercibiendo 
Ai descuidado general valiente : 
Pero los nuestros en tropel corriendo 
Le cercaron la casa de repente , 
Saltando el fiero bárbaro á la puerta : 
Que ya á aquella sazón estaba abierta 

Mas viendo el paso entorno embarazado, 
T el presente peligro de la vida , 
Con un martillo fuerte y acerado 
Quiso abrirá su modo la salida : 

Y alzándole á dos manos empinado 
Por dalle mayor fuerza á la calda | 
Topó una víga arriba atravesada 

Dó la punta encarnó y quedó trabada. 

Pero un soldado á tiempo atravesando 
Por delante acercándose á la puerta , 
Le dio un golpe en el brazo penetrando 
Los másculos y carne descubierta : 
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En esto el paso el Indio retirando 
Visto el remedio y la defensa incierta \ 
Amonestó á los savos qne se diesen» 
ir en ninguna manera resistiesen. 

Salió fuera sin arma$ requiriendo 
Que entrasen en la estancia t asegurados 
Que eraq pobres soldados , que huyenda 
Andaban de la guerra amedrentados : 
Y así con priesa y.turbacion temiendo. 
Sor de los íoragidos salteados , 
A la ocupada puerta babia salido 
De las uss^das armas prevenido. 

Entraron de tropel donde h^ilaroa 
Odio ó nueve soldados de importancia^ 
Que rendidas las armas se entregaron 
Gpn muestras aparentes de ignorancia: 
Todos atrás las manos los ataron 
Repartiendo el despojo j la ganancia j^ 
Guardando al Capitán disimulado 
Con dobladas prisiones y cuidado» 

Que aseguraba con sereno gestQ 
Ser un bajo soldado de linage ; 
Pero eii su talle y cuerpo bien dispaesta 
Daba muestra de ser gran personage r 
Gastóse algún espacio y tiempo en esta 
Tomando de los otros mas lenguage, 
Que todos contestaban que era un hombf^Q 
De estimacioa común y poco nQmbve^ 
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Ya entre los nuestros á gran furia andaba 
£1 permitido robo y grita usada , 
Qae rancho 9 cftsa j ehoza no quedaba ^ 
Que no fuese deshecha y saqueada : 
Cuando de un to'Mo que vecino estaba 
Sobre la punta de la gran quebrada 
Se arroja una muqer huyendo apriesa 
Por lo mas agrio cíe la breña espesa. 

Pero alcanzóla un negro á poco trecho » 
Que tras elle se echó por la ladera , 
Que era intrincado el paso y muy estrecho^ 
Y ella no bien usada en la carrera ! n 
tilevaba un mal envuelto niño al pecho 
De edad de quince meses, el cual era 
Prenda del preso padre desdichado , 
Con grande estremo del y della amado. 

Trujóla el negro suelta no entendiendo 
Que era presa y muger tan importaute : 
Éú éslo ya la gente iba saliendo 
Al tino del arrojo resonante ,. 
Cuando la triste Palla descubriendo 
Al marido que preso iba adelante « 

De sus insignias y armas despojado 
£n el montón de la canalla atado, 

No reventó con llanto la gran pena, 
Ki de flaca mnger dio allí la muestra. 
Antes de furia y viva rabia llena 
Con el hijo delante se le muestra 
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Diciendo : la robusta mano agena 
Que así ligó tu afeminada diestra , 
Mas clemencia y piedad contigo asara 
Si ese cobarde pecho atravesara. 

¡ Eres tií aquel varón aue en pocos dias 
Hincho la redondez de sus hazañas, 
Que con solo la voz temblar hacias 
Las remotas naciones mas estrañas ? 
Eres tu el Capitán que prometías 
^e conquistar en breve las Españas, 
1 someter el Ártico emisferío 
Al yugo y ley del Araucano Imperio ! 

Ay de mí ! cómo andaba yo engañada 
Con mi altiveza y pensamiento ufano. 
Viendo que en todo el mundo era llamada 
Fresia muger del gran CaupoUcano : 
X agora miserable y desdichada 
Todo en un pinito me ha salido envano, 
Viéndote prisionero en un desierto 
Pudiendo haber honradamente muerto. 

I Que son aquellas pruebas peligrosas, 
Que así costaron tanta sangre y vidas/ 
Las empresas difíciles dudosas 
Por tí con tanto esfuerzo acometidas? 
¡ Qué es de aquellas victorias gloriosas 
Desos atados brazos adquiridas f 
Todo al Gn ha parado y se ha resuelto 
En ir con esa gente infame envuelto. 
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I Díitie, faltóte esfuerzo, falto espada 
"^ Pat-á triunfar de la mudable diosa I 
"'No sabes que una breve muerte honrada 
^^ Hace inmortal la vida y gloriosa f 
' Mirarás á esta prenda desdichada, 
^^i;Pues que de tí no queda ya otra cosa , 
^^j Que yo apenas la nueva rae viniera 
Cuando muriendo alegre te siguiera. 

Toma, to.«!ia tu hijo, que era el nudo 
Cotí que el lícito amor me había ligado , 
n^-'Que el sensible dolor y golpe agudo 
. , Estos fértiles pechos han secado : 
"^ Cria, criale tií, que ese membrudo 
,¿¿¿ Cuerpo en sexo de hembra, se ha trocado , 
DO. Q"^ y^ ^^ quiero título de madre 
¡0 Del fiíjo inCame del infame padre^ 

Diciendo esto colérica y rabiosa 
El tierno niño le arrojó delante , 
'"^ Y con ira frenética y furiosa 
• Se fué por otra paf te en el instante : 
^* Eníin por abreviar, ninguna cosa 
i De ruegos, ni amenazas fué bastante 
I A que la madre ya cruel volviese, 
't'Y el inocente hijo recibiese. 

f ' Diéronle nueva madre, y comenzaron 

.! A dar la vuelta y á seguir la vía, 

1 Por la cual a gran priesa caminaron 

' Recobrando al pasar la fída guia 

' 8 
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Que atada al tronco por temor <)ejaroii, 
T en larga escuadra al declinar del día 
Entraron en la pla£a abanderada , 
Con gran aplauso j alardosa entrada. 

Hízose con los Indios diligencia ^ 
Porque con naas certeza se supiese 
Si era Gaupaulican, que su aparencia 
Daba claros indicios que lo fuese : 
Pero ni ausente del, ni en su presencia 
Huvo entre tantos uno que dijese 
Que era mas que un incógnito soldado 
De baja estofa j sueldo moderado. 

Aunque algunos después mas animados 
Guando en particular tos apartaban , 
De su cercana muerte asegurados 
£1 sospechado engaño declaraban : 
Pero luego delante áé\ llegados, 
Con medroso temblor se retrataban , 
Negando la terdad ya. comprobada 
Por ellos en ausencia confesada. 

' Mas viéndose apretado j peligroso, 

Y que encubrirse al cabo no podía . 
Dejando aquel remedio infructuoso 
Quiso tentar el ultimo que había : 

Y así llamando al Capitán Rejnoso» 
Que luego yino á ver lo que quería , 
Le dijo con sereno jr buen semblante 
Lo que dirán mis Tersos adelante. 
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CANTO XXXIV. 

JSabJa Caupólie^n á Reynoso , y sabiendo qve fia fie 
morir se vuelve cristiano : muere de miserable 
muerte ^ aunque con ánimo esforzado : los Arau^ 
canos se j'uUan 4 la elección del nuevo General ^ 
manda el Rey don Felipe levantar gente para «i^ 
trar en Portugal, 

^{^a miserable y trabajosa 
A tantas desventaras sometida ! 
Prosperidad humana sospechosa 9 
Pues nunca huvo ninguno sin caiOa ' 
¡ Que' cosa habrá tan dulce y tan sabrosa 
Que no sea amarga al cabo y desabrida ? 
No hay gusto, no hay placer sin sudescaentoy 
Que el dejo del deleite es el tormento. 

Hombres famosos en el siglo ha habido 
A quien la vida larga ha deslustrado , 
Que el mundo los hubiera preferido 
Si la muerte se hubiera anticipado : 
Aoih^il desto buen ejemplo ha sido, 
T el Conftul que en Farsalia derrocado 
Perdió por vivir mucho, no el seguodo^ 
Was el lugar primerQ deste rnaado* 
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Esto confírma bien Gaapolicano* , 
Famoso Capitán y gran guerrero » 
Qne co el término Américo Indiano 
Tuto en las armas el lugar primero : 
Mas cargóle fortuna asi la mano 
Dilatándole el término postrero. 
Que fué mucho mayor que la sabida 
¿a miserable y súbita caída. 

El cuál reconociendo que su gente 
Vacilando en la fé titubeaba. 
Viendo que ya la próspera creciente 
De su fortuna apriesa declinaba , 
Hablar quiso á Reynoso claramente : 
Que venido á saber lo que pasaba , 
Presente el congreg9do pueblo todo. 
Habló el bárbaro grave desle modo : 

Si á vergonzoso estado reducido 
Me hubiera el duro y áspero destino, 
Y si esta mi caída hubiera sido 
Debajo de hombre y Capitán indino. 
No tuviera el brazo así desfallecido. 
Que no abriera á la muerte yo camino 
Por este proprlo pecho con mi espada 
Cumpliendo el curso y mísera jornada. 

Mas juzgándote d¡<^no, y de quien puedo 
Recibir sin vergüenza yo la vida. 
Lo que de mí pretendes te concedo 
]Luego que á xpí me fuere coi)cedida : 
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Vi pienses qae á la muerte tengo miedo. 
Que aquesa es de los prósperos temida, 
T en mí por experiencia he ya probado 
Cuan mal le está el vivir á nn desdichado* 

Yo soy CanpoHcan, qne el hado mío 
Por tierra derrocó mi (andamento , 

Y quien del Araucano Señorio 

Tiene el mando absoluto y regimiento : 
La paz está en mi mano y albedrto , 
*Y el hacer y afírmar cualquier asiento , 
Pifes tengo ^or mi cargo y providencia 
Toda la tierra en freno y obediencia. 

Soy quien mató á Valdivia en Tucapela» 

Y quien dejó á Puren desmantelado , 
Soy el que puso á Penco por el suelo y 

Y el que tantas batallas ha ganado : 
Pero el revuelto ya .contrario cielo 
De victorias y triunfos rodeado 
Me ponen á tus pies á que te pida 
Por un muy breve termino la vida. 

Guando mi cansa no sea justa , mira 
Qne el que perdona mas , es mas clemente,^ 

Y si á venganza la pasión te tira , 
Pedirte yo la vida es suficiente : 
Aplaca el pecho airado » que la ira 
Es en el poderoso impertinente , 

Y si en darme la muerte estás ya puesto,^ 
I¡8pecie de piedad es darla presto. 



9 

' tr ^? P»f "««» qae aonqde muera aqnf á toí^ 
Ha de faltar cabeza en el Estado, f mano« 
Que luego habrá otros mil Gaupol¿ano3 
Mas como yo ninguno desdichado • ' 

Y pues conoces ya á los AraucanoL 
gue dellos soy el mínimo soldado 
Tentar nueva fortuna error sería * 
Feudo tan cuesta abajo ya la mía. 

Mira que á muchos vences en vencerte 
Frena el ímpetu y cólera dañosa , 
Vue la ira examina al varón fuerte, 
\ el perdonar venganza es generosa • 
t*a paz común destruyes con mi muerte 
Suspende ahora la espada rigurosa , ' 
liebajo de la cual están á una 
Mi desnuda garganta y tu fortuna. 

Aspira á mas, y á mayor gloria atiende • 
^o quieras en poca agua así anegarte , 
V«e lo ^xie la fortuna aquí pretende 
SoJo es que quieras della aprovecharte - 
Conoce el tiempo y tu ventura entiende. 
Que estoy en tu poder ya de tu parte 
y muerto no tendrás de cuanto has hecho 
^ino un cuerpo de un hombre sin provecho. 

Que 8¡ esta mi cabeza desdichada 
Pudiera, ó Capitán, satisfacerte, 
Tendiera el cuello á que cOn esa espada 
ílemalaras aquí mi triste suerte • 



Pero deja la vida condenada 

£1 que procura apresurar su muerte, 

Y mas en este tiempo, que ia mía 
La paz universal perturbaría. 

T pues por la experiencia claro has visto^ 
Que libre y preso, en público y secreta 
De mis soldados soy temido y quista, 

Y está á mi voluntad todo sujeto > 
Haré yo establecer la ley de Cristo» 

Y que sueltas las armas te prometo 
Vendrá toda la tierra en mi presencia 
A dar al Rey Felipe la obediencia. 

« 

Tenme en prisión segura retirado 
Hasta que cumpla aquí 10 que pusiere^. 
Que yo sé que el ejército y Senado 
£n todo aprobarán lo que hiciere : 

Y el plazo puesto y término pasado 
Podré también morir «i no cumpliere^ 
Escoge lo que mas te agrada desto , 
Que para ambas fortunas estoy presto. 

No dijo el Indio mas , y la respuesta 
Sin turbación mirándole atendía , 
T la importante vida, ó muerte presta 
Gallando con igual rostro pedia : 
Que por mas que fortuna contrapuesta 
Procuraba abatirle, no podía, 
Guardando aunque vencido y preso en tod<^ 
Cierto términp libre y grave modo.* 
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Hecha la confesión como .lo he escrito ¡ 
Con mas rigor y priesa que advertencia 
Luego á empalar y asaetearle vivo 
Fué condenado en publica sentencia : 
No la muerte y el término excesivo 
Causó en sagran semblante diferencia f 
Que nunca por mudanzas vez algana 
Pudo mudarle el rostro la fortuna. 

Pero mudóle Dios en nn momento 
Obrando en él su poderosa mano y 
Pues con lumbre de fé y conocimiento 
Se quiso bautizar y ser cristiano : 
Cansó lástima y junto gran contento 
Al circunstante pueblo Castellano , 
Con grande admiración de todas gentes ^ 

Y espanto de ios bárbaros presentes. 

Luego aqnel triste aunque felice dia , 
Que con solemnidad le bautizaron , 

Y en lo que el tiempo escaso permitía 
En la fé verdadera le informaron : 
Cercado de una gruesa compañia 

De bien armada gente le sacaron 
A padecer la muerte consentida 
Con esperanza ya de mejor vida. 

DescaUo 9 destocado , á pie , desnado , 
Dos pesadas cadenas arrastrando , 
Con una soga al cuello y grueso ñudo 
Pe la Gua^l el verdugo iba tirando 9 
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Cercado, entorno de arnias, y el menucio 
Pueblo detras mirando y remirando 
Si era posible aquello que pasaba» 
Que visto por los ojos. aun dudaba; 

Desta manera pues llegó al tablado 9 
Que esjtaba un tiro de arco del asiento j 
Media pica del suelo levantado 
De todas partes á la vista esento : 
Donde con el esfuerco acostumbrado 
Sin mudanza y señal de sentimiento 
Por la escala subió tan desenvuelto 
Como si de prisiones fuera suelto. 

Puesto ja en lo mas alto revolviendo 
A un lado y á otro la serena frente 
Estuvo allí parado ^n rato» viendo 
El gran concurso y multitud de gente « 
Que el increíble caso y estupendo 
Atónita miraba atentamente , 
Teniendo a maravilla y gran espanto 
Haber podido la fortuna tanto. 

fjlegóse el mismo al palo donde habÍ9 
De ser la atroz sentencia ejecutada 
Con un semblante tal, que parecía 
Tener aquel terrible trance en nada , 
Diciendo : pues el bado y suerte mia 
Me tienen esta suerte aparejada , 
Venga , que yo la pido, yo la quiero , 
Que uingua mal hay gr4u4e si es postrero^ 
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Laego llegó el verdugo clíUgente i 
Que era un negro Gelofo mal vestido , 
£1 cual viéndole el. bárbaro presente 
Para darle la muerte prevenido : 
Bien que con rostro y ánimo pacienta 
Las afrentas demás habia sufrido. 
Sufrir no pudo aquella aunque postrera ^ 
Diciendo en alta voz desta manera : 

2 Gomo I qué en cristiandad y pecho hon- 
Cabe cosa tan fuera de medida, [ rado 

Que á un hombre como jo tan señalado 
Le dé muerte una mano así abatida I 
Ba^ta^ basta morir al mas culpado , 

?ue al fin todo se p»ga con la vida, 
es usar deste término conmigo 
Inhumana venganza y no castigo. 

j ISfo hubiera alguna espada aquí de enan- 
Contra mí se arrancaron á porfía, [| tas 

Que üsétda á nuestras míseras gargantas 
Cercenara de un golpe aquesta mía I 
Que aunque ensaye su fuerza en mí de tan- 
Mañeras la fortuna en este dia , [ tas 
Acabar no podrá , que bruta mano 
Toque al gran General Caupolicaoo* 

Esto dicho , y alzando el pie derecho 
Aunque de las cadenas impedido, 
!Díó tal coz al verdugo, que gran trecho 
Le echó rodando abajo mal herido : 
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Reprelienclído el impaciente hecho , 
T del siibíto enojo reducido , 
Le sentaron después con poca ajuda 
Sobre la punta de la estaca aguda. 

• 

"No el aguzado palo penetrante 
Por mas que las entrañas le rompiese 
Barrenándole el cuerpo fue bastante 
A qué al dolor intenso se rindiese : 
Que con sereno término y semblante 
¿>in qae labio, ni ceja retorciese 
Sosegado quedó, de la manera 
Que 8¡ sentado en tálamo estuviera. 

En esto seis flecheros señalados , 
Que prevenidos para aquello estaban f 
Treinta pasos de trecho desaviados 
Por orden j despacio le tiraban : 

Y aunque en toda maldad ejercitados 
Al despedir la flecha vacilaban , 
Temiendo poner mano en un tal hombre 
De tanta autoridad y tan gran nombre. 

. Mas fortuna cruel que ya tenia 
Tan poco por hacer y tanto hecho 9 
Si tiro alguno avieso allí salía 
Jorzando el curso le traía derecho y 

Y en breve sin dejar parte vacía 

De cien flechas quedó pasado el pecho 
Por dó aquel grande espíritu echo fuera , 
Que por menos heridas no cupiera. 
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Partéeme que siento enternecido' 
Al mas cruel y endurecido oyente . 
Deste bárbaro caso referido^ 
Al cual, señor, no estofe yo presente : 
Que á la nueva conquista había partida 
De la remota y nunca vista gente. 
Que si yo á la sazón allí estayiera 
La cruda ejecución se suspendiera. 

Quedo abiertos los hojos 9 Jr de suerte 
Que por vivo llegaban á mirarle. 
Que la amarilla y afeada muerte 
Ño pudo aun puesto allí desfigurarle : 
Era' el miedo en los bárbaros tan fuerte,' 
Que no osaban dejar de respetarle , 
Ni allí se yió en alguno tal denuedo 
Que puesto cerca déi no hubiese ix^iedo. 

La yoladora fama presurosa 
Derramó por la tierra en un momento 
La no pensada muerte ignominiosa 
Causando alteración y movimiento : 
Luego la turba incrédula y dudosa 
Con nueva turbación y desatiento 
Corre con priesa y corazón incierto 
A ver si era verdad que fuese muerto* 

Era el número tanto que bajaba 
Del contorno y distrito comarcano. 
Que. en ancha y. apiñada rueda estaba 
Siempre «abierto el espaciosa lian» : 
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Crédito allí á la vista no se daba. 
Si ya no le tocaban con la mano , 
T aun tocado después les parecía 9 
Que era cosa de sueño ó fantasía. 

"No la afrentosa muerte impertinente 
Para temor del pueblo ejecutada 
Ni la falta de un hombre así eminente 
£n que nuestra esperanza iba fundada 9 
Amedrentó, ni acobardó la gente. 
Antes de aquella injuria provocada 
A la cruel satisfacion aspira 
Llena de nueva rabia y mayor ira. 

Unos con sed rabiosa de venganza 
Por la afrenta j oprobrio recibido , 
Otros con la codicia y esperanza 
Deloíicfo y bastón ya pretendido ^ 
Antes que sosegase la tardanza 
El ánimo del pueblo removido 
Daban calor y fuerzas á la guerra 
Incitando á furor toda la tierra. 

Si bubiese de escribir la braveria 
De Taca peí , de Rengo, y Lepomande ^ 
Orompello, Lincoya, y Lebopia, 
Pnren , Gayopil , y Mareande , 
En un espacio largo no podría, 
Y fuera menester libro mas grande. 
Que cada cual con bervoroso afecto 
Pretende allí y aspira á ser electo. 

9 
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Pero el Cacique Colocólo yienáú 
El daño de los machos preteodíentea^ 
Como prudente j sabio conociendo 
Focos para el gran cargo suficientes , 
Su aociana autoridad interponiendo 
Les hizo mensageros diligentes» 
Para que se juntasen á consóitá 
En logar apartado y parle oculta. 

Los que abreviar el tiempo deseaban ^ 
Luego para la junta se aprestaron , 
Y muchos recelando que tardaban ^ 
La diligencia y paso apresuraron : 
Otros que á otro camino enderezaban^ 
Por no se declarar no rebosaron , 
Siguiendo sin faltar un hombre solo 
£1 sabio parecer de Colocólo. 

Vné entre ellos acordado que tinieseu 
Solos á la ligera sin bullicio , 
Porque los enemigos no tuviesen 
De aquella nueva junta algún indicio^ 
Haciendo que de todas partes fuesen 
Indios que con industria y artificio 
Instasen en la paz siempre ofrecida 
Con muestra humilde y contrición fíngida»^ 

El plazo puesto y sitio señalado 
En un cómodo valle v escondido 
La convocada gente del Senado 
Al termino llegó constituido ; 
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T entre ellos Tucapel determinado 
Dó ppr bien ó por mal ser elegido-, 
Y otros que con menores fundamentos . 
Mostraban sus preñados pensamientos. 

Siento fraguarse nuevas disensiones. 
Moverse gran discordia y diferencia. 
Hervir con ambición ^os corazones , 
Brotar el odio antiguo j competencia y 
Variar los designios y opiniones 
Sin manera ó señal de couvt:iicncia| 
Fundando cada cual su desvario 
£n la fuerza del brazo j albedrio. 

Entrados como digo en el Consejo 
Los Caciques j nobles congregados , 
Todos con sus insignias y aparejo 
Según su antigua preeminencia avmadosf 
Colocólo sagaz y cauto viejo 
Viéndolos en los rostros demudados, 
Aunque aguardaba á la sazón postrera 
Adelantó la voz desta manera : 

Pero sí no os cansáis, señor, primero 
Que os diga lo que dijo Colocólo, 
Tomauotro camino largo quiero , 
Y volver el designio á nuestro Polo : 
Que aunque á deciros mucho me prefiero > 
El sujeto que tomo basta solo 
A levantar mi baja toz cansada 
Qe m^^teria li^st«i bc|uí necesitada. 
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Mas 8t roe dais .licencia ;yo querría/. 
Para qae mas á tiempo esto refiera, 
Alcanzar si padiese á don García , 
Aunque es diversa r larga la carrera : 
£1 cual en el tarbado Reino hahia. 
Keformado los pueblos de manera ^ 
Que puso con solícito cuidado 
La justicia y gobiei^no en buei\ estado^. 

Pasó de Villarrica el fértil (laño , 
Que tiene al sur el gk'an Volcan vecino j^ 
Fragua según afirman de Vulcano, * 
Que regoldando fuego está contino : 
De allí volviendo por la diestra mana 
Visitando la tierra al cabot vino 
Al ancho lago y graq desaguadero. 
Término de Valdivia y 6n p.ostrerp; 

Donde también llegué 9 que sus pisadas 
Sin descansar un punto vojr siguiendo , 

Y de las mas ciudades convocadas 
Iban gentes en numero acudiendo 
Pláticas en conquistas y jornadas : 

Y así el tumulto bélico creciendo 
En sordo son confuso ribombaba, 

Y el vecina contorno ameMdrentaba. 

Que arrebatado del Irgero viento^ 

Y por la fama lejos esparcido, 
Hirió el desapacible y duro acento. 
De los remotos ladios el oído : 
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Los cuales con turbado gentimienlo 
Huyen del nuevo j fiero son temido» 
Cual medrosas ovejas derramadas 
Del aallido del lobo amedrentadas. 

Nunca el escuro y tenebroso Ytlxy 
De nubes congregadas de repente , 
Ni presto rayo que rasgando el cielo 
Baja tronando envuelto en llama ardiente^» 
Ni terremoto cuando tiembla el suelo 
Turba y atemoriza as! la gente , 
Como el borrible estruendo de la gaerr«^ 
Turbó j amedrentó todo la tierra* 

Quién sin duda pnbUca que ya entrabaa 
Destituyendo ganados j comidas 
Quién que la tierra y pueblos saaueaban 
Privando á los Caciques de las Tidas , 
Quién que áhs nobles dueñas desbonraban» 

Y forzaban las bijas recogidas , 
Haciendo otros ínsuhos y maldades 
Sin reservar lugar » sexo» ni edades* 

Crece el desorden ^ erece e^ desconciertos 
Gon cada cosa que ^a fama anmenla y 
Teniendo y afirmando por muy cierta 
Cuanto el triste temor les representa ^ 
Solo e\ salvQkrse les parece incierto , 

Y esto los atribula y atormenta 9 

Allá corren gritando , acá revue^vel^^, 
Todo Iq creen , y en nada ^e resuetve%. 
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Mas laegO que el temor desatinado ¿ 
Que la gente llevaba derramada ^ 
Dejó en ella lugar desocupadQ 
Bor donde la razón hallase entrada ; 
El atói^ito pueblo reportado. 
Su total perdición considerada 
le juc^ta á poi^suUaren este medios 
las cosas importante^ al ireniedio. 

Hallóse en este vario ayuntamiento^ 
Tunponabala platico soldado , 
Persona de valor J entendimiento , 
¿n la Araucana escuela dotrinado , 
Que porciert^a eue$t¡o.n y aca.ec'tniienlo^ 
JDe su tierra j parientes desterrado 
Se redujo á domésticp ej^ercicÍQ , 
Huyendo el trato bélico y bullicio^. 

El cual viendo en el pueblo diferente^ 
£1 miedo grande y confusión que había. 
Pue^ sin oír trompeta , ni ver gente 
Le espantaba su misma vocería: 
ün u.^ luig^r (;apaz y conveniente 
Junta tota la noble ponipañia , 
Sosegado el runjor y alleraciones 
íes comemsó á decir estas razone^. 

Escusado es , amigos , que yo o% diga. 
El peligroso punto en que nos vemos 
Por esta gente pérfida enemrga, 
Qaé ya cierto á las puertas la'tenemoa*^ 
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Paes el tetínor , qoe á todos nos fatfgs^ 
IN'os apremia j constriñe á que entregu^nios 
Xi'a libertad j casas al tirano. 
Dándole entrada libre y paso llano» 

¡ A qné fosado mnro , ó antepecho , 
A qué fuerza ó ciudad , á qué Castilla 
Os podréis retirar en este estrecho, 
Qa^ baste sola uq hora á resistillo ? 
Si queréis hacer rostro, y mostrar pecha, 
Desnudo le ofrecemos al cuchillo , 
Pues nos coge este furia repentina 
jBín armas , (íapitan , ni disciplina. 

Que estos barbudos crueles terrible» 
Del bien universal usurpadores 
Son fuertes , poderosos , invincibles , 

Y en todas sus empresas vencedores : 
Arrojan rayos con estruendo horribles ^ 
Pelean sobre animales corredores , 
Orandes , bravos , feroces y alentados ,_ 
De solo el pensamiento gobernados. 

Y pues contra sus armas y fiereza 
Defensa no tenéis de fuerza ó mnro , 
Xia industria ha de suplir nuestra fia qaesa,^ 

Y prevenir con tiempo el mal futuro : 
Que mostrando doméstica Us^neza 
Les podéis prometer paso segaro 
Como á nación vecina y gente amiga , 
Qa^e la promesa en daño á nadie obli^a^, 
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Haciendo en este tiempo límiuda 
Retirar con silencio y buena maña 
Ld ropa , provisiones , y ganado 
Al ultimo rincón de la montaña: 
Dejando el aHmento tan tasado , 
gue vengan á entender que esta campaña 
Es esterü , es seca , y mal templada 
Ve gente pobre y mísera habUada, 

Porque estos insaciables aranentoa 
viendo la tierra pobre y poca presa 
&in duda mudarán los pensamientoa 
Deíando por inátíF esta empresa, 
I la falta de gente y bastimentos 
tos echará deste distrito apriesa 
Jxuiados por la breña y gran recuesta^ 
^e do quizá no volveren tan presto. 

Tenéis de Ancud el paso y estreche»^ 
l^errado de peñascos y jarales , 
^or do quiso impedir naturaleza 
^í trato á los vecinos naturales , 
^"^a espesura grande y aspereza 
Aun no pueden romper los animdca^ 
X las aves alígeras del cielo ' 

Sienten trabajo en el pasarle á vuelos 

Llevados por aquf sin duda creo 
yue viendo el alto monte peligroso, 
^orrogirán el ímpetu y deseo, 
Vohiendo «^tras el paso presaroj»A^ 
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Y si quieren bascar alguii rodeo, 
DesTiars^ de aquí será forzoso y 
Dejando esta región por miserable 
Libre de suinsoíenpia intolerable. 

T atinqae la libertad y yida uña 
Sé qoe corre peligro en el viage. 
Con rustica y desnuda compañía 
Salir quiero á encontrarlos al pasage : 
T fíugieudo ignorancia y alegría 
Vestido de grosero y pobre trage 
Ofrecerles ne en don una miseria , 
Que arguja j dé á entender nuestra laceria» 

Quizá Tiendo el trabajo y poco fruto 
Que se puede esperar de la pobreza , 
La estéril tierra • y mísero tributo , 
£1 linage de gente y rustiqueza. 
Mudarán el intento rci^oluto. 
Que es de buscar haciendas y riqueza , 
Haciéndoles volver con maña y arte 
Las armas y designios á otra parte. 

No acabó su razón el Indio cuando 
Se levantó un rumor entre la gente, 
£1 parecer á voces aprobando 
Sin mostrarse ninguno diferente : 
X asila ejecución apresurando 
£o lo ya consultado conveniente , 
Corrieron al efecto retirados 
Los muebles, vituallas , y ganados. 
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Ya el Español con la presteza nsad^ 
Al último con6n había venídb , 
Dando remate á la postrer ¡ornada 
Del límite hasta allí constítnido : 
T puesto el pie en la raya señalada 
£1 presuroso paso suspendido , 
Dijo , si ya escucharlo no os eno{a ^ 
]ko que el Canto dirá yuelta la ho|a* 
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CANTO XXXV. 

Mntrañ los Españoles en demanda de la hueva tierra: 
sáleles al paso Tunconahala , persuádeles á <¡ue 
se vuelvan ; pero viendo que no aprovecha , les 
ofrece ana guia que los Uevtt por grandes despena/^ 
dero* f donde pasan terribles trabn/oSé 

\¿yi Cerros ha j qae el interés no allana ^ 
\ qué difícultad que no la rompa f 
Qué pecho fíel , qué voluntad tan sana 
Que este no la inficione y la corrompa I 
Destruye el trato de la vida humana , 
No hay orden que no altere y la iuterrompa , 
Ni estrecha entrada , ni cerrada puerta 
Que no la facilite y deje abierta. 

Este de parentescos y hermandades 
Desata el ñudo y vínculo mas fuerte , 
Vuelve en enemistad las amistades , 
T el grato amor en desamor convierte : 
InTentor de desastres y maldades 
tropelía á la razón , cambia la suerte ^ 
Hace al hielo caliente , al fuego frió , 
Y hará sabir por una cuesta un rio. 
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Asi por niü peligros y derrotas*^ 
Golfos profanaos, mares no sulcadqSy 
Hasta las partes ultimas ignotas 
Trujo, sin descansar tantos soldados f 

Y por vías estériles remotas 
Del interés incitador lletados 
Piensan escudriñar cuanto se encierra 
En el circulo inmenso de la tierra» 

Dije , que don García había arribado 
Con prátiea y lucida compañía 
Al término de Chile señalado , 
De dó nadie jamas pasado había t 

Y en medio de la raja el pie afirmado y 
Que los dos nuevos mundos dividía | 
Presente yo y atento á las señales , 
Las palabras que dijo fueron tales : 

Nación , á cujos pechos invencibles 
Tfo pudieron poner impedimentos 
Peligros y trabajos insufribles , 
Ni airados mares , ni contraríos vientos^ 
Ni otros mil contrapuestos imposibles. 
Ni la fuerza de estrellas , ni elementos $ 
Que rompiendo por todo habéis llegado 
Al término del orbe limitado : 

Veis otro nuevo mundo , que encubierta 
Los cielos hasta agora le han tenido 
£1 difícil camino y paso abierto 
A solo vuestros brazos concedido : 
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Veis Ae tanto trabajo el premio cierto , 
Y cuanto os ha fortuna prometido, 
Qae siendo de tan grande empresa autores 
Habéis de ser sin límite señores. 

T la parlera fama discurriendo 
Hasta el extremo y término postrero , 
Las antiguas hazañas refiriendo 
Pondrá esta vuestra en el lugar primero : 
Pnes en dos largos mundos no cabiendo 
Venís á conquistar otro tercero, 
Donde podrán mejor sin estrecharse 
Vuestros ánimos grandes ensancharse. 

Y pues es la saion tan oportuna , 
Y poco necesarias las razones , 
"No quiero detener vuestra fortuna, 
Ni gastar mas el tiempo en oraciones: " 
Sus, tomad posesión todos á una 
Desas nuevas provincias y regiones 9 
Donde os tienen los hados á la entrada 
Tanta gloria j riqueza aparejada. 

Luego pues de tropel toda la genie 
A la plática apenas detenida 
pisó la nueva tierra libremente 
Jamas del estrangero pie batida : 
Y con orden j paso diligente 
Por una angosta senda mal seguida 
En larga retahila y ordenada^ 
jjimos principio á la primer jornada. 
Tomo Z^*. iQ 
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Caminamos sia rastró algunos ¿iaá 
De solo el tino (íor el sol gaiados , 
Abriendo pasos y cerradas yias 
Rematadas en riscos despeñados : 
Las mentirosas fugitivas guias 
Kos llevaron por partes engañados ¿ 
Que parecía imposible al mas gigante 
Poder Tol ver atrás, ni ir adelante. 

Ta del móvil primero arrebatado 
Contra sa curso el sol hacia el poniente 
Al mundo cuatro vueltas habia dado 
Calentando del pez la biimida frente , 
Cuando al bajar de un áspero collado 
Vimos salir diez Indios de repente 
Por entre un arcabuco y breña espesa 
Desnudos en montón trotando apriesa. 

Del aire, déla lluvia j sol curtidos y 
Cubiertos de un espeso y largo, vello f 
Pañetes cortos de cordel ceñidos , 
Altos de pecho , j de fornido cuello. 
La color j los ojos encendidos , 
Las uñas sin cortar ^ largo el cabello ^ 
Brutos campestres , rústicos salvages 
De fieras cataduras y visages. 

Venia nn robusto viejo el delantero , 
Al cual el me;d¡o cuerpo le cubria 
Un roto manto de sayal grosero , 
Que mísera pobreza prometia : 
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Este paes como dije allá primero 
Era Tunconabal , que pretendía 
Mludar nuestros designios y opiniones 
Con fiíigidos consejos j razones. 

Fuimos luego sobre ellos recelando 
Ser gente de montaña fugitiva ; 
Mas ellos nuestros pasos atajando 
Venían á mas andar la cuesta arriba, 
Y al píe de una alta peña reparando 
Por dó un quebrado arrojo se derriba 
Todos nos aguardaron sin recelo 
Puestas sus flechas j arcos en el suelo. 

Luego el anciano á voces 9 y en estraña 
Lengua de nuestro intérprete entendida 9 
Dijo : : ó gente infeliz, «^ esta montaña 
Por falso engaño y relación traída , 
Dó la serpiente y áspera alimaña 
Apenas sustentar pueden la vida , 
Y donde el hijo bárbaro nacido 
Es de incultas raices mantenido ! 

I Qué información siniestra ^mé noticia 
Incita así vuestro ánimo invencible I 
Qué dañado consejo , ó qué malicia 
Os ha facilitado lo imposible f 
Frenad aunque loable esa codicia , 
Que la empresa es difícil y terrible | 
X vais sin duda todos ensañados 

A wiierable muerte conaeoadotf. 
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Que caando no encontréis gente de gnerra, 
Que 08 ponga en el pasage impedimento , 
Hallareis una sierra y otra sierra , 

Y una espesura y otra, y otras ciento. 
Tanto que la aspereza de la tierra 
Por la falta de yerba y nutrimento 

Y contagión del aire no consienta 
En su esCerilidad cosa yiviente. 

Y aunque me veis en bruto transformado 
A la silvestre vida reducido 9 
Sabed , que ya en un tiempo fuf soldado, 

Y que también las armas he vestido : 
Así que por la ley que be profesado. 
Viendo que va este ejército perdido 
La lástima me mu^ve á aconsejaros , 
Que sin pasar de aquí queráis tornaros. 

Qne estas yermas campañas y espesaras 
Hasta el frígido Sur continuadas 
Han de ser el remate y sepulturas 
De todas vuestras prósperas jornadas : 
Mirad destos salvages fas íiguras 
De quien son como fieras habitadas , 
Y el fruto que nos dan escasamente 
Del cual os traigo un mísero presente. 

En esto de un fardel de ovas marinas 
A la manera de una red tejidas 
Sacó diversas frutas montesinas 
Duras , verdes , agrestes, desabridas « 



Cawto XXXV. ii5 

Carne seca de fieras sal vaginas , 
Y otras silvestres nósticas comidas , 
Langosta al sol carada , y lagartijas 
Con inÜ varías inmundas sabandijas. 

Admirónos la forma y la estrañeza 
De aquella gente bárbara notable , 
La gran selvatiquez y rustiqueza , 
El ñero aspecto j término intratable: 
La espesara de montes y aspereza , 

Y el fruto de aquel suelo miserable , 
Tierra yerma , desierta , y despoblada 
De trato y vecindad tan apartada. 

Preguntárnoste allí si prosiguiendo 
La tierra era adelante montuosa , 
Kespondiónos el viejo sonriyendo , 
Ser mas áspera » dura , y mas fragosa ^ 

Y que así la montaña iba creciendo , 
Que era imposible y temeraria cosa 
Romper tanta maleza y espesura 
Puesta allí per secreto de natura. 

Pero visto nuestro ánimo ambicioso » 
Que era de proseguir siempre adelante % 

Y qne el fingido aviso malicioso 

A volvernos atrás no era bastante f 
Con un afecta tierno y amoroso 
Mostrando en lo exterior triste semblan te^ 
Puesto un rato á pensar afirmó cierto 
Baber cerca otro paso mas abierto^ 



Que por la banda diestra del poniente 
Dejando el monte del siniestro lado 
Sabia un rastro cursado antiguamente 
Por la nacida yerba ya borrado , 
Por dó podía pasar salva le gente 
Aunque era el trecho largo y despoblado i 
Para lo cual líl mismo nos daria 
Unarprática lengua y fída guia. 

Fu^ de nosotros esto bien oido , 
Que alguna gente estaba ya dudosa n 

Y el dqnoso presente recibido » 
T^jnbien la recompensa fué donosa: 
Un manto de algodoq rojo teñido , 

Y una poblada cola de raposa , 
Quince cuentas de yidrio de colore^ 
Con doce cascabeles sonadores. 

La dádiva del viejo agradecida 
Por ser joyas entre ellos estimadas , 

Y la guia solícita venida 

Con todas las mas cosas aprestadas • 
Pusimos en efecto la partida 
Siguiéndonos los ludios dos jornadas , 
Dando vuelta después por otra senda 
Dejándonos el Indio en encomienda. 

La cual nos iba siempre asegurando 
Gran riqueza , ganado, y poblaciones ^ 
Los áninrios estrechos ensancbaado 
CJon falsas y engañosas relaciones , 



í 
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Diciendo : cuando Febo Yolteando 
SeU veces alumbrare estas regiones , 
Os prometo so pena de la vida 
Henchir del apetito la medida. 

"No sabr^ encarecer Tinestra altireza ^ 
Xtos ánimos briosos j lósanos 9 
La esperadla de bienes y riqueza , 
Las vanas trazas y discursos yanos : 
£1 cerro , el monte , el risco y la asperees^ 
Eran caminos fáciles j llanos , 
Y el peligro j trabajo exorbitante 
No osaban ja poqérsenos delante. 

Ibamoó sin cuidar de bastimentos 
Por cumbres , valles hondos , cordilleras. 
Fabricando en los llanos pensamientos 
Máquinas levantadas y quimeras : 
Así ufanos , alegres y contentos 
Pasamos tres jornadas las primeras; 
Pero á la cuarta al tramontar del di^ 
Se nos huyó (a temeros^ guia. 

£1 mal indicio , la sospecha cierta 
Los ánimos turbó mas esforzadas , 
Viendo la falsa trama descubierta , 

Y los trabajos ásperos doblados : 
Mas aunque sin camino y en desierta 
Tierra del gran peligro amenazados 1^ 

Y la hambre y fatiga todo junto 

I^Q puno 4eteaer40$ ^oJlo un fMq^ 
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Pasamos adelante descabríendo 
Siempre mas arcabucos y breñales , 
I;a cerrada espesura j paso abriendo 
C.on hachas , con machetes , y destrales- 
Otros con p.co y azadón rompiendo 
J.as penas y arraigados matorrales . 
Dó el caballo ostieado y reeeloso 
Ahrmáse seguro el píe medroso, 

Nuttca con tanto estorbo á fos humanos 
Quiso empedir eí paso ía natura , 
r que así de los cíebs soberanos 
Los árboles midiesen el altura : 
Ni entre tantos peñascos y pantanos 
Mezclo tanta maleza y espesura 
Como en este camino defendido 
De zarzas, breñas, y árboles tejido. 

También el c'ielo encentra conjurada 
La escasa y turbia luz nos encubría 
De espesas nubes lóbregas cerrado , 
Volviendo en tenebrosa noche el dia : 
1 de granizo y tempestad cargado 
Con tal furor el paso defei^dia , 
Que era mayor del cielo ya la guerra ^ 
Qae el trabajo y peligro de la tierra* 

Unos presto socorro demandaban 
En las hondas malezas sepultados ^ 
Otros a^uda , ayuda Toceaban 
Xa hümidoA pantanos atascados.:^ 
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Otros iban trepando , otros rodaban 
X»os píes , manos , y rostros desollados » 
Oyendo aqaí y allí voces envano 
Sin poderse ayudar , ni dar la mano« 

Era lástima oir los alaridos , 
Ver las impedimentos y embarazos jf 
Los caballos sin ánimo caídos, 
Destroncados los pies , rotos los brazos , 
, Nuestros sencillos débiles yestidos 
Quedaban por las zarzas a pedazos 9 
Descalzos y desnudos 9 solo armados. 
En sangre , lodo , y en sudor bañados. 

Y demás del trabajo incomportable 
Faltando ya el refresco y bastimento. 
La aquejadora hambre miserable 
Las cuerdas apretaba del tormento : 
Y el bien dudoso , y daño indubitable , 
Desmayaba la fuerza y el aliento . 
Cortando un dejativo sudor frío 
De los cansados miembros todos el brío* 

Pero luego también considerando 
La gloria que el trabajo aseguraba , 
El corazón los miembros reforzando 
Cualquier dificultad menosprecis^ba : 
Y los fuertes opuestos contrastando 
Todo lo por venir facilitaba , 
Que el valor mas se muestra y se parece 
Ipttando la fuerza de contrai'ios crece. 
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Así paes naestro ejercito rompiendo 
De solo la esperansa alimentado , 
Pasaba á paros brazos descnbrienda 
£1 encubierto cielo deseado : 
Ibanse ya las breñas destejiendo , 
Y el bosque de los árboles cerrado 
DesYÍanao sus ramas intrincadas 
Nos daban paso j fáciles entradas» 

Ya por aquella parte 9 ya por esta 
La entrada de la fus desocupando , 
£1 yerto risco y empinada cuesta 
Iban sus altas cumbres allanando : 
I^a espesa y congelada niebla opuesti^ 
£1 grueso yapor bdmido exhalando 
Así se aldelgazaba y esparcía , 
Que penetrar la yista ya podía» 

Si^te días perdidos anduyimos 
Abriendo á hierro el empedidopasa. 
Que en todo aquel discurso no tuyimoc 
DÓl poder reclinar el cuerpo laso: 
Al fin una mañana descubrimos 
De Ancud el espacioso y fértil ras« , 
> T al pie del monte y áspera ladera 
Un estendido lago y gran ribera* 

Era un ancho archipiélago poblada 
De innumerables islas deleitosas , 
Cruzando por el uno y otro lado 
(¡rondólas y piraguas presurosas ; 
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Marinero jamas desesperado 
£n medio de las olas fluctuosas 
Con tanto gozo yió el yecin o puerto ^ 
Gomo, bosotros el camino abierto. 

Luego pues en un tiempo arrodillado! 
Llenos de nuevo gozo y de ternura 
Dimos gracias á Dios , que así escapados 
Nos vimos del peligro f desventura : 
T[ de tantas fatigas olvidados 
Siguiendo el buen suceso y la ventura 
Con esperanza y ánimo lozano 
Salimos, presto al agradable llano. 

El enfermo , el herido , el estropeado ^■ 
El cojo , el manco , el d¿b¡l , el tullido , 
El desnudo , el descalzo , el desgarrado , 
El desmaj'ado , el flaco , el deshambrido 

Snedó sano , gallardo , y alentado , 
e nuevo esfuerzo , y de valor vestido, 
' Pareciéndole poco todo el suelo , 
r fácil cosa conquistar el cielo. 

Mas con todo este esfuerzo á la bajada 
De la ribera en partes montuosa 
Hallamos la frutilla coronada , 

?ue produce la murta virtuosa : 
aunque agreste, montes , no sazonada f 
Vué á tan buena sazón , y tan sabrosa , 
Que el celeste maná y ollas de Egipto 
ISo movieran mejor nuestro apetite. 



Goal banda de langostas embíada» 
Por plaga á veces deJ linage humano. 
Que en las espigas fértiles granadas 
Con nn sordo rozar no dejan grano í 
Así p»es en cuadrillas derramadas 
Suelta la gente por el ancho llano 
Dejaba los murtales mas copados 
Jyt fruta , rama , y hoja despojados. 

A puñados la fruta unos comían 
De la hambre aquejados importuna , 
Otros ramos y hojas engullían , 
No aguardando á cogerla una por una : 
Quién huye al repartir la compañía 
Buscando en lo escondido parte alguna 
Dónde comer la rama desgajada 
De las rapaces unas escapada. 

Como el montón de las gallinas cuando 
Salen al campo del corral cerrado, 
Acyuí y allí solícitas buscando 
El trigo de la trox desperdiciado. 
Que con los pies y picos escarbando 
Halla alguna el regojo sepultado, 
Y alzándose con él puesta en huida 
Es dé las otras luego perseguida : 

* Así aquel que arrebata buena parte 
Desíe y de aquel aquí y allí seguido. 
Huyendo se retira luego en parte 
Donde f>ueda com^r mas escondido : 



i 
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TTmgtiBO si algo alcanza lo reparte 9 
Qae tío era tiempo aquel de ser partido , 
Ni allí la caridad aanqae la habia 
Estenderse á los próximos podia. 

Estando con sabor desta manera 
Gastando aquella rústica comida , 
Llegó ana corba góndola ligera 
De doce largos remos impelida » 
Que zabordando recio en la ribera 
La chusma diestra y gente apercibida t 
Saltaron luego en tierra sin recato 
Con muestra de amistad y llano trato. 

Mas s¡ queréis saber quien es la gente y 
Y la cansa de haber así arribado , 
No puedo aquí decíroslo al presente, 
Qae estoy del gran camino quebrantado : 
Así para sazón mas conveniente 
Será bien que lo deje en este estado. 
Porque pueda entretanto repararme » 
X os dé menos fastidio el escucharme. 



ir 
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CANTO XXXVI. 

Sale el Cacitpie de la harea á tierra ^ o/>ece á lot 
Españoles todo lo necesario para tu viagc, y pro* 
siguiendo ellos su derrota, les aia/a el camno ti 
desaguadero del archipiélago : atraviésale doa 
Alonso en una piragua con die* soldados : vuelven 
al alojamiento f y de alli por otro ctuniao á la 
Ciudad Imperial^ 

V¿üiEif mochas tierras re , ye machas cosas 

?ue las jazga por fábula la gente , 
tanto cnanto son maravillosas 
£1 qne menos las cuenta es mas pmdente : . 

Y aunque es bien que se callen las dadoras, 

Y no ponerme en riesgo así evidente , 
Digo que la verdad hallé en el suelo , 

Por mas que afirmen que es subida ai ciel». 

Estaba retirada en esta parte 
De todas nuestras tierras excluida. 
Que la falsa cautela, engaño y y arte 
Aun nunca habian hallado aquí acogida z^, 
Pero dejada esta materia aparte , 
Volveré con la priesa prometida 
A la barca de chusma y gente llena» 
^ae VQgando envistió recio eq la arena. 



i 
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tlónde un gracioso mozo1)iea dispuesto 
loa hasta quiacie en numero Tenia, 
Irespo de pelo negro, j blanco gesto 9 
>ae el principal de todos parecía : 
^l cual con grare término modesta 
funto á nuestra esparcida compañía 
^os saludó cortes y alegremente. 
Diciendo en lengua estraña lo siguiente : 

Hombres , 6 dioses rústicos , nacidos 
Eu estos sacros bosques y montañas 9 
Por celeste influencia producidos 
De sus cerradas y ásperas entrañas ; 
{ Por cnál caso ó fortuna sois reñidos 
Por caminos y sendas tan estrañas 
A nuestros pobres y liltimos rincones 
Libres de confusión y alteraciones I 

Si Vuestra pretensión y pensamiento 
Es de buscar región mas espaciosa , 
Y en la prosecución de vuestro intento 
Tenéis necesidad de alguna cosa, 
Toda comodidad y ayiamiento 
Con mano larga y yoluntad graciosa» 
Hallaréis francamente en el camino 
Por todo el rededor circunvecino. 

Y si queréis morar en esta tierra , 
Tierra donde moréis aquí os daremos 9 
Si 08 place y os agrada mas la sierra ^ 
Allá seguramente os Ueyarémas ; 
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Si a aeréis amistad , si qaereis goerní 
Todo con ley igaal os lo ofrecemos » 
Escoged lo mejor, que á elección mia 
La paz y la amistad escogería. 

Macho agradó la suerte, el garbo, el trage 
Del gallardo mancebo floreciente^ 
El expedido término y lengaage 
Con que así nos habló bizarramente , 
El franco ofrecimiento y hospedage. 
La buena traza y talle Ae la gente , 
Blanca, dispuesta, en proporción fornida^ 
De manto y floja túnica restida. 

La cabeza cubierta y adornada 
Con un capelo en punta rematado « 
Pendiente atrás la punta y deiTibada^. 
A las ceñidas sienes ajustado. 
De 6na lana de vellón rizada, 

Y el rizo de colores variado , 
Que lozano y vistoso parecia, 
Señal de ser el clima y tierra fría. 

Las gracias le rendimos de la oferta p 

Y voluntad graciosa que mostraba , 
Ofreciendo también la nuestra cierta , 
Que á su provecho y bien se enderezaba: 
pero al fin nuestra falta descubierta 

Y lo mal que la hambre nos trataba ^ 
Le pedimos refresco y vitualla 
Debajo de promesa de pagalla» 
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Lncgo con voz y prisa diligente 
Vista la gran necesidad que había , 
Mandó á su prevenida y pronta gente 
Sacar cuanto en la góndola traía : 
Keparti^ndolo todo francamente 
Por aquella hambrienta corapañta. 
Sin de nadie aceptar solo nn cabello , 
Tíí aun querer recibir las gracias deüa. 

Esforzaos así desta manera , 
T también esforzada la esperanza. 
Se comenzó á marchar por la ribera 
Según nuestra costumbre en ordenanza l 
Y andaba una gran legua en la primera 
Tierra, que pareció cómoda estanza. 
Cerca del agua en reparado asiento 
Hicimos el primer alojamiento. 

No CfStaba nuestro campo aun asentada, 
Ni puestas en lugar las demás cosas. 
Cuando de aquella parte y deste lado 
Hendiendo por las aguas espumosas 
Cargadas de maiz, fruta y pescado 
Arribaron piraguas presurosas , 
Refrescando la gente desvalida 
8ia rescate, sin cuenta, ni medida. 

La sincera bondad y la caricia 
De la sencilla gente destas tier^^^» . 
Paban bien á entender que ^^ cod cm 
Aun no había penetrado aquellas .ierran . 
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Ni la maldad , el robo, y la injusticíA 
Alimento ordinario de las gaerras 
Entrada en esta parte habían hallado , 
Ni la ley natural inficionado. 

Pero laego nosotros destrayendo 
Todo lo que tocamos de pasada » 
Con la usada insolencia el paso abriendo 
Les dimos lugar ancho y ancha entrada r 

Y la antigua costumbre corrom)|iendo 
De los nuevos insultos estragada , 
Plantó aquí la codicia su estandarte 
Con mas seguridad que en otra parte. 

Pasada aquella noche el día siguiento 
La nueva por las islas estendida 
Llegnron dos Caciques juntamente 
A dar el parabién de la venida 
€¡on un largo y expléndido presente 
De refrescos y cos^s de comida , 

Y una lanuda oveja y dos vicuñas 
Cazadas en las sierra á puras uñas. 

Quedábanse suspensos y admirados 
'De ver hombres así desconocidos » 
Blancos, rubios, espesos, y barbados. 
De lenguas diferentes y vestidos : 
Miraban ios caballos alenljidos 
£n medio de la furia corregidos, 

Y mas los espantaba el fiero estruendo 
Peí (iro de la pólvora estupendo. 
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lilevábamos el rombo al Snr derecho 
La torcida ribera costeando , 
Sigaiendo la derrota, del estrecho 
Por los grados la tierra demarcando : 
Pero caanto ganábamos de trecho 
Iba el gran archipiélago ensanchanda^ 
Descubriendo á distancias desTÍada9 
Islas en grande námero pobladas. 

Salían muchos Caciques al camina 
A remos como á cosa milagrosa, 
Pero ninguno tan escaso TÍno 
Que no trojese en don alguna cosa : 
Quién el raso capaz de nácar fíno. 
Quién la piel del carnero redijosa 
Quién el arco y carcax, quién labocina. 
Quién la pintada concha peregrina. 

Yo que fui siempre amigo, é inclinado 
A inquirir y saber lo no sabido y 
Que pi)r tantos trabajos arrastrado 
La fuerza de mi estrella me ha traído , 
De alguna gente moza acompañado 
£n una presta góndola metido 
Pasé á la principal isla cercana 
Al parecer de tierra y gente llana. 

Vi los Indios y casas fabricadas 
De paredes humildes y techumbres f 
Los árboles y plantas cultivadas» 
Las frutas, Us seniillas y legumbres;. 
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Notó dellos las cosas señaladas , 
^s ritos, cerefeíonias y costumbres. 
El trato y ejercicio que tenían , 
X la ley y obediencia enqoe TÍTian. 

Entré en otras dos islas paseando 
Sus pobladas y fértiles orillas , 

Otras fui torno á torno rodeando 
Cercado de domésticas barquillas : 
ue quien me iba por puntos informando 
ve algunas nunca vistas mara»illas. 
Hasta que ya la noche y fresco Tiento 
Me trujo á la ribera en salvamento. 

Pues otro día que el campo caminaba, 
Que de nueslfo viage fué el tercero , 
«abiendo ya tres horas que marchaba 
liaJlamos por remate y fin postrero , 
Vue el gran lago en el mar se desaguaba 
i-or un hondo y veloi desaguadero, 
yae su corriente y ancha travesía 
El paso por allí nos impedia. 

Cayó una gran tristeza, un gran nublado 
En el ánimo y rostro de la gente. 
Viendo nuestro camino así atajado 
ror el ancho raudal de la creciente : 
gu« los caballos de cabestro á nado 
«o pudieran romper la gran corriente, 
•w i la angosta piragua era bastante 
A comporUr un peso semejante. 



Cauto XXXYL i2j 

T ToWer paes atrás visto el terrible 
Trabajo intolerable y excesiro , 
Tenían segan razón por imposible 
Poder llegar en salro un hombre tívo : 
Quedar allí era cesa incompatible ^ 

Y temerario el ánimo j motivo 
De proseguir el comenzado curso 
Contra toda opinión j buen discurso. 

Viendo nuestra congoja y agonía 
Un joven ludio, al parecer ladino p 
Alegre se ofreció que nos^ daria 
Para volver otro mejor camino : 
Fu^ excesiva en algunos la alegría , 

Y así dar vuelta luego nos convino » 

Que ya el rígido bibierno á los Australe#^ 
Gomensaba á embiar claras señales» 

Mas yo que mis designios verdaderos 
Eran de ver el fin desta jornada» 
Con hasta díes amigos compañeros 
Gente gallarda, brava y arriscada 
Reforzando una barca de remeros, 
Pas^ el gran brazo y agua arrebatada. 
Llegando á zabordar hechos pedazos 
A puro remo y fuerza de los brazos. 

Entramos en la tierra algo arenosa. 
Sin lengua y $ín noticia á la ventnra , 
Áspera al caminar y pedregosa, 
^ trechos ocupada de espesara ; 
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Mas aunmie así agrat iado no por es» 
Armado de paciencia j duro hierro 
^allé en alguna acción y correría. 
Sirviendo en la frontera noche y día. 

Huyo allí escaramnzas sanguinosas ' 
Ordinarios rebatos , y emboscadas . 
Encuentros y refriegas peligrosas. 
Asaltos y batallas aplazadas , 
Raras estratagemas engañosas, 
Astucias y cautelas nunca usadas, 
gue aunque fueron en parte de provecho 
Algunas nos pusieron en estrecho. 

Mas después del asalto y gran batalla 
De la albarrada de Quipeo íemida . 
Donde fo^ destrozada tanta malla, 
r tanta sangre bárbara vertida : 
Forti6cado el sitio y la muralla 
Aceleré mi súbita partida , 
Oue él agravio mas fresco cada día 
Me estimulaba siempre y me roía. 

Y en un grueso barcón bajel de trato 
Que velas altas de partida estaba, ' 

Salí de aquella tierra y Reino ingrato , 
Que tanto afán y sangre ms costaba : 
r sin contraste alguno , ni rebato 
Con el Austro que en popa nos soplaba 
Costa á costa y á veces engolfado 
Uegué al Callao de Urna oelebradf . 
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Sstave allí ha«ta tanto que la entrada 
ror el gran Marañon hizo la gente , 
Donde Lope de Aguírre en la jornada 
Mas qae Nerón y Herodes inclemente 
Pasó tantos amigos por la espada , 
í" á- la querida hija juntamente , 
No por otra ra2on y causa alguna 
Mas de para morir juntos á una. 

Y aunque mas de dos mil mltlas habift 
De camino por partes despoblado, 
liuego de allí por mar tom^ la vía 
A mas farga carrera acostumbrado, 
Y á Panamá llegue, dó el mismo día 
La nueva por el aire habia llegado 
Del desbarkte y muerte del tirano , 
Saliendo mí trabajo y priesa en vanó. 

Estuve en tierra firme detenido 
Por ana enfermedad larga y estraña; 
Mas luego que me vi convalecido 
Tocando en las Terceras vine á España: 
Donde no mucho tiempo detenido 
Corrí la Francia , Italia , y Alemana , 
A Silesia, y Moravia hasta Posonia, 
Ciudad sobre el Danubio de Panonia. 

Pasé y volví á pasar estas regiones, 
T otras y otras por ásperos camino^ , 
*tt9iié y comuniqué varias naciones 
Viendo cosas y casos peregrinos : 
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Diferentes y estrañas coñdtctotie^^ 
j^nimales terrestres y marinos , 
Tierras jamas del cielo rociadas ^ 

Y otras a eterna llaria condenadas. 

¡ Cómo me lie dírertido J Toy apriesa 
Del camino primero desviado f 
Por qné así me olvidé de la promesa 9 
T discurso de Arauco comenzado t 
Quiero volver á la dejada empresa 
Si no tenéis el gusto ya estragado ^ 
Mas JO procuraré deciros cosas. 
Que valga por disculpa el ser gustosas* 

Volveré á la consulta comenzada 
De aquellos Capitanes señalados. 
Que en la parte que dije diputada 
Estaban diferentes j encontrados : 
Contaré la elección tan p<»rfiada i * 

Y como al Gn quedaron conformados , 
Los asaltos, encuentros y batallas. 
Que es menester lugar para cantal las^ 

¡ Qué hago , en qué me ocupo fatigando 
La trabajada mente y los sentidos. 
Por las regiones últimas buscando 
Guerras de ignotos Indios escondidos > 

Y voy aquí en las armas tropezando > 
Sintiendo retumbar en tos oidos 

Un áspei^o rumor y son de guerra 

Y abrasarseí en furor toda la tierra I 
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Veo toda la España alborotada 
Envaella entre sus armas victoriosas» 
T la inquieta Francia ocasionada 
Descoger sus banderas sospechosas : 
En la Italia y Germania desviada 
Siento tocarlas cajas sonorosas. 
Allegándose en todas las naciones 
Gentes, pertrechos, armas, manicione^.- 

, Para decir tan grande movimiento , 

Y el estrépito bélico y raido 

Es menester esfuerzo y nuevo aliento^ 

Y ser de vos, señor, favorecido : 

Mas ja que el temerario atrevimiento ' 
En ^ste grande golfo me ha metido. 
Ayudado de vos espero cierto 
Llegar con mi cansada nave al puerto. 

Qae si mi entilo humilde y compostura 
Me suspende la voz amedrentada , 
La materia promete y me asegura 
Que con grata atención será escuchada; 

Y entretanto, señor, será cordura , 
Pues he de comencar tan gran jornada, 
Recoger el espíritu inquieto 

Basta que saque fuerzas del sujeto* 



LA ARAUCANA, 

CANTO xxxva 

^reeAo d, /« gentes^y se declara el <fue elRej 
don Fehpe iu.o al Reino de Poriugal, jlniamel 
con los requerin^uruos <,ue hiz^ á los Portuguem 
para jumjícar mas sus arr^s. ^*«f «««I 

Canto el furor del paeblo Castellano 
Con ira jasta j pretensión movido 
Y el derecho del Reino Lasítano ' 
A las sangrientas armas remitido • 
la paz, la anión, el vínculo cristianQ 
ün rajbiosa discordia convertido. 
Las lanzas de una parte y otra a'íradaí 
A Jos parientes pechos arrojadas. 

Lá guerra fu^ del cielo derihada , 
X en el linage humano transferida , 
Cuando fué por la fruta reservada 
Nuestra naturaleza corrompida : 
Por la guerra la pas es conservada , 
X la insolencia humana reprimida , 
Por ella á veces Dios el mando afliee. 
^ castiga, le enmienda, y le corr¡|e. 



i 
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¥or ella á los rebeldes iosolentes 
Oprime la soberbia y los inclina t 
Desbarata y derriba á los potentes 9 

Y la ambición sin término termina : 
La guerra es de derecho de las gentes , 

Y el orden militar y disciplina 
Conserva la Repáblica y sostiene , 

Y las lejes políticas mantiene. 

Pero será la guerra injusta luego 
Que del fin de la paz se desviare : 
O cuando por venganza , ó furor ciego y 
O fin particular se comenzare : 
Pues ha de ser , si es publico el sosiego , 
Publica la razón que le turbare : 
No puede un miembro solo en ningún moda 
Romper la paz y unión del cuerpo todo. 

Que así como tenemos profesada 
Una hermandad en Dios y ayuntamiento^ 
Tanto del mismo Cristo encomendada 
£n el ultimo eteriio Testamento , 
No puede ser de alguno desatada 
Esta paz general y ligamiento , 
Si no es por causa pública ó querella y 
T autoridad del Rey defensor della. 

Entonces como un Ángel sin peead» 
Puesta en la causa universal la mira» 
Puede tomar las armas et soldado ^ 
r en su enemigo ejecutar la ira : 
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Y cuando algún respeto ó fin privado 

Le templa el brazo ^ encoge , y le retira ^ 
Demás de que en peligro pone el hecho 
Peca y j ofende al publico derecho. 

Por donde en justa guerra permitida 
Puede la airada vencedora gente 
Herir, prender , matar en la rendida , 

Y hacer al libre esclavo j obediente : 
Que el que es señor y dueño de la vida» 
Lo es ja de la. persona y y justamente 
Hará lo que quisiere del vencido , 

Que todo al vencedor le es concedido. 

Y pues en todos tiempos j ocasiones 
Por la causa común sin cargo alguno 
!En batallas formadas y escuadrones 
Puede usar de las armas eada uno , 
Por las mismas lesítimas razones 
. £s licito el combate de uno á uno , 
A pie , á caballo , armado , desarmado 9 
<)ra sea en campo abierto , ora estacado, 

En guerra justa es justo el desafio 
La autoridad del Príncipe interpuesta 9 
Bajo de cuya mano j señorío 
• La ordenada RepuUica está puesta : 
Mas si por caso proprio ó albedrio 
jSe denuncia el combate » 7 se protesta ^ 
O sea provocador , ó provocado 
Xb ilícito , injusto f y condcjíiado: 
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Y los Cristianos Príncipes no d^beu 
FaTorecer jamas 9 ni dar licencia 

A condenadas armas > que se mocTen 
Por odio 9 por renganza , ó competencia : 
Ni decidan las cansas , ni se prneoon 
Remitiendo á las fuerzas la sentencia 9 
Pues por razón oculta á veces veo 9 
Que sale vencedor el que fué reo. 

T el juicio de las armas sanguinoso 
Justa y derechamente se condena 9 
Pues vemos ekíncierto fin dudoso , 
Según la s^ma providencia ordena : 
Que el suéeso ora triste , ora dichoso 
No es quien hace la causa mala ó l)uena , 
Ni jamas la justicia en cosa alguna 
Está sujeta á caso , ni á fortuna. 

Digo también 9 que obligación no tiene 
De inquirir el soldado diligente 
Si es lícita la guerra y si conviene 9 
O 8Í se mueve injusta ó justamente : 
Que solo al Hey que por razón le vien^ 
£á obediencia y servicio de su gente 9 
Como gobernador de la Repúhlica 9 
he toca examinar la causa publica. 

Y pues del Rey como cabeza pende 
£1 peso de la guerra y grave carga , 
Y cnanto daño y mal della depende 
Todo sobre sus hombros solo carga | 
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Debe macbo mirar lo que pretende f 
Y antes que dé al furor la rienda lai*g» 
Justificar ttus armas prevenidaa , 
19*0 por codicia y ambición movidas. 

Gomo Felipe en la ocasión presente ^ 
Qae de precisa obligación forzado 
En favor de las lej^es justamente 
Las permitidas armas ba tomado 9 
Ko fuadando el derecbo en ser potente ^ 
Ni de codicia de reinar llevado ; 
Pues se estiende su cetro y monarqaia 
Hasta adonde remata el sol sa via. 

Mas de ambición desnudo y avaricia , 
Que a los sanos corrompe é inficiona. 
Llamado del derecbo y la justicia 
Contra el rebelde Reino va en persona : 

Y á despecbo y pesar de la malicia 9 
Que le niega y le impide la corona 9 
Quiere abrir y allanar con mano ajrioadft 
A la razón la defendida entrada^ 

Y aunque con justa indignación movido ^ 
Sus fuerzas y poder disimulando 
Detiene el brazo en alto suspendido ^ 
El remedio de sangr^e dilatando : 

Y con prudencia y ánimo sufrido 
Su espada y pretensión justificando » 
Quebrantará después con asperezii 
Del contumaz rebelde la dareza^ 
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Oprimirá con fuerza j mano airada 
La soberbia cerriz de los traidores , 
Despedazando la pujante armada 
De los Galos Piratas valedores : 

Y con rigor j furia disculpada 

Gomb hombres de la paz perturbadores , 
Muerto Felipe Estrozi su caudillo , 
Serán todos pasados á euchillo. 

No manchará esta sangre su clemencia , 
Sangre de gente pérfida enemiga , 
Que si el delito es grave y la insolencia , 
Clemente es y piadoso el que castiga , 
Perdonar la maldad es dar licencia 
Para que luego otra mayor se siga , 
Cruel es quien perdona á todos todo 9 
Como el t[ue no perdona en ningún modo. 

Que no está en perdonar el ser clemente 
Si conviene el rigor y es importfinte , 
Qué e( que ataja y castiga el mal presente 
Huye de ser cruel para adelante : 
Quien la maldad no evita , la consiente 9 

Y se pnede llamar participante, 

Y el que á I0Í5 malos públicos perdona 
La República estraga é inficiona. 

Wo quiero yo decir que no es gran cosa 
La clemencia , virtud inestimable , 
Que el perdonar victoria es glorioba, 
t en el mas poderoso mas loable ; 
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Pero )a paz coman tan proTeebosa 

Ko puede sin jasticiai ser durable , 

Que el premio y el castigo á tiempo usados 

Sustentan las Repúblicas j Estadas. 

Y no todo el exceso y mal que hubiere 
Se puede remediar , ni se castiga , 
Que el tiempo á veces y ocasión re^t^ier^ 
Que todo no se apure , ni se siga ; 
Príncipe que saberlo todo quiere , 
Sepa que á perdonar m^cbo se obliga : 
Que es medicina fuerte y rigurosa 
Descarnar hasta el bueso cualquier cosa* 

La clemencia á los mismos enemigos 
Aplaca el odio y ánimo indignado. 
Engendra devoción , produce amigos , 
T atrae el amor del pueblo aficionado : 
Que el continuo rigor en los castigos 
Hace al Príncipe odioso y desamado : 
Oficio es proprio y proprio de los Reyes 
Embotar el cuchillo de las leves. 

Y se puede decir que no in^portára 
Disimular los males ya pasados , 
Si dello ánimo el malo no tomara 
Para nuevos insultos y pecados : 
El miedo del castigo es cosa clara 
Que reprime los ánimos dañados t 
Y el ver al malbechor puesto en el pala 
Corrige U acaldad > y enmienda al mstcu 
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Mat también el «¡astiffo no se baga 
CotkiD el indocto y erado cirujano , 
Que siendo leve el mal , poca la llaga 
Mete los filos macbo por lo sano , 

Y con el enconoso bierro estraga 
Lo que sanara sin tocar la mano , 

Que no es bnena la cura j experiencia 5 
8i es mas recia y peor qne la dolencia. 

Qniérome declarar 9 qne algnn curiosa 
I)írá qne aquí y allí me contradigo. 
Virtud es castigar cnando es forzoso ^ 

Y necesario el público castigo : 
Virtud es perdonar el poderoso 1 
La ofensa ael ingrato y enemigo 
Cuando es particular, ó que se entienda 
Qne puede sin castigo baber enmienda. 

Vorme de panto en panto dirirtiendo , 
1^ el tiempo es corto 7 la materia larga , 
En lugar de aliviarme 9 recibiendo 
En mis cansados bombros mncba carga : 
Así de aquí adelante resumiendo 
Lo que menos importa , y mas me carga 
Quiero ToWer á Portugal la pluma , 
Haciendo aquí un compendio j breve suma^ 

I Qu^ es esto ^ 6 Lusitanos 9 que engañadof 
Contraponéis el obstinado pecbo I 

Y con armas y bracos condenados 
Queréis violar las lejes 7 el derecli» I 
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Qué , no mueve esos ánínios dañados 
La paz comuD y pábüco provecho, 
El deudo , religión , naturaleza , 
El poder de Felipe j la grandeza ? 

Mirad Con que largueza os ha ofrecido 
Haciendas, libertades y esencíones, 
No á termino forzoso reducido , 
Mas con formado campo y escuadrones : 
1 casi murmurado ha detenido 
' Las armas convenciéndoos con razones, 
Cual padre que reduce por clemencia 
Al hijo inobediente á la obediencia, 

¡ Que ciega pretensión, quáembaucamíen- 
Que pasjon pertinaz desatinada f to 

Saca así la raion tan de su asiento, * 

r tiene vuestra mente trastornada ! 
Que una unida nación por sacramento 
Y con la Cruz de Cristo señalada , * 

Envuelta en crueles armas homicidas 
De' en sus proprias entrañas las heridas ! 

Y unas mismas divisas y banderas 
Salgan de alojamientos diferentes. 
Trayendo mil naciones estraugeras , 
Que derraman la sangre de inocentes ! 
y introducen errores y maneras 
De pegajosos vicios insolentes. 
Dejando con su peste derramada. 
La católica España inficionada ! 
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A TOS i eterno padre soberano 
El favor necesario j gracia pido, 

Y os sQplico queráis mover ny mano f 
Pues en vos j por vos todo es movido : 
Para que al Portugués j al Castellano 
De justamente lo que le es debido. 
Sin que me tuerza y saque de lo justo 
Particular respeto , ni otro gusto. 

Y ^ues vos conocéis los corazones , 

Y el justo zelo con que el mío se mueve , 

Y en los buenos propósitos j acciones 
£1 principio tenéis , y el fin se os debe , 
Dadme espíritu igual , dadme razones 
Con que informe mi pluma 9 que se atrevo 
A emprender temeraria y arrojada 

Con tan poco candad tan gran jornada. 

Queriendo Sebastian Rey Lusitano' 
Con ardor {uvenil y movimiento 
Romper el ancbo termino Africano , 

Y oprimir el Pagano atrevimiento , 
Prometiéndole entrada y paso llano 9 
Su altivo y levantado pensamiento , 
Allegó de aquel Reino brevemente 
La riqueza , poder 9 la fuerza y gente. 

Mas el Rey don Felipe que al sobrino 
Vio moverse á la empresa tan ligero , 
Al errado designio contravino 
Con consejo de Padre yerdadero : 
Tomo ¡F^ 1 3 
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T pensando apartarle del üamioo 
Qae iba á dar á tan gran despeñadero f 
H¡£0 qne en Gnadalape se jo n tasen 
Para qae allí sobre ello platicasen. 

Ko bastaron razones suficientesy 
Ni el raego j persuasión del grave Tío , 
'Ni ana gran multitud de inconyenientesi 
Que Pudieran yolver atrás un rio » 
T^i el poner la cerViz de tantas gentes 
Bajo de nn solo golpe al albedrio 
De la inconstante j Taríable diosa , 
De reTolver el mnndo deseosa. 

Qae el orgulloso mozo prometiendo 
Lo qae el justo temor di6cultaba^ 
Los prudentes discursos rebatiendo , 
Todos los contrapuestos tropellaba : 

Y tras la libre i^olnntad corriendo 
Su muerte y perdición apresuraba ; 
Que no basta consejo , ni advertencia 
Contra el decreto y la fatal sentencia. 

¡ Qui^n cantará el suceso lamentable , 
Aunque tenga la toz mas expedida » 

Y aquel sangriento fía tan miserable 
De la jornada y gente mal regida , 
La faina de un Reino irreparable , 

La fama antigua en solo un dia perdida f 
Todo por Tuluntad de un mozo ardiente 
Movido ain razón por accidente I 
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Otro refiera el aciago día, 
Qae á los mas tristes en miseria excede « 
Que aunqae sangrienta está la pluma mia i 
Correr por tantas lástimas no puede ; 
Quiero seguir la comenzada via , 
Si el alto cielo aliento me concede , 
Que ya de aquesta parte también siento 
Armarse lin gran nublado turbulento. 

Después que el mozo Rey Tolaotafíoso 
Al Africano ejercito asaltando , 
Bn el ciego tumulto polvoroso 
Mario en montón confuso peleando ^ 
Y la fortuna de un Taiven furioso 
Derrocó cuatro Reyes, ahogando 
La fama j opinión de tanta gente , 
Revolviendo las armas del Poniente ; 

JFué luego en Portugal por Rey jurado 
Don Enrique , el hermano del abuelo, 
Cardenal y Presbítero ordenado , 
Persona religiosa y de gran zelo , 
De años y enfermedades agravado , 
Mas que para este mundo para el cielo t 
Ofreci^noole el Reino la fortuna 
Con poca vida y sucesión ninguna. 

El gran Felipe en lo íntimo sintiendo 
Del Reino y muerto Rey la desventura % 
T del enfermo don Enrique viendo 
¿ft macha edad y vida mal sc^airat 



j 
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Gomo sobrino j sucesor queriendo 
Aclarar su derecho en coyuntura , 
Que por la transversal propincaa Tía 
A los Reyes y títulos tenia , 

Con gelosa y loable proTÍdencia 
Híkq pntar doctísimos varones 
De grande cristiandad y suficiencia , 
Desnudos de interese y pretensiones , 
Que conforme á derecno y á concienciji i 
3^0 por torcidas vias y razones, 
Mirasen en el erado que é\ estaba , 
61 el pretendido Reino le tocaba. 

Que Doña Catalina como parte 
Duquesa de Berganza pretendía 
Por hija del Infante don Duarte , 
Que de derecho el Reino le venia : 
Y también don Antonio de otra parte 
A la corona y cetro se oponía ; 
Mas aunque del común éivorecido, 
£ra por no legítimo excluido. 

Y que UecUo el examen cada uno 
A tan arduo negocio conveniente , 
Sin miramiento ^m respeto alguno 
Diesen sus pareceres libremente , 
Porque en tiempo quieto y oportuno 
Prevenido fil mayor inconveniente , 
5i el Reino á la razón no se allanase 
^^& armas j poder justificase. 



i 
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Todos los-eoales claramente hiendo » 
Qae el transversal por \ej j fuero llano 
"Ño representa al padre , sucediendo 
£1 legítimo dendo mas. cercano » 
£1 Taron á la hembra prefiriendo > 

Y al de menos edad el mas anciano , 
Yendo la sucesión j precedencia 

Por derecho de sangre fj no áe herencia :. 

Don Antonio excluido y apartado 
Por ley humana y por razón divina, 

Y el derecho igualmente examinado 
De don Felipe j doña Catalina , 
Descendientes del tronco en igual grado ^ 
£1 sobrino de Enrique , ella sobrina « 

£1 varón , ella hembra , él Rey temido , 
Mayor de edadV y de mayor nacido. 

Atento al fnere , á al costumbre, al hecho*. 

Y otras muchas razones que juntaron 
Con recto > justo , igual j sano pecho 
Sin discrepar conformes declararon 
Ser don Felipe sucesor derecho , 

Y el Reino por la ley le adjudícaroa 
Con tierras , mares , títulos y Estado^ 
Bajo de la corona conquistados. 

Vista pues don Felipe la ínsticr» 
Por tan bastantes hombre& declarad» » 
Sospechoso del odio y la malicia 
iÜe la plebeya gente libertada , 



i 
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ir la intrínseca y TÍeja inimtcicia 
£q los pechos de muchos arraigada» 
Quiso tentar en estas novedades 
SI ánimo del pueblo y voluntades. 

T coQ piadoso zelo deseando 
SI bien del Reino j publico sosieeo , 
Hn la mente perpleja iba trazando 
Cómo echar agua al encendido fuego , 
Por todos los caminos procurando 
Aquietar el común desasosiego « 
Que ya con libertad sin corregirse 
Comenzaba en el pueblo á descubrirse. 

Para lo cual fué dái luego elegida 
Don Gristoval de Mora en quien había 
Tantas v tales partes conocido 9 
Guales el gran negocio requiera , 
De ilustre sangre en Portugal nacido , 
De quien como vasallo el Rey pqdria 
Con ánimo seguro y esperanza 
Hacer también la misma confianza. 

Y enterarse del zelo y sano intento 
Tantas veces por él represeñtr'do, 
entendiendo )a fuerz^a y fundamento^ 
De su causa y derecho declarado, 
Ko traido por término violento , 
Ki deseo de reinar desordenado, 
Mas por rigor de la justicia pura 
Por ley , ra¿on > por fuero ^ y por naturs^,* 
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Asíque esto por ^1 reconocido , 
Como de Rey tan justo se esperaba , 
Mirase el grao peligro en que metido 
£1 patrio Reino y cristiandad estaba , 

Y taviese por bien , foeie servido 
De sosegar la alteración qae andaba ^ 
Declarándole en forma conveniente 
Por succesor derecha y justamente. 

Con qne en el suelto pueblo cesaría 
£1 tumulto j escándalos estraños, 

Y su declaración atajaría 
Grandes insultos y esperados daños : 
Haciendo que en la forma que solia 
Para después de sus felices años 

£1 Reino le jurase según fuero 
Por legítin^o Príncipe heredero, 

Hecha por don Gristoval la embajada ^ 

Y de Felipe la intención propuesta , 
Tibiamente de Enriqíie fué escuchada , 
Dando una ambigua y frívola respuesta ; 
Que por mas que le fué representada 
•ta justicia del Rey tan manifiesta , 
Procuraba (on cansas escusarse 

Sin querella aclarar , ni declararse. 

Visto paes dilatar el onmplimienta 
De negocio tan arduo é importante. 
Por donde el popular atrevimiento 
m pobraado fuerzas ad^i^iitQ ; 
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Don Felipe enrió con naevo asiento 
Largo peder j comisión bastante 
Para sacar resol ación alguna 
A don Pedro Girón dnqae de Osana* 

T4I docto Gnardiola jautamente 
Porque con mas instancia y diligencia ^ 
Vista de la tardanza el daño urgente 
GoBtra la paz coman y conyenencia , 
Diesen claro á entender cuan conTenieate 
Era en tan gran discordia y diferenpia 

gue el Rey se declarase por decreto 
ortando á mil designios el sujeto. 

Y porque cosa alguna no quedase 
Por nacer , y tentar todos los rados^ 
Y la ciega pasión uo perturbase 
£1 sosiego y quietud de los Estados ^ 
Antes que el odio antiguo reventase ». 
Dos eminentes bombres señalados 
De los que en su Real Consejo babia 
Últimamente á don Enrique embia* 

Uno Rodrigo Vazquec, que en prudencia^ 
En rectitud , estudio y disciplina , 
Era de grande prueba y experiencia ^ 
De claro juicio y singular dotrina : 
El otro de no menos suficiencia 
Famoso en letras el doctor Molina y 
Ambos varones raros escogidos » 
Eii gran figura y opinión tenidoju 
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Para qne Enríqae de eüos informado, 
Y de todas las dadas satisfecho, 
A. las Cortes que ya se habían juntado 
Informasen también de su derecho : 
f al pueblo contumaz j apasionado. 
Puesto delante el general provecho, 
Fueros y libertades prometiesen 
Con que á su devoción le redujesen. 

Y aunque entendiese el viejo Rey prudente 
Ser esto lo que á todos convenia, 
Pues pctr la eiLpresa ley derechamente 
£1 Reino á su sobrino le venia; 
Con larga dilación impertinente 
£1 negocio suspenso entretenía, 
A fin que aquellos subditos y Estados 
Fuesen con mas ventaja aprovechados. 

Pues como hubiese el tardo Rey dudoso 
El término y respuesta diferido , * 
Llegó aquel de la muerte presurosa 
Del Autor de la vida estatuido : 
Por donde al sucesor le fué forzoso 
Viendo al rebelde pueblo endurecido. 
Juntar contra sus fines y malicia 
Las armas , y el poder con la justicia. 

Habiendo antes con todos procurado 
M^uchos medios de paz por él movidos, 
Provpcando al temoso y poríiado 
Con dádivas, prome9as, y partidos : 
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Mas el poblacho terco f obstinado^ 
No estimaado los-bienes ofrecidos , 
La enemistad del todo descubierta 
Al derecho j razón cerró la puerta. 

\ Qai^n padiera deciros tantas cosas 
Gomo aquí se me Tan representando , 
Tanto rumor de trompas sonorosas. 
Tanto estandarte al viento tremolando ^ 
Las prevenidas armas sanguinosas 
Del Portugués y Castellano bando, 
£1 aparato j máquinas de guerra , 
Las batallas de mar y las de tierral 

Yiéranse entre las armas j fiereza 
Materias de derecho j de justicia , 
Ejemplos de clemencia y ae grandeza , 
Proterva j contumaz inimicicia. 
Liberal j magnánima largueza , 
Que los sacos hincl^ó de la codicia ^ 

Y otros matices vivos y colores 
Que fáciles harán los escritores* 

Canten de hoy mas los que tuvieren rensí 
T enriquezcan su verso numeroso , 
Pues Felipe les da materia llena, 

Y un campo abierto, fértil y espacioso : 
Que la ocasión dichosa y. suerte buena 
Vale mas que el trabajo infructuoso. 
Trabajo infructuoso como el mió» 

Que siempre ha dado en «eco y en vacfti^ 
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\ Gnántag tierras corrí, cuántas naciones 
llácia el helado norte atravesando, 
T en las bajas Antárticas regiones 
£1 Antípoda ignoto conquistando ! 
Climas pase, mudé constelaciones 
Golfos innavegables navegando , 
Estendiendo, señor, vuestra corona 
Hasta caM la Austral frígida zona. 

I Qué jornadas también por mar y tierra 
fiabeis hecho que deje de seguiros , 
A Italia , Agusta , á Flandes, á Inglaterra 
Coando el Heino por Rej vino á pediros í 
De allí el furioso estruendo de la guerra 
Al Pirú me llevó por mas serviros , 
D6 con suelto furor tantas espadas 
Estaban contra vos desenvainadas* 

Y el rebelde Indiano castigado , 
T el Reino ala obediencia reducido, ^ 
Pasé al remoto Aurauco , que alterada 
Habia del cuello el yugo sacudido 

Y con prolija guerra sojuzgado , 

Y al odioso dominio sometido , 
Seguí luego adelante las conquistas 
De las últimas tierras nunca vistas. 

Dejo por no cansaros j ser míos 
Los inmensos trabajos padecidos. 
La. sed, hambre, calores, j los fríos. 
La falta irremediable de vestidos, 
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Los montes que pasá^ los grandes ritfs, 
I*o8 yermos despoblados no rompidos. 
Riesgos , peligros , trances , y fortunas, 
Vue ann son para contadas importunas. 

Ni digo como al fin por accidente 
Del mozo Capitán acelerado 
Fui sacado á la plaza injustamente 
A ser publicamente degollado : 
Ni la larga prisión impertinente 
JDo estuve tan sin culpa molestado 
Ni mil otraa miserias de otra suerte 
De comportar mas graves que la mueHe. 

T aunque la voluntad nunca cansada 
Esta para serviros hoy mas viva , 
Desmaya la esperanza quebrantada 
Viéndome prohejar siempre agua arriba í 

Y al cabo de tan larga y gran jornadsi 
Hallo que mi cansado barco arriba 
De la fortuna adversa contrastado 
Lejos del fin y puerto deseado^ 

Mas ya que de mi estreHa fa porfia 
Me tenga así arrojado y abatido, 
Verán al fin c|ue por derecha vía 
La carrera difícil be coi rido : 
r aunque mas inste la desdicha mía 
El premio está en haberle merecido>, 

Y !a¿ honras consisten no en tenerlas 
Sino en solo arribar á merecerlas. 
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Qae el dlsraror cobarde ^ne me tiene 
Arrinconaclo en )a miseria sama , 
Me suspende la mano y la detiene 
Haciéndame que pare aquí ia pluma : 
Así doy punto en esto, pues conviene 
Para la grande innumerable suma 
De vuestros bechos, y altos pensamientoi 
Otro ingenio, otra voz, y otros acentos. 

T pues del íin y término postrero , 
No puede andar muy lejos ya mi nave , 

Y el tímido y dudoso paradero 
£1 mas sabio piloto no le sabe : 
Considerando el corto plazo quiero 
Acabar de vivir, antes que acabe 

El curso incierto de la incierta vida j 
Tantos años errada y distraida. 

Que aunque esto haya tardado de mi parte» 

Y reducirme á lo postrero aguarde , 

Sé bien que en todo tiempo y toda parte 
Para volverse á Dios jamas es tarde, 
Que nunca su clemencia usó de arte ; 

Y así el gran pecador no se acobarde. 
Pues tiene un Dios tan bueno, cuyo oficio 
£s olvidar la ofensa y no el servicio. 

Y yo que tan sin rienda al mundo be dado 
£1 tiempo de mi vida mas florido 

Y siempre por camino despeñado 
Mis Tanas esperanzas be seguido 9 

14 
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Visto jra el poco froto qae he sacaSo, 
Y lo macho que á Dios tengo ofendido 9 
Gonociendo mi error de aqaí adelante 
Sera razón qae llore , y* qae no éaato. 
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PROLOGO 

DEL IMPRESOR 

SOBRB LA YIJ»A PE DON itOlfSO DE ERCILLA 

T ZVñlGl. 



l_jA pantaalidad f elegancia con que el 
Licenciado Cristoval Mosquera de Fi^ne-' 
toa recoge y pondera las noticias pertene« 
cientes á la vida del ilustre caballero Doif 
Alonso be Ercilla en el Elogio que precede 
á la impresión de su Aritacana del año iSgo» 
conservado en esta , condenan al parecer 
de saperflao cnalqaíer trabajo nuevo, que 
se emplee en este mismo asunto , sujetán- 
dolo al fastidioso tícío de la repetición. A 
ejemplo sin embargo de los que recogen 
las espigas que perdona la hoz , procurare- 
mos nosotros juntar las especies, que omi- 
tió la diligencia de Mosquera, para que de 
la colección de tedas resulte mayor conoci- 
miento y noticia de los hechos j carácter 
de este insigne Poeta. # 

Nació Don Alonso de Ercilla y ZuñioA en 
Madrid á 7 de Agosto de 1 555 Pero traía 
'su^rígtn deBermeoí cabeza del Señorío á% 
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Vizcaya, de. dónde era nataral Fortun GoT'^ 
cía de Er cilla su padre» eminente jurís- ^ 
consulto, que murió en Valladolid á m de 
Septiembre de i534 á los 4o de su edad. 
Fué también de Bermeo Martin liaiz de 
■Er cilla ^ señor de la Torre de Ercüla, 
abuelo de nuestro don Alonso, cuyo naci- 
miento accidental en Madrid no debe des- 
pojar á Vizcaya de este elegante Poeta, con 
cuya posesión deja de ser tan rara, como 

Eondera don Nicolás Anlonio la prenda de 
i Poesia en los naturales de aquel nobilísi- 
mo Señorío. Su madre fué doña Leenor de 
Zuriiga 9 señora áe Boyadilla, cuya Tilla, 
muerto Fortun García, fué incorporada en 
la Corona, y ella nombrada Guardadamas < 
de la Emperatriz doña Isabel. Procrearon 
^stos nobles casados tres bi jos : don^ Fmn» 
cis,€o de Zuniga , que murió mozo ea 
Madrid á 28 de Julio de 1 545 , don Juan de 
Zuniga^ abad de Hormedes , limosnero 
mayor de la. Reina doña Ana de Austria, y 
maestro del Príncipe don Fernando , el 
cual murió en Almaraz á 28 de Agosto de 
i58o, y nuestro Don Alonso que desde sus 
tiernos años se crió en Palacio en calidad 
de page del Príncipe don Felipe, bijo del 
Emperadpr Garlos V, y á la sombra de su 
madre doña Leonor. Era de ingenio vivo^ 
j naturalmente culto, de atinado juicio ^ y 



He espirita belicoso : prendas que ine}or6 
con el estadio de l.as bneuas letras, y per- 
ficíonó con las varias peregrinaciones qae 
hizo por Earopa y America. Porque signió 
á Felipe II, en cuantas jornadas bizo por 
mar y tierra , corriendo una y otra vex to- 
das las provincias que contiene España , 
Italia, Francia, Inglaterra, Flandes, Ale- 
mania, Moravía, Silesia, Austria» Ungria» 
Stiria, y Garintia. Y como siempre fué in- 
clinado y amigo de inquirir y saber, segua 
confiesa él mismo, adquirió grande caudal 
de noticias y de prudencia, viendo coma 
otro Ulises tanta aiversidad de naciones ,j 
de humanas costumbres. 

El año de 1647 acompañó al Principe doa 
Felipe, que llamado de su padre el Empe- 
rador, pasó á Bruxelas, y tomó posesión 
del ducado de Brabante. Llegó á aquelia 
capital deFlandes, atravesando la Italia « 
la Alemania , y el dueado de Luxembourg» 
y el año de i55i se restituyó á España , de-» 

Í andando el mismo camino. El Gorouista 
fuan Esteban Calvete , que refiere este 
viage , llama á nuestro Ercillá don Alonso 
de Zuñiga , usando del segundo apellido. 

Siguió también Don Alonso al mismo 
Príncipe, cuando el año de i554 pasó á 
Inglaterra á casarse con doña Maria, here- 
dera de aquel Reino. En esta sazón llegó ¿ 

14- 
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Londres la noticia del leTantatnientó* del 
Estado de Araaco. Y hallándose en aquella 
Corte Gerónimo de Alderete , que Jhabia 
Tenido del Peni, le nombró el Rey Capitán 
y Adelantado de aqaella tierra , con cargo 
de paciGcarla. Partió pnes de Londres Al« 
derete, llevando en su compañía á Don 
Alonso de edad de 21 años, siendo esta la 
primera vez que ciñó espada , como el dice. 
Pero muriendo el Adelantado en TaLoga 
cerca de Panamá , continuó Ergilla sa viage 
á Lima, capital del Perú. Era Virrej de 
aqael Reino don Andrés Hurtado de Men- 
doza, Marques de Cañete, y con noticia de 
la muerte del Adelantado, j en virtud de 
sus facultades , nombró á su hijo don Gar- 
cia por Capitán General de Chile, adonde 
le envió con una lucida escuadra para su- 
jetar á los inobedientes Araucanos. Pasó 
pues Don Alonso á Chile incorporado en 
esta escuadra , como él asegura , y lo con- 
firma el Coronista Herrera. 

Entonces dio principio Don Alonso á las 
reñidas y sangrientas guerras del Aranco , 
obrando en el discurso de ellas mas proe- 
zas con la espada de las que escribió con 
la pluma , como dice el Licenciado Orla ; 
pnes como del otro Troyano cantó Virgilio, 
fué nuestro DaN Alonso gran parte de ellas : 
siendo Chile el teatro ea donde hizo alarde 
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Ae las primicias de su Talor, y ie su inge- 
nio. Hallóse en siete batallas cainpales , 
tolerando con heroico esfaerz« todas sus 
calamidades ) j riesí^os de la vida : y no 
contento con estas empresas, acompañó á 
su General don Garcia Hurtado de Mendoza 
á la conquista de la ultima tierra, que por 
el estrecno de Magallanes estaba descubier* 
ta hasta el valle de Gliiloe ; aunque éi pasó 
adelante, y seguido de otros diez soldados, 
▼enciendo dificultades insuperables, y atra- 
vesando dos Teces en piraguas el peligro- 
sísimo desaguadero del archipiélago de An« 
cadbox, entró la tierra * adentro , y para 
testimonio de la intrepidez de su corazón , 
en la corteza del árbol mas robusto que 
▼ió allí, grabó con un cuchillo la siguiente 
Octava : 

Aquí llegó, deode otro po ha llegado | 
Dan Alonso de ErciUa , que el primero 
En un pequeño barco deslastrado 
Con solos diez , pasó el desaguadero 
El aüo da ciuquenta y ocho entrado 
Sobre mil y quinientos por Febrero , 
A las dos de la tarde el postrer día , 
Volviendo á la dejada compaíiia. " 

Volvió en efecto después de varias for* 
tnnas y peligros á la ciudad de la Imperial, 
en donde estuvo á riesgo de perder entre 



los sfiyos la vida» qae sapo libertar en ^ 
tantas ocasiones del poder de sas eaemígos. 
Porque coDcurrienao á la sazón en la cia- 
dad, dice el mismo Ercilla gran ndarero 
de gallardos jóvenes, concertaron una Jns- 
ta.y desafío, en doiide mostrase cada cual 
•8U valor ^ destreza. £1 doctor Cristoval 
Snarez de Fieaeroa dice, que estas fiestas 
las mandó celebrar don García para solem- 
nizar la noticia que se recibió en Chile ,de 
la coronación del Rey Felipe II, en virtud 
de la renuncia, que en Bruxelas hizo en él 
el Emperador Carlos Y, su padre. « Hubo 
^ ( añade Figuéroa) entre otros regocijos 
€ Estafermo, á que salieron muchos ar- 
« mados. Sobre quien habia herido en me- 
4 jeringar, hubo diferencia entre don Juan 
« de Pineda j don Alonso ds Ercilla^ pa- 
« sando tan adelante , que pusieron mano 
« á las espadas. Desenvaináronse en un 
4k instante infinitas de los de ápie, que sin 
« saber la parte que habían de seguir, se 
« confundían unos con otros , creciendo el 
« alboroto eon extremo. Esparcióse voz 
« que habia sido desecha para cansar mo- 
4( tin , y que ya los dos fingidos émulos le 
« tenian meditado , por haber precedido al<- 
4^ gunas ocasiones, aunque ligeras. Pren- 
^ diéronse por orden del General, que para 
<^ indudir temor entre los demasy los con- 
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4H denó á degoUar, sabiendo ser cualquier 
<f> sevjeridad efícacísima para asegurar la 
« milicia. Sosegóse el tumulto , y hecha in- 
« foriuacion ^ y hallado que habia sido caso 
« improTiso el de los dos, se revocó la 
4( sentencia, etc. » 

Hace mención de esle suceso el misma 
Crcilla, y dice expresamente queTué saca* 
do á la plaza á degollar : 

Turbó la Resta un caso no pensado, 
Y la celeridad del juez fué tanta , 
Qae estuve en el tapete ya entregado 
Al Agudo cuchillo )a garganta : 
£1 enorme delito exagerado 
liB yoz y fama publica lo canta, 
Que fué solo poner mano á la espada , 
Nunca sin gran razón desenyainada. 

y lo confirma en otro lugar hablando del 

mismo caso : 

Ni digo como al fin por accidente 
Del mozo Capitán acelerado 
Fui sacado á la p]aza injustamente 
A ser públicamente degollado , etc. 

jye modo, que según esta relación revocó 
don García la sentencia , estando para eje- 
catarse. Siguióse después tener grao tiempo 
preso D©w Alonso para enmendar con este 
el primer yerro, como él asegura, suce- 
diendo á la prisión un trabajoso destierro ; 
mas no por eso faltó en ninguna acción t ni 
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asaltos de plazas^ que despoés se ofrecieroiL | 
Pero estinialado del agravio qae safrió en 
la Imperial, salió de Chile, j llegó prospe- 
raiueate al Callao de Lima, en donde estaTo 
basta qae llegaron las noticias de las crael- 
dades , qae ejercía en Yenezaela Lope de 
Agairre, y determinándose á ir contra -el, 
llegó á Panamá, en donde sapo qae habiaa 
ya desbaratado j qaitado la vida á aqael 
rebelde. Era Lope de Aguirre un Guipaz- 
coano, natural de Oñate, que viviendo en 
Lima, fué ano de los cuatrocientos hombres 
que bajo el mando del Capitán Pedro de 
iJrsaa, fueron enviados el año de iSSp, 
por el Marques de Cañete, Virrey del Peni, 
á lá conquista de los Omeguas; pero rebe- 
lándose Aguirre contra su Capitán, le qaitó 
la vida, y se hizo reconocer por caudillo de 
la gente 9 ejecutando tales crueldades , que 
justamente le compara Ergilla á Herodes j 
á Nereni pues no perdonó á su propria hija. 
Desbaratóle en Tocuyo Diego García de 
Paredes, y cortándole la tabeza, lo des- 
cuartizaron el año de iSói. Por este tiempo 
padeció Ergilla ana larsa y extraña enferu 
medad, convalecido de la coal, tocando en 
las Terceras, se restituyó á España á los 
29 años de su edad; de donde á breve tienv 
po salió para correr la Francia , Italia , Ale- 
mani. Silesia, Moravia y Panonia, Pero 
bailándose en Madrid el año de 1670, con- 
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tra]o TDatrimonio con doña María Bazan 9 
liija de Gil Sanchet Bazan, j de doña Mar- 
quesa de Ugarte, dama de la Reina doña 
Isabel de la Paz, la cual y el Emperador 
Rodolfo faeron sas padrinos, como dice 
Esteban de Garíbay , citado por don Luís 
de Salazar. Hace mención Don Alonso en su 
Araucana de esta Señora, alabándola sobre 
todas las que arrebatado en sueños por Be- 
lona, vló juntas en un ameno prado, j de- 
seando ocuparse en canciones amorosas» 
me sentí, dice, 

Coa gran gana 7 codicia de informarme 
D« aquel asiento y damas tan hermosas, 
£0 especial y sobre todas una , 
Que tí á sus pies rendida mi fertoaa. 

Era de tierna edad, pero mostraba 
En su sosiego discreción madura, 
Y á mirarme parece la inclinaba 
Su estrella , sn destino, y mi ventara : 
Yo que saber sn nombre deseaba 
Rendido y entregado á su hermosura , 
Vi á sus pies ana letra que decia : 
Del tronco de Bazan doiía María. 

Sí es verdad que Don Alonso casó por 
Snero de 1670, como asegura Garibay , no 

Sude ser su madrina la Reina doña Isabel 
e la Paz, que murió á 4 de Octubre de i56t5. 
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Acaso qaiso decir doña Ana de Aastria^ 
caarla muger de Felipe II9 y hermaDa det 
los Principes Rodalfo y Ernesto , que se 
criaban en Madrid : de donde Uamó al pri- 
mero Maximiliano II, sn padre el año de 
1672 y para coronarle Rey de TJngria en 
Fosonia : el siguiente de i5759faé coronado 
Rey de Bohemia en Praga, y el de 1576, 
f acedió á su padre en el Imperio. De este 
Emperador fué gentilhombre Don Alonso 
7)£ Ércilla, y acaso le acompañó en sas 
viages á Alemania. Pero por los años de 
1 58o 9 parece vivía retirado en Madrid sa 
patria, aunqae altamente quejoso de la for- 
tuna. Porque sin embargo de los continuos 
y penosos serticios que hizo en la milicia y 
en la casa Real, sin embargo de sus esti- 
mables prendas de calidad , de estudios , y 
de ingenio, nada parece medró en la Milicia, 
iii en Palacio , de lo cual se queja abierta- 
mente al mismo Rey , diciendo que tuvo 
siempre la desgracia de navegar contra la 
corriente de la fortuna; que fueron siempre 
infructuosos los inmensos trabajos que pa- 
deció en su servicio í que el disfavor le tenia 
arrinconado y reducido á la miseria suma; 
pero que á lo menos habia corrido con 
Iionor la carrera de su vida , y aunque des- 
tituido de premios, tenia la gloria de ha- 
l^ierios sabido no^erecer, que ^s ea I9 que 



Verdaiierátifetite consisten. £ii los Avisos 
para Palacio se refiere este caso de nuestro 
£bc(lla. « Hablando algunas Veces á Fe-» 
« Jipe ti, Don Aloivso os EtciLi^A t l^uñici^ 
« sieoijílo mwf discreto, hidalgo, qae com- 
« p«S4> el Poema la Araucana , se perdió 
« siempre, sin acertat con lo que quería 
. « decir, hasta que conociendo el Rey por 
« la noticia que tenia de él i que su turba^* 
« cion nacia del respeto con que ponia los 
4( ojos en la majestad ^ le dijo : don Alonso^ 
« habladme por escrito. Así lo ejecutó , y 
« el Rey le despachó é hizo merced. 1> 
Si Don Alonso recibió esta merced , no 

f»arec0 fué suficiente para desarmarle de 
as razones de sus quejas. Desauciado (inaU 
mente de las esperanzas humanas, recyrre 
á Dios, protestando, que habia dado sin 
rienda al mundo el tiempo mas florido de 
su yida. Entre otras flaqueras que le re- 
morderian á Don Alonso, serian sin duda 
aquellas mocedades, de que fueron fruto 
Tar¡o$ hijos, que tuto fuera de matrimonio 
( pues legítimo no tuvo ninguno ) y que con 
toda expresión refiere don Luis díe Salazar 
con autoridad de Esteban de Garibay : de 
los cuales la mas notable fué doña Maria 
Margarita de Znñiga , dama de la Emperatriz 
doña Maria , que casó altammte , pues fué 
jStt arimdo don Fadrinne de Portugal, señvr 

i5 
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de las baronías de Orani , caballerizo inaydl 
de la misma Emperatinz ^ hijo de los Condes 
de Faro y Mira. 

No sabemos coando marió Don Alonso 
VE Ebcilla. £1 año de 15969 le sopone ▼¡▼o 
el Licenciado Mosquera ; pues eutonces de- 
cía» que estaba ocupado en escribir con 
felicioad las Tictorias de don AWaro Baian^ 
Marques de Santa Cruz , cuyo Poema no sa- 
bemos si la muerte le dio lugar de Btializar. 

Fué Don Alonso db Ergilla soldado tan 
valeroso , que sin el jauxilío de las letras 
propriast sustentaria en la posteridad la 
opinidn de sus heroico^ becbos; pero ño» 
recio tanto en ellas , que parece no necesita 
de la recomendación de sus proezas para 
ocupar un lugar distinguido entr^ Ips mas 
famosos Españoles : ó antes bien, el solo se 
basta á si mismo para hacerse inmortal con 
la espada j con la pluma ^ siendo á un mis- 
mo tiempo el Héroe y el Poeta : mas di- 
choso en esto que Aquiles j Alejandro, i 
quien poco hubieran aprovechado sos he^ 
roicidades, si Homero, 7 los historiadores 
Griegos y Latinos no las hubieran traslada-' 
do á la memoria de los hombres; y aold 
comparable con Cesar 9 historiador de li 
mismo que obraba. Vese esto en sa Arai^ 
cana 9 Poema heroico^ que Miguel de Gen 
Yantes gradúa de ano de los mejores qu| 
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hay escritos en lengua Castellana, j de uoa 
de las mas ricas prendas de Poesia que tiene 
España : Poema por el cnal el Humanista 
Juan de Gnzman llama á Don Alonso el 
Homero Híspano , y Príncipe de los Poetas 
Españoles : cajo libro , dice Andrés Escoto, 
Que leian muchos con asombro, y nunca lo 
arfaban de las manos : y de cujo Autor 
dijo Vicente Espinel r 

Qae en el heroico verso fué el primero 
Que honró k. su patria, y aun quixa el postrero^ 

Consta este Poema de tres Partes , que 
compuso 9 como el dice , escribiendo de 
noche lo que obraba de dia. Imprimió al 
principio la primera Parte solamente : aña* 
dio después la segunda , y ambas las dio á 
luz el año de 1678 en 4 7 habiendo escrito 
la tercera , publicó las tres el de iSgo en 
8 A esta impresión se siguieron muchísi-> 
mas. Es su argumento las guerras , que con 
obstinación temeraria sustentaron los Aran-* 
canos para defender su rebelión contra su 
Re^ don Felipe II, en coya relación guardó 
i>ON Alonso la mas escrupulosa puntuali- 
dad i porque se propuso caminar siempre 
por el rigor de la verdad , como di advierte. 
T como las batallas y sucesos de la guerra 
son tan parecidos , solo la fuerza de su ia« 
tención pudo lograr referir con grata ▼«•• 
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TÍedad anos sucesos uniformes , y dar bailo J 
y cuerpo agigantado á unos aCaeci míenlos, 
cuyos autores especialmente de parte de los 
Araucanos eran unos personages pal^ticula* 
res i xlesconocidos , y agrestes. Así llegó sin 
fingir á dar á su poesía toda la gracia , á 
que otros Poetas no pudiejron arrivar sin el 
auxilio de las ficciones : porque el fingir es 
fácil ; y difícil dar á una historia verdadera 
todo el atractivo de que es capas la fábula. 
Sin embargo en varios Episodios , aue In- 
troduce para amenizar lá esterilidad efe unos 
libros de materia tan áspera , que desde el 
principio basta el fin no contienen sino ana 
misma cosa , se ecba de ver la feeundrdad 
de su invención , especialmente en el del 
Mago Fitos. Llagase á esto la magnificencia 
del estilo, la roagestad del mimen , la gran- 
deza de la locución 9 la abundancia admira* 
l>le do sentencias ! todo lo cual constituye 
á oON Alooiso u^n segundo Lucano Español, 
tanto mas digno de admiración , caanto 
que al Poeta Gordoves le suministraban 
materia mas copiosa y sublime la rñisraa 
elevación de los Héroes , y la grandeva de 
las guerras , de cuyo destino dependía el 
señorío del universo : en lugar que el por- 
fiado-empeño de 'los Araucanos solo tenia 
por objeto, como dice Ercilla defender 
ynQ$ terrones secos , y campos incalías ^ 



pedregosos. Y auñqae el lodo .del l^oema 
es maravilloso ; pero alganas partes de él 
son ÍDÍmitables. La barenga de Colocóla , 
tan celebrada por el autor de la Henriada, 
es preterida josta-meote por otro Escritor 
al discurso C\>n que Néstor intenta al pria- 
cipio de la Iliada Concordar los áairaos de 
Aquiles 7 de Agamenón desavenidos por la 
posesioa de la cautiva. 

En el entilo no obstante de la Araucana , 
síenaipre por otra parte proprio j enérgico, 
se notan algunos vocablos nuevos , usados 
por Ebcilla obligado de la ley del censo- 
jiante : como son lena , fida ^ libidino ^ sO'- 
ledosa^ £1 citado Autor de la Escuela de Li- 
teratura nota este Poema de prolijo 9 y el 
Doctor Suarez de Figueroa , de acéfala^ 
Asi continua el fragmento que alegamos ar«^ 
riba sobre el caso de haber mandado dcgc^ 
liará Ebulla don Garcia Hurtado de Men- 
doza :. 41 El conveniente rigor con que soif 
4 Alouso fué tratado , causó el silencio , 
<« en que procuró sepultar las iuclitas ba-> 
4 zanas de don García. Escribió en versa 
« las guerras de Arauco-, introduciend<» 
4 siempre en ellas un cuerpo sin cabeza ^ 
4 esto es un Ejército sin memoria de Ge- 
4 neral. Ingrato á muchos favores que ha- 
4 bia recibido de su mano , le defó en bor« 
41» ron a sin pintarle eoa I0& vivos coleros 
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« qa€ era íasto : como si se pudieran ocfil- . 
4C tar en el mundo el valor , virtud , provi- * 
« dencia, autoridad j buena dicha de aquel 
« caballero , que acompañó siempre los di- 
« chos con los hechos , siendo en é\ admi* 
•a rabies unos y otros. Tanto pudo la pa* 
« sion , que quedó casi como apócrifa en 
•« la opinión de las gentes la historia ^ que 
^ llegara á lo sumo de verdadera , escri- 
« bidodose como debía , etc. » 

Imputa 8uarez á Ercilla tres defectos.!. 
Que calló á don García Hurtado de Mendoza 
en su Araucana. II, Que este silencio proce- 
dió de la ingratitud de su ánimo , obligado 
por otra parte de muchos favores , que ha- 
Í)ia recibido de su mano. III. Que su historia 
quedó como apócrifa. 

Mas en descargo de estas acusácionesdebe 
decirse , que en ninguno de los sucesos que 
se refieren en la primera parte de la Aran* 
cana, que es la principal 'del poema, tuvo 
intervención alguna don Garcia i porque 
pasaron bajo el mando de Pedro de Valdi- 
via , conquistador del Arauco , y de Fran>< 
cisco de Villagran que por «a muerte quedé 
por gobernador y capitán de aquella tierra. 
Con que ninguna injuria se hace á don Grar« 
cia Hurtado dcAt endosa en callar su noa^ 
bre en el discurso de unas guerras en 
que 41 nu se halló. $u ejercicio de Capltaa 
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General intervino en los sucesos que se re- 
fieren en la segunda parte, y en parte de la 
tercera. Y aquí' ño es tanta verdad como 
exagera el doctor Suarez , que. suprime su 
nombre , pues repetidas veces hace expresa 
mención de é\ , representándole como ca- 
beza de* las tropas que militaban en Chile. 
Con cuya memoria desaparece el silencio f 
de que el historiador del marques de Cañete 
culpa al Autor de la Araucana. Y por otra 
parte , si don Alodso »b Eucilla recibió mu- 
chos favores de mano de don García , no 
los menciona Suarez , ni á nosotros nos 
consta otra cosa ; sino que refiriendo su 
historiador los cargos 9 que en una ocasión 
distribuyó en diferentes soldados , quedó 
excluido. DON Alonso , pi nos persuadimos 
que entre aquellos favores cuente el de ha- 
berle sentenciado el Marques á ser dego- 
llado publica é injustamente. Con que 
queda Ercim^a desobligado á su decantado 
protector , y libre del vicio de la ingratitud, 
tan ageno de la generosidad de sU condi- 
ción. Afenos razón tiene el doctor Figueroa, 
ó por mejor decir mas injuria hace á son 
Alonso 9 en poner nota en la fé de su histo- 
ria , el cual tantas veces protesta al Rey Fe* 
lípe II9 que es incontestable la verdad de 
los hechos que refiere de las guerras de 
Arauco, parte de los cuales oyó á personas 



fidedignas 9 cpe se hallaron en ellas. , y 
parte de qae é\ fué testigo ocular. T en 
efecto así lo han creído siempre los histo- 
riadores « que despnes trataron de ellas > y 
el P. Ovalle con especialidad continua sa 
historia frecuentemente con el contexto de 
la Araucana. Pero si el marques de Cañete 
tuvo algún sentimiento de que don Alonso 
no hablase de éi con tanta frecuencia, 
como esperaba , ya procuró desagraviarle 
el Licenciado Pedro de Oña^ natural de 
Chile , en su A rauco domado « quo escri- 
bió , como é\ dice y para corregir el silencio 
de Ercilla^ /£q efecto se oyen celebrados 
con frecnencia los ilustres hechos del vale- 
roso y prudente Virrey del Perú j pero con 
tan poca dicha > que mas gloriosos serán en 
la memoria de los hombres por las ocasio- 
nes en que nuestro Ergilla menciona sus 
heroicas prendas y oficio 9 que por la afec« 
tada repetición con que Oña los inculca ; y 
%\ solamente vivieran por su pluma , ya hu- 
bieran «seguido la suerte del Poema que los 
contiene, y se vieran olvidados y desesti- 
mados. Pues aunque el Poeta del Arauoo 
domado muestra natural y fácil vena, carece 
por lo común de la elevación y dignidad 
de la Epopeya , é incurre niuchas veces ea 
manifiestas puerilidades, y otras deja cor^ 
rer la pluma liceuciosamentcu 
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Estos y otros defeetos quiere disculpar 
él autor 9 alegando por escusa iuadiuisible 
la brevedad del tiempo 9 y la. prisa extraor- 
dinaria que le daban , según se queja en la 
aigniente Octaya^que se baila antes délme^ 
dio del Canto YIII. 

£a obra de tres meses que han corrido ^ 
He yo también corrido basta este Canto ; 
Mirad si para haber corrido tanto , 
£s mucho no ir el yerso tan corrido ; 
Mas yo con él quedara bien corrido , 
Sino corriera todo lo que canto 
Derecho á socorrerse de un Mecenas , 
Que bien hará correr las cojas venas. 

T^l es el émulo y competidor del sublime 
Ebcilla ! de quien solo resta que advertir » 
que esta impresión 9 que abora se publica ^ 
está conforme con las que tienen aurneU'* 
tudos los Cautos XXXVí y XXXVII, 
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DEL LICENCIADa 

0RI5TOVAL MOSQUERA DE FIOUEROA, 

jíuditor gentral de la armada ejército del Agr 
nuestro señor ^ y Corregidor de' la ciudad de 
Bcija, á don Alonso de Ercilla y Zuliiga. 

Vjon armas doradas, y con la roja señal 
del glorioso patrón de España» veréis este 
generoso retrato de Don Alonso de Ercilla 
T ZuñiGA , qae con la barba crespa > j ca- 
bello levantado, y constantes ojos , da 
muestra de caballero de animosa aetermi- 
nacion, y ageno de todo temor. £1 que 
Teis ahora con armas de infante, poco ha 
qae le vistes revolviendo á nna y otra par- 
te el feroz caballo, con la espada desnuda, 
en los apartados valles del no domado esta* 
do de Arauco, á qnien no le pasieron es- 
panto los escuadrones de bravos Caciques, 
señores de innumerables vasallos, ni los in- 
cultos, y ligeros Puelches, usados á las ar- 
mas en el rigor del invierno, ni los indó- 
mitos, y robustos Araucanos, que con ta<i- 
ta constancia defienden sus términos, y con 
mas que humanas fuerzas y armas de Gi- 
gantes 2 sacudieron el yogoi jamas probadg 
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dé sns cervices, y derramaron tanta Sangre 
de Españoles , Tolviendo aquel suelo idóla- 
tra , y bárbaro, sepulcro religioso de Cris- 
tianos; no le impidieron sa deseo de gloria 
los peligrosos asaltos, j escaramuzas del 
fnerte de Penco, ni las crueles muertes de 
Españoles , ni la fama de Iqs Mapochotes ^ 
constantes en defender suis leyes, ni los dis- 
puestos PromauCaes , diestros en arrojar la 
necba,antes encendido en generosa braveza» 
deseoso de servir á Dios , y ensanchar las 
tierras de su Rey , siempre se halló en las 
ocasiones peligrosas, sin tener hora de re- 
poso, como se lee en muchos lugares de su 
Historia. 

Y en la sangrienta batalla de Millarapná, 
en la cual los Araucanos con tanto valor, y 
diciplina militar, se mostraron en aquella ás- 
pera breña, donde se habían hecho fuertes 
gran numero deilos : allí mostró Don Alon- 
so su valor , y esfuerzo^ provocado , y lla- 
mado por su nombre de los suyos, para que 
diese fin á aquella señalada empresa., y 4 
mucho peligro, y riesgo de su vida , se aba- 
lanzó en aquella espesura y maleza , y hu- 
bo una sagrieuta refriega , como se puede 
creer de los que se veen apretados del peli- 
gro ,»que con tan porfiado coraje vendieron 
los Araucanos sus vidas, que tuvieron por 
mejor partido morir allí todos peleandoi^^oe 
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rendir las armas á los naestt'os; y en \b§ I 
montañas de Paren , donde cerrados los pa« ' 
Bos por los «neniigos» asaltaron á nnesti-a 
gente , y la industria de Doif Alowso tonta- 
mente con esfuerzo, pudo librar á los que 
con é\ se hallaron de la furia, y tempestad 
de los bravos enemigos, que con todo sfáae* 
ro de armas arrojadizas , á semeíanza de es^ 

f»esos torbellinos , los herian allí. En aqueja 
a desorden reconoció el arte militar, donde 
ni las heridas que recibió, ni el temor de 
la presente muerte, ni el desconcierto de 
los nuestros en la espesura , y aspereza de 
aquellas hondas quebradas, le podo ser de 
impedimento, para que con sosegado pecho 
dejase de usar de su prudencia, y consejo, 
que de tanta importancia fué entonces; pues 
é\y y once caballeros, oue, recogió, sabien- 
do por la áspera cuchilla de la Montaña , 
ganaron la difícil cumbre, donde dejando 
Tos caballos, ya inútiles por el gran cansan^ 
cío , y aspereza del sitio, á pie dieron á los 
enemigos por las espaldas tal rociada , que 
el siihito temor, que con este estratagema 
concibieron, les sacó lavitoria de las niauos, 
haciéndolos retirar, con pérdida de la pre- 
sa , que habian ganado. 

Ningún hombre habria qae pudiese tole- 
rar los inmensos trabajos á que obliga la 
guerra, las yigilias, centinelas, hambre , 
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Sed I y el etcesiro frió, y los ardientes ca* 
lores sin reparo el peso de las armas 9 si 
por ana parte la inclinación con qae el 
nombre nace paira seguir este ejercicio , y 
por otra el deseo de gloria , no le hiciese 
ligera esta carga : y no es de menos impor* 
tancia el tratar las armas desde los tierhos 
años;porqae del hábito, y costumbre de 
manejarlas nace la tolerancia y fortaleza del 
alma, y ninguna parte destas faltó á Dotv 
Alonso» como vemos en el discnrso de sa 
TÍda : pues siempre con ellas acuestas, y 
ejercitándolas , tomó tan dudosa carrera , 
que cuando otra. cosa no fuera sino darnos 
noticia de tantas provincias , ya merecen 
gran premio sus jornadas, dignas de per*^ 
petua recordación. 

Y una de las cosas en que se ve la gran« 
deza del ánimo del hombre, y la parte in- 
mortal adonde aspira, es el no hallarse con- 
tento , ni satisfecho en un lugar, procuran- 
do hartar su deseo, inclinado á diversidad 
de cosas, rodeando el mundo, y tentando 
diferentes lusares para hurtar el cuerpo á 
los fastidios de la vida, como refiere con elo- 
cuencia Guillelmo Rondelecio, que sneU 
acontecer á los peces, que algunos hay que 
siendo nacidos eq los rios, en ellos nerpe* 
tuamente viven, y alegres con sus asientos» 
y moradas, allí se mantienen de sus natu- 
Toino //^.« e» 
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rtiles pastos sib bascar estancias agenaí *. y i 
otros , qtie siendo nacidos en' el mar ^ J eú 
]os estaños nlannos , enfadados de sus pro- 

Íkios alimentos, mudan sns lagares y se des- 
ican á recrearle por las ondas dulces de 
los rios» donde atraídos cba la copla del 
mantenimiento, y con la suayidad de las 
aguas regalados, y con la tranquilidad de 
las ondas entretenidos, como encantados 
en la frescura y amenidad de sus t¡Tares,& 
apartamientos, pasan lo qne les resta de la 
▼ida , olvidados de todo punto dé au pri- 
mero domicilio. En las Historias antiguas 
habernos leido de muchos, qtie deseando 
\€t con los ojos lo que ton Jecciofi de li- 
bros habian peregrinado^ cbrHeron muóhas 
proviricips, y mares, como hiko Pltágoras j 
que vio los Adetinoi» de Mentís , Platón á 
todo Egipto, y aquella costa de Italia, qué 
antiguamente se llamaba la grande Grecia, 
que no le costó poco trabajo : pues flore-^ 
ciendo su nombre en las Academias de Áfo- 
nas, tovo por bien ( como dice San Geró- 
nimo ) antes andar desconocido, y aprender 
Yerfíonzosamente agenas doctrinas, como 
discípulo, que jactarse de las suyas, como 
maestro : y como anduviese en segnfmienta 
de las tetras, que entonces parecia que ibaii 
huyendo de los hombres, esta difícuhosd 
empresa le costó la libertad^ y así viuo á 
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ler peregrino 9 y captivo. Y machos varones 
nobles leemos haber salido cíe España , y 
Francia por conocer á Tito iJvio, fuente de 
la elocuencia, y valió ha fama de este hom<i- 
bre para atraer á aquellos , á quien 1^ con- 
templación y grandeza de Roma, no (.ud<y 
llevar tr^s de sí > y en aquella edad hubo 
grandes milagros nunca oídos, y dignos de 
ser celebrados en la duración de los si^^los» 
que á ranchos hallándose en la triunfante 
Roma, no les hartaba su deseo, como ade<- 
lante se verá en Don Alonso, v se salían de 
ella codiciosos de conocer cosas nuevas y 
|>eregrinas Dejo de tratar, entre otros mu- 
cbos, de Apolonio, que pasó de Vá otra parte 
iel Caucabo los Escitas, Masugetas , y los 
ricos Indios, y revolvió con muchas dis- 
tancias á ver los montes de la Luna, y meas 
iel Sol en Etiopia, y tantas . tan diversas 
provincias, que para persuadlruos á que el 
trabajo de un hombre las pudo andar todas, 
bay necesidad de que creamos, que no le 
lebió de ayudar poco á Apolonio para esto 
;1 nombre de Mago, que vulgarmente todos 
os escritores le atribuyen. Ta tenemos no^ 
;ícia de lo que nuestros Españoles navega- 
ron de meclío día al occidente, del grande 9 
f espacioso continente de Tierra-firme* que 
balbiron de las muchas Islas con oro* pie- 
}r^s V peflasiy enriquecidas, cjue desciH 



brieron. También se acordarán las nnestrosf 
de aquel TeDiarosísimo navio , por nombre 
Vitoria, el cual circnndó todo el mundo, 

3ue por particular favor dado á la ventura 
e Cesar Garlos Quinto ^ lo concedió el 
cielo al animoso Magallanes y sus compa- 
Üerosy donde se manifestaron á los ojos de 
aquellos bombres (dignos de que la tierra 
los bonre ) mucbos lugares^ y montes po- 
blados de gentes bárbaras, no conocidos 
por los Antiguos, que aunque se giorre Ale- 
jandro de Macedonia, y levante su espíritu 
al cielo por haber sido el primero que pasó 
de la otra parte del Oriente en jornada se- 

?;ura por tierra; pero no con navios , como 
o refiere Vopelio en su Cosm^ografía , por * 
lo cual como señor pontentísimo , que seño- 
reó el mundo, todos levantan y engrande? 
cen su nombre , y nunca se cansa Quinto 
Curcio 9 Dion , y Clitarco , y otros de en- 
carecer esta felicidad, que bien considerado, 
á los que vivimos abora no nos ba de ma- 
ravillar lo que á los pasados, teniéndolo 
por cosa mostruosa ; pues vemos á estet 
caballero, y á los que iban en su compañíai 
ijue corrieron por tantas tierras, y mares, 
que si todo lo que anluvo Alejandro se jun- 
tase , y numerase con lo que Don Alonso 
ba andado» no será la décima parte. Pues 
ya sabemos que el dÍTÍfio Toeta Homero , 
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como consta por sus obras ( qae en esto es 
digno de que se 1« conceda la' gloria , como 
en lo demás) no tuvo noticia de estas par- 
tes 9 j aunque á Ulises, j á Néstor dio epí- 
tetos 9 y atributos de prudentísimos» no fué 
porque hayan sido señalados en los esludíos 
de las letras , sídq por haber tratado^.y coa- 
versado con icarias naciones, 7 visto mu- 
cbas repúblicas, j costumbres diferentes. : 
Y haber Doim Alonso navegado mas que ol 
famoso Ulises» no ba^ para que diíicujtatílo; 

fmes cuanto pudo navegar este Griego- fuo 
o que por sus Historias parece, desde el 
arcliipieUgo, y mar Egeo, al mar Ionio, y 
todo el Mediterráneo, y sus costas, basta 
romper por el. estrecho de Gibraltar, y 
correr parte del Qceano, y llegar á la gran 
ciudad de Lisboa, que la dejó- ilustre con 
su nomjjre. Pero este animoso caballera 
hablándose criado desde su niñez en la casa 
del Rej Felipe, nuestro Señor, como él lo 
dice al principia de su libro, y siguiéndole 
en todas sus jornadas, como en la primera 
que hizo á Flandes lo escribe con manífi- 
cencia de estila Gristovál Caivete de Es- 
trella, coronista de su Magestad» en su 
TÍage , donde retiere el nombre de D. Alow- 
so, llamándole de Zuñiga Corrió^ no una^ 
pero muchas veces, todas las provincias 
que contiene nuestra España, Italia, frají-^ 
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cia, Inglaterra, Flandes» Alemania, Boe* 
mia, ^Ioray¡ay Silesia, A.astria, Ungria , 
Stiria, y Gariatia; y no conté notándose con 
esto, ni coa tener lugar en la casa de tan 
alto señor 9 en cuyo serticio ayudado de 
8U virtud, Unage^é ingenio, como los de- 
más caballeros pudiera acrecentar su casa, 
encendido en su deseo, sabiendo que el 
apartado Reino del Peni y provincias de 
Chili rebelados contra el servicio de su Rey. 
liabian tomado las armas, sin temer los 
grandes peligros, y dificultades de tan lar- 
gas derrotas, y jornadas, salió de Londres, 
j vuelto á España, navegó por el Océano al 
Poniente, y tocando de paso en muchas Is- 
las, llegó á Tierra firme, donde atravesan-r 
do las altísimas sieras de Gapira, pasó al 
Océano exterior, llamado mar del Sur;\y 
descubrió otro polo, y otras estrellas, y 
corrió por todos los Reinos del Perú , pa- 
sando la linea equinocial, y tórrida zona/y 
siguiendo siempre sus designios. Pasó asi- 
inismo el trópico de Gapricornio, y costeó 
Jos grandes despoblados de Atacamá, y Go- 
piapo, donde el seco, y pelado suelo no 
consiente cosa viva : Y entrando por los 
términos de Goquimbo. pasó la linea, y el 
famoso ( aunque pequeño ) valle de Ghili, 
de el cual toma nombre toda aquella pro- 
vincia.' Y dejando, atrás la fértil llaavíra do 
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Mapochó 9 llegó á las riberas de los Pro- 
maucaes, y atravesó el arrebatado rio Maule, 
y el raudo Itata, y barqueando el caudaloso 
Biobio, el cual hasta el mar conserva stam- 
pre su nombre, entró en el indómito Estado 
de Arauco. Y después de haber da(1o fin á 
la porfiada guerra , que el mismo escribe , 
y hallándose en siete batallas campales, y 
otras muchas escaramuzas , y rencuentros , 
y en la fundación, y población de cuatro 
ciudades, pasó las levantadas montañas de 
Puren, y llegó á Gaulen, y su espaciosa 
tierra, vadeando el ancho Nivequeten hasta 
arribar al Lago de Valdivia. T no satisfecho 
con haber andado tantas, y tan estrañas pro-f 
vincias pasó adelante al descubrimiento, y 
conquista de la última, aue por el estrecho de 
Magallanes está descubierta basta el valle de 
Ghili : y surcando en piraguas el archipié-* 
lago de Ancudbox, ó gran número de Isbs, 
saltando en algunas dellas, atravesando el 
ancho desaguadero, con treinta soldados 
entró la tierra adentro, y llegó adonde nin^ 
guno hasta ahora ha llegado. Y en conclu- 
sión, con deseo de descubrir otro mundo 
abriendo para ello nuevos caminos, se puso 
casi debajo de el Antartico, pasando para 
llegar allí innumerables rios , isleos , pro- 
montorios, volcanes, montañas asperísimas^ 

CQO^muicaado j coAvcrsaado coa ^strañas j 
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diferenteB naciones, así en lenguas, como i 
en costumbres 9 ritos, leyes, naturalezas , 
figuras, j trages , habiendo dado fin á todas 
estas jornadas, j escrito la primera parte 
de SQ Araucana, y y.uelto á España á la corte 
de su Rej, á continuar el servicio de sa casa, 
antes que acabase de cumplir las Teinte j 
nueve años de su edad. 

De donde sacaremos con cuanta mayor 
ventaja debiera celebrar ahora Homero , el 
esfuerzo, y prudencia de este caballero, con 
los demfts que le siguieron , si hubiera de 
tener atención á sus trabajos, naTegaciones, 
jornadas, batallas, > peligros, retirándose 
a lo mas apartado, y escondido de La tierra, 
entrando por las escuras tinieblas de lo in- 
cógnito, y peligroso, para traernos á los 
presentes , y dejar á los por venir clari- 
dad de lo que vieron , y descubrieroa : Y 
porque con mayor relación de verd-ad » y 
admir<icion nos quedase esta peregri nacioa* 
y jornadas dignas de memoria , quiso núes* 
tra buena suerte fuese tal su ingenio > qa<e 
ayudado de las fuerzas de él , y de sus es^ 
tudíos , con no cansado trabajo , y con ge^ 
neroso cuidada , guiado por natural íqcIí<« 
nación , abriese camino para escribir tai^ 
díBcultosa empresa, aspirando sns.designios 
ú lo sumo de la gloria ; pues andando en— 
TueltQ entre las mi&mas armasj escribid esjta^ 
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Historia en Terso heroico , á cuya pureza de 
lengaa Castellana , facilidad , igualdad , y 
clalzara en el decir , se le debe tanta gloria 
por famoso Poeta, como por fam>so sol- 
dado , donde parece no haber tenido hora 
de descanso ; pues cnando se aflojaba la 
cnerda al reposo , se ocupaba en escribir las 
jornadas del dia pasaue , como lo dice en el 
Canto veinte y tres : 

Estando asi una noche retirado 
Escribiendo el succr.o de aquel dia* 

Tirtud digna de eterno loor del que llega 
á ser tan venturoso 9 que puede juntar las 
armas 9 y las letras 9 y no es cosa que trae 
consigo estrañeza letras , y armas ; antes es 
negocio . que se debe celebrar con estraños 
loores 9 haber venido la prudencia humana 
á quitar de eutre los hombres este divorcio, 
tan injustamente puesto , reconciliando para 
nuestro provecho estos dos ejercicios i por- 
que de la suerte que es cosa importante , 
que suceda á la tristeza la alegría 9 y al tra- 
bajo el descanso, y al estruendo « y albo- 
roto 9 la quietud ; asi después de la braveza 
de las armas , enemigas ael reposo 9 hacen 
en el alma un asiento suavísimo y saluda- 
ble la tranquilidad de los estudios , el sot 
siego de la lección de los buenos libros , 
^pa quya apacible cemunicncioa el hombría 
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ie restaura de sas trabajos , j TolTiendo i | 
recogerse en sí mesmo, se pone en pacífíce 
j glorioso estado. Significacíoa tiene ^j no 
▼ulgar 9 lo que los antiguos diceu del Dios 
Marte en sus Historias fabulosas , oue para 
templar su aspereza , y terribilidad , le vi- 
nieron á dar por consorte á Venus ^ porqae 
atrayéndole con su tierna hermo^sDra , j 
con la dulzura de sus albagos , mitigase ¿1 
rigor de su condición inaplacable , que no 
es de poca consideración la pintura , que 
los poetas lucieron , si nos diera lugar para 
estendernos en este paso esta figura , que 
por tener sombra de deleite buma.no » nos 
quita la libertad de bacer discurso en ello. 
X así pasando adelante en lo primero» quiea 
considerare á Piinio Segundo, tesoro de 
toda la erudición bumana , en él se itera , 
si el haber seguido la guerra como la siguió 
le pudo ser impedimento y para que no 
fuese profundo Filósofo , sacando á lu^ 
aquella Historia , donde mostró un Teatro 
de toda la hermosura de la M^dre Natura- 
leza , ó por mejor decir , de la ordinaria 
potestad de Dios, i Qué diremos de Julio 
Cesar , que en las noches escribia , eon es- 
tudiosa puntualidad , las jornadas de lo$ 
dias que peleaba I Y de Teodosio , que tem* 
piando las batallas con el canto de las ínnr 
»as I entre Iqs Cimbros , y Saurómatas ^ 9^ 
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áiveHía por algunas horas cíe lodo ló qne 
cr» furor áé Marte I Pues qué diremoé de 
Pendes « de Alcibiades , elocuentísimos { 
Del grande Alejandro , que heredó tauta 

f»arte^de eruc^icion de su maestro Aristóte* 
es I Y el piadoso poeta Aurelio Prudencio^ 
y el nu(*stro , honra de las españolas Mu- 
^as 9 Garcilasode la Vega , siendo soldado^ 
j teniendo á su cargo algunas banderas de 
infantería española , en tiempo del empe- 
rador Garlos Qninto ^ fué tan escogido en 
el ejercicio de las armas , C(fmo excelente 
en la dulzura de sus Tersos, dice en la 
Égloga líl. 

Entre las armas dt\ sangHento Marte , 
D6 apenas hay quien su furor contraste ^ . 
Hurté del tiempo aquesta breve suma 
Tomando ora la espada ^ ora la pluma. 

t)e aquí nació aquel bien considerado So- 
neto del duque de Mcdina-Gcli , que des- 
Í)ues ele haber gobernado en Sicilia » fué á 
os Estados de Flandes , que dice de esta 
'jui añera á don Alonso, 

I Quién jamas ti6 caber en un suget» 
Tres f irtodes heroicas sublimadas 
Cerno se ven 6n vos hoy colocadas , 
Con provechoso fruto , y raro efecto T 

En ^ne os lia&eís mostrado tan discreto. 



Cnanto tos las tenéis mas aflornádás ^ 

Con dulcísimo son comunicadas , 

Mas al de ingenio , y juicio mas perfecto 2 

^Asi en Virgilio , yLiviono se vieron , 
Ki en el divino Julio esclarecido : 
Que su fama hasta vos han sustentado : 

Dése os la palma , pnes habéis subido 
Donde pocos ^ al fin ^ hasta hoy subieroii^ 
Y os hau Marte , y las musas consagrado. 

De estas tres yirtades , de las dos pienso 
qae se ha tratado alguna cosa , que son 
aquellas que se hallan escritas de Pliiiio , 
en una Epístola , aue está al principio de la 
natural historia, aonde dice haber alcanza- ^ 
don de Dios • y merecer llamarse dichosos , 
aquellos que hacen cosas dignas de escri- I 
birse , ó que escriben cosas dignas de leerse, 
y &obre todos bienaventurados los que al- 
canzaron lo uno , y lo otro. Y aunque hu- 
biera cumplido DON Alonso con estas dos 
virtudes , escribiendo en prosa esta Histo- 
ria con aquella verda^d , ▼ partes que quiere 
Quintiliano , que sea para mas satisfacción* 
de su opinión, y para mas opinión de nues- 
tra nación la escribió en verso heroico « 
para que fuese mas universal esta forma de 
escritura ^ cuanto lo es mas la Poesía • que 
la Historia. Porque con el yerso maestrau 
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los l^oetaft la graiídcaía , esplendor 9 eradí« 
cíoni i y éfetos , qué nos etíseñan , deleitan^ 
y mueten ios áainids , como los aítos Ora- 
dores ; porque Terdaderamenté , sino hu-' 
bíera^oetas^ no pal^ecieran 9 contó pareceá.. 
las hermosuras de esta naturafeza criada : 
porqué estos ^on los que las conocen, y dan! 
á conocer con la divinidad dfe los yersói , 
como ellas soíi. Y ha habido algunas n*8ic¡o- 
nes de Unta infelicidad , que pof rio pro- 
ducir en ellas el cielo Poetas , tienen á ha- 
llarse íaHas de toda elegancia , urbanidad, 
y. hermosura : iT su ingenió de don ALOi««a 
es de suerte 9 que cuándo sus razones no 
las su}etaraá las ligaduras de los versos , y 
Gonfionantes » con aquel número » igualdad, 
y concinidad > que en ellos vemos i su es- 
píritu , &VL9 extraordinarios pensamientos , 
retirados del común discurso , fo mtrestran 
verdaderamente Poeta ; poique no lo es 
solamente ( como dice Fracastorio ) el que 
en numero de pies , cadencia de ritmo lo 
manifiesta ; pero tWmbien merecerá este 
nombre el que lo- fuere por naturaleza , 
aunque no lo muestre ^ot la plunfia. Y de 
todo esto resurltafá estimar en mucho las 
obras de este eaba^Uero : pues juniando ea 
¿1 , á competencia y ía fuerza del arte , con 
la naturaleza 9 lo vinieron á hacer tan insi^ 
gae f qiie con razón se podi'á España defen- 

17 
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der con ^1 , contra la soberbia « . j prestiH' 
ciondelos estrangeros, que yo estoy cierto^ | 
qoe si atentamente le miraren , y conside- 
raren , bará con sa dulce canto el efecto que 
el Escudo poderoso de P«ilas ; y este será el 
que nos defeoderá de aquí adelante ^ y será 
suficiente para rebatir los golpes, qae con- 
tra nuestra nación descargaren los enTÍdio^ 
sos Escritores. Y porque todas las virtudes 
resplandecen mas^ en un ilustre , y gene- 
roso supuesto , seí^á esta la tercera Tirtal 
en este discreto caballero , que tanto mas 
le adornan las armas y las letras , cuanto 
mas bonrado debe ser por la antigüedad de 
su linage , y casa : oue su origen y calidad 
dirá bien la nobilísima villa de Bermeo , 
cabeza de Vizcaya , donde sobre el Puerto, 
j cerrado Muelle , está fundada de gruesos 
j ancbos Muros , labrados de sillería , la 
antigua Torre de Ercilla, celebrada en los 
antiguos cantares de aquella tierra , y en- 
salzada con la gloria de sus abuelos , Seño- 
res de ella , cuyo nombre conserva para 
testimonio de su nobleza uon Alonso he £r. 
CILLA, Caballero de la Orden de Santiago , < 
y Gentil-hombre de la Cámara del Empera- 
dor , de quien se ha tratado en este Elogio , 
hijo digno de Fortunio Garcia de Ercilla , 
Caballero de la misma Orden , que por sqs 
divinas obras | dej6 perpetua memoria de 
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n rara ingenio , siendo de las naciones es- 
trangeras llamado por excelencia, el Sutil 
Español ^j porgue (con los versos de su 
hijo , dar¿ mejor remate á esta escritora 
que podría con los ágenos ) en la segunda 
Parle de la Araucana , canto veinte 7 siete 4^ 
dice desta manera : 

Mira al poniente , á España , y la aspereza 
De la antigua Vizcaya , de dtS es cierto, 
Que procede, y se fsliendc la nobleza, 
For todo ló que vemos descubierto ; 
Mira k Bcnneo cercado de maleza , 
Cabeza de Vizcaya, y sobre el Puerto 
Los anchoa Muros del 3olar de Ercilla» 
Solar antes fundado , que la Villa, 

Ano de i585. 

SONETO 

A DON ALONSO DE ERCILLA. 

Parein corriendo con ligero paso 
Marón de Mantua , y de Esmima Hpmera,; 
Cada cual procurando ser primero 
En la difícil cumbre del Parnaso : 

Van de la Italia Ariosto, el culto Taso^ 
y del pueblo famoso del Ibero 
Boscad , Mendoza célebre , y sincero 
y §1 iliKtrt 7 divino G^rcilasQ : 
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Vais d^aet d^ ellos, geiMfoto Eroillp,' i 
Y aanqus e^ tiempo primero qoe ?08 fi|ieft»| 
fuaás 4<4aQte 4 todos |ft«il|neiitey 

Apolo en yeros tal se maravRle , 
T aotes que k todos los qoe allá soUeíOB , 
Coa lauro of eiííe la sagrada lraite« 
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De algunas dudas , {¡¡ue se pueden ofrecer 

en esta Obra, 

vjHiLi es ana proytncia grande ^ que con« 
tiene eu sí otras machas proTinoias : toma 
el nombre de Ghili toda la provincia por 
un valle 9 del cnil tavieron primero noticia 
los Españoles por el oro que en é\ se saca- 
ba 9 y como entraron en su demanda, pusie- 
ron nombre de Ghili á toda la tierra hasta 
el estrecbo de Magallanes. 

El estado de Arauco-es ana provincia 
pequeña de veinte leguas de largo y siete 
de ancho poco mas ó menos, que prodoce 
la gente mas belicosa que ha habido en las: 
Indias, y por eso es llamado el Estado in- 
dómito : llámanse los Indios del Araucanos^ 
tomando el nombre de la provincia. 

Puelches se llaman los Indios de la sier- 
ra, que son forlisimos y ligeros, aunque 
de menos entendimiento que los otros. 

Arcabuco es una espesura grande de ár- 
boles altos y boscage. 

BoMo es una casa pagiza grande de sola 
una pieza sin alto. 

Llauto es un trocho ó rodete redondo ^ 
ancho de dos dedos 9 que ponen por la frea« 
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te, y les ciñe la cabeza : son labrados ie oro ' 
y chaquíraücoa machas piedras y diges en 
^llos, en los coales asientan las plnmas 6 
penachos» de qne ellos son muj amigos: 
no ios traen en la guerra , porque entonces 
usan celadas. 

Chaquira son nnas cnentas muj menudas 
i manera de aljófar , que las hallan por las 
mariuas, y cuanto mas menuda es mas pre- 
ciada: labran 7 adornan con ella snsllaotos, 
las mugeres sus hinchos, qne son como una 
cinta augosta que les ciñe la cabeza por. la 
frente, á manera de vidrios : andan siempre 
en cabello , j suelto por los hombros j es- 
paldas. 

Yanaconas son Indios mozos amigos, que 
sirven á los Españoles, andan en su trage, 
j algunos muy bien tratados, que se pre« 
cian mucho de polícia en su vestido : pe- 
lean á las veces en favor de sus amos , y 
algunos animosamente, especial cuando los 
Españoles dejan los caballos , y pelean á 
. pie , porque en las retiradas los suelen de- 
]ar en las manos de los enemigos, que ios ^ 
. matan cruelísimamente. 

Palla es lo que llamamos nosotros señora; 
pero entre ellos no alcanza este nombre 
sino la nobje de linage , j señora de muchos 
Tastillos y hacienda. 



• jipó es tenor, ó Capitán absolato de los 
otros. 

Eponamon es nombre que dan al demoYiIoiy 
porei caal juran cuando quieren obligarse 
infaliblemente á cumplir lo qne prometen. 

Cacique ^ quiere decir señor de vasalIol^ 
qne tiene gente á su cargo. 

Los Caciques toman el nombre de los y a^ 
lies de donde son señores, y de la misma 
manera lo« hijos 6 sucesores que suceded 
en ellos : declárase esto, porque los que 
mueren en la guerra se oirán después non^ 
braren otra batalla, entiéndase que son los 
bijos ó sucesores de los muertos. 

Coquimbo es el primer ralle de Cbill^ 
donde pobló el Capitán Valdivia un pueblo, 

3ue le llamó la Serena, por ser é\ natural 
e la Serena : tiene un muy buen puerta 
de .mar, j llámase también el pueblo Gq« 
quimbo , tomando el nombre del valle. 

Afapochó es un hermoso valle , donde los 
Españoles poblaron la ciudad de Santiago „ 
y llámase asimismo el pueblo Mapochó. 

Penco es un valle muy pequeño y no lla-^ 
no; pero porque es puerto de mar poblaron 
en ¿1 les Españoles una ciudad, la cual la 
llamaron la Concepción. 

jín^ol se llama el valle donde poblaron 
otra ciudad, y le pusieron nombre loii cou^ 
fines de AngoL 
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Canten es an Talle hermosísimo j t^rtS» 
donde los Españoles fundaron la mas pros- 
pera ciudad qae ha babido en aquellas par- 
tes, la cual tenia trescientos mil Indios ca- 
sados de.senricio: llamáronla Imperial, por- 
que cuando entraron los Españoles en 
aquella provincia bailaron sobre todas bf 
puertas y te]ados águilas imperiales de dos 
cabezas becbas de palo á manera do timbre 
ile armas , que cierto es estraña cosa j de 
notar, pues ¡amas en aquella tierra se ha 
TÍsto ave con dos cabezas. 

VÜlarica es otro pueblo que fundaron 
los Españoles á la ribera de un lago peque- 
ño*cerca de los volcanes, que lanzaban á 
tiempos tanto fuego y tan balto, que acon- 
tece llover en el pueblo ceniza. 

f^aldivia es un pueblo bueno y provecho- 
so, tiene un puerto de mar por un rio an iba 
tan seguro, que varau las naos en tierra, y 
está fundado no muy lejos de un gran lago, 
al cual y á la ciudad llamó Valdivia de su 
nombre : entiéndese que caando se funda- ^ 
ron estos pueblos, era Valdivia Capitán 
General de los Españoles, y á él se atriboye 
la gloria del descubrimiento y población do 
Chilí. 

Caupolican faé hijo de Leocan^ y Lauta" 
ro hijo de Pillan, Declaro esto , porque co- 
mo son Capituues señalados t de los ci^es 
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la liistoria liace muchas Teces mención, por 
no poner tantas Teces tas nombres me 
aprovecho de los de sns padres. 

dfiia es.la carga 6, tributo qne trae nn \vl^ 
dio tribatario* 

JtSiíajro es el (ndie ^ae la lleva 6 trae« 
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180Q. 
Estela traducida de f'ioHan ; jolie éditioB^ 

ín-i8. 1820. 
Fábulas literarias , por Triarte 9 m-i8« 

i8i6. ^ 
Galaitea imitada de Cervantes porl^ioriatt, 

traducida por Pellícer » ÍQ-i8. 18 1 2» 
Gil Blas de Santillana , íd-i8. 6 vol. y¡\\t 

,^d¡tíon. iftic^. 
Gonzalo de Córdoba y traducido d« Florian 

por PeñaUer , in-i8. 2 vol. i8n. 
Cradus ad Parnassum ( latín y español ) , 

in--8. 2Vol. Madrid f 1789. 
Gramniaire ( oouvelle ) espagnole^ k I''^QSfti;e 

des Francais 9 par l'abbé ^elegrin , in-^. 

Historia de la con£[aista de México, pobla- 
^ cioD y progresos de ía América septen- 
trional ( nacTa España) y pior SoUs , (0-18. 
5 vol. jolie édítíon 9 i8i9- 

Hjistona del' famoso predicador Fray Ge- 
rundio de Gampazaís , in*i8. 5 toI. jolie 
édition , 1820. ( Ouvrage salir ique du P. « 
¡sla , contre les mauvais prédicateurs. ) 

Maitre d'espagnol , por Gormon , in-8. cin« 
quiéme édition , 1820. 

Monarquia hebrea , por don Vicente Ba« 
callar, io-i:*.. 4^ol. 

Montenegro 9 itinerario para los párocos; da 
Indias , in-4. 
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Noches la^abres , por Cadalso « segundad . 

del dinlecoénte honrado por Joirellanps y 

gns ia-i8. jdlie édition , papier ñuf 

j8i8. 
Koyelas nueyas dé Flo'riah jpor Zarala f 

Zamora ^ iii-i8- 1819. 
Novelas ejemplares deCei^TaAtes Saaredra, 

in-i8v 4 grós vol. jolie édilion , ayéc 5 tig* 

i8i6. 
Nuiña PompiHo \, réj de Aoiha , traducido 

de Florian , in-i8. 2 yol 1809. 
Obras de la madre de Agredía , in-jfoí. 3 

▼ok . 

iPablo j Virginia , trad. por Alea ^ ÍD-i8. 

Parnaso Español ( tesol^o del ) 9 ó poesías 
selectas j recogidas por Quintana , in-i8y 
4 trés-^'ros yol. jolie édilion , 1817. 

jPrática del concejo real en el despacho de 
los ne^^ocios consüUativos ^ contencio- 
sos ) etc. por Escolano ^ ia-fol. 2 tol. reí. 
Madrid ^ 1 796. 

Qaeyedó qbras Jocosas , ¡n-8; 4 ^<>^*' papier 
yéliii , jolie éditieñ ,1821 

llobinsoQ ( el noeyo ) , por Campe , trada- 
dido y corregido por don Tomas Iriarate ^ 
in-18 3 yol. jolie édition , car^e, 1820. 

Siglo Pitagórico , j la y ida de don Grego- 
rio Guadaña ^ ^or Ggmet 9 in-4* %• 
Bruséiasé 

18 
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lóenos ni orates , Visiones j tTísítas ie Tof^ 
res , con don Prancisco de Qucvedo , fot 
Madrid , gros Tol.. in-i8. yolie édítioo ^ 
1821. 

Teatro moral de la yída hamana en cien 
emblemas , con enchiridioa de Epicteto 
Y la tabla de Cebes , tradaciclo de Olho 
Yoenias , ín-fol. grand papier 9 100 fíg> 
Amheres , 1755. 

Werther, tradait de Talletnand de 6oetIi£f 
en espagnol, in-i2w París. 

Anolais ^ Anglais-Frangais ^ ele» 

Adrentures ( thc ) of Telemachas 9 ín-iir. 

gros toL joUeédit. París, 
-^ Méme Hvre , anglaís-francais y in-)^» a 

vol. jolíe édition. Paris* 
Athcnian Letters 9 or correspOndance da- 
ring the Peloponesian War , m-8. 5 ▼oh 

fSoo. 
BlacLwelTs memoirs of tbe coart of Aa- 

gastos 9 ÍD-B. 7 vol. BasiL 
Blair's lectures on rhetoric and betles-Iet* 

tres 9 in-8. 5 gros toI. Basíl , iSoi. 
Clarendoii's liistory of tbe civil War in En» 

gland et bis Lif , ín-B. 17 yol. BasíL 
Glarke 8 sermons on tbe foUowing sabjeets^ 

Jü Toi. in-8. sixiéme ^dition , reí. en boa 

état London f J744^ 
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Cook , Clerle and Gore vo/age to the pa- 

cific Ocean , ia-8^. 5 vol. Dublin , 1784 , 

cartes , rel. 
Coxe's Travels in Switierland , and ín the 

coantry of tlie GrUoas , íq-8. 5 voi. et 

atlas. Dosil ^ i8^>2. 
Díctionnaire ani^iaisrespa^nol et espagnol- 

an^lals, par Báretti , iii«-4* 2 vol. Ljon, 
^— Me me lívrft , par Gattel , iu-iS. 2 Vol; 

jolie ádit. Parts. 
Díctionnaire de poche', anglais-francaís et 

franjáis-a n^la i s , parNagent 9 et revupar 

Ouiseaa, in-i6. 2 yol. avec one jolie vue 

de Londres. París ^ 1816. 
Dodslej's fables for the yoarth , ¡n->-i2. 

París, 
El^mens de conversatlon anglaise , par 

Perrin , in-8* jolie éditioa. Bordeaux^ 

1818. 
Gil Blas, transí, hj smoUett. in-12. 4 ^o^* 

jolie ^dit. Ljon , 18 «5. 
Grammaire anglaise , par Tarner , avec 

notes , ele. , par Boniface , in-8. París , 

1816. 
Ilaussner. ?hraséo]ogte f oa dictionnaire 

anglais et alleuiand , trés-j:;ros rol. iu-8. 

grand raisin. Strashourg , 1798. 
Historj of eni^land in a series of letters 

from a noble man tQ bis son , in-S* 2 voU 



Introdaction kla lectare etk Torthograplie 

de I9 langue aiij^laise, par Scott , avec aa 

vocabulaire fraD9ais et anglais , etc. par 

MaíUet, f;ro8 vol in-12. París, 

KüQx's essajs moral and littcraiy , ii¿-8. 3 

▼o I Basil ^ i8o(>' 
Kqox's ( \ic('BÍinu«) essavg moral aad tltte- 
rary , and Wiuler eyenings or lacubra- 
tíons on iife and letters , in-8. 5 W. 
BanL 
(lelt^rs select by lady MoTitague'g 9 wilh 
notes , in-i8. juUe édiúon. París j 
18.8. 
üHaitre d^anglais , par Gobbett , cinqnicme 
éditípn 9 9U^mentée par Daroure , tr^s- 
gros in-8. París , 181 5. 
Ministre of Wakefieid , tout anglais , íum2. 

jolie éditipn , 1818. 
^! — Méme livre , iu-<8. joIíe éditiOD. Re^ 

nouard, 
*-^ Méme Hvre et méme édition , inr<8. 

avec 6 joltes Bgures. 
Faradís perdu de Millón , en ancláis , avpc 
la tradaction fran9aise par Del ¡lie , 5 vol/ 
gr. inri. pap. ordináire. París ^ iboS , 
re\. Blets. 
Paul and Virginia» gros in-18. )0.1¡e 6g. 

París , Crapfilfíl , 1 8 ' 6. 
Pop^'s Works with notes and iUastratioA| 
by Wafton, io-8. 9 vpl. BasU^ 



Rohertson's hístorj of Charles V, in-4« 

3 Tol. London^ '7^^ 9 ™^ relié. 
Robertson's historicat disquísition concer-- 

nítig Todia , iti-S. BasiL 
Shakespear s seiccted pla^rs , witli notes l 

etc. in-i2. 6 vol. jolie éá\i 1809. 
Sinith*s inqairy into the natare and canses. 

of the weaUh of uatíoris, in-8. 4 "^oL 

BasiL 1 80 1. 
Sterne's sentimental Joorney , throng 

France and Italy , ia-18. jolie édition » 

Renouard. 
mmm Méme liyre et méoate édition , in-i8« 

avee 6 joHes figures. 
•— Méme Uvre, anglais-fran^ais, io-4- ^ 

Tol. figures 9 snperbe édit Dídot. 
Synonymes anglais 9 avee la tradaction 

fran^aise ^ par Labartlie , ia-8. a vol. 

Parts y f8o5. 
Thompson's Seasons , with the Ufe ofthe 

author, anglais-Pran^is , ÍQ-18. a vol. fig.. 

jpordeaux , 1808. 
^- Méme IWre, toat anglais , gros in-18.. 

avec 2 joHes fíg. Bordvaux 
Transactions ( the philosophical ) fromth»^ 

end of the' ^Near 17509 abridged, in-4*^ 

10 vol. reí. en 12, fig. Lindan. 
YocalMilaire classique , anglais-fran^ais f, 

par Wanostrocht, iur& París, 



iTJijEm^ lialienSf Franjáis 9 eto. 

Albertt, dizionariGt unÍTcrsale critico, en-! 
ciclopedicQ della Hogua italiana 9 in-4- 
6 Tof. Llueca ^ '797* 
Alfíeri d^lli^ Tiraanide, ia?i& 2 rol. 7V 

rino, 
AIBeri tragedle, 22 partíes en 6 toL gnnd 
inri 6. jolie ^dilion, beau pap. P^^nise^^ 
1817. 

Alfieri tragedle , e prose appartenenti alie * 
tragedle, jÍQ*i6^ 6 toI. broches en 1^ 
parties f^en^^zia, ib 15. 
Ampri de I le piaote poema con note fíloso- 
iiche di Darwin ; (laduzione daU*' inglese 
di Gher«irdini , itx-i^. secoude et jolie 
éd i^tíon , Milano , 1818. 
Appíano opere poeticUe, ¡n-8 4 ^o^* grand 
raisiii cartoape^ , te lie éditioa. 'l'uriny 
'imprimerie royaltf, 181 5. 
^rte de giardini in^lesi, í^eeonde éditíoa 
tresrau^mentée par Tauteur, ip-8. 2 val. 
av€C 40 pl^nc. Milán ^ i8i3t. 
farf^Ui opere fcritte in lingu^ italiana 
( fr\i.sU letteraria ), in-8.. 5. ^ol. bclle 
¿ditíoii. Milán j i8.i5. 
ferieudis stan/.e. sopettí e capíioVi , petit 

in-i2i 3 vpl fig. roriito y 1785. 
P^afe , 1^ diyina commedia qoI comeiito ^ 



le note di Venturi, ? tr^9-gros Tol. in-iS; 

portrait. Firenze ^ 1819. 
Pictionnaire iUlien* franjáis et fr8iD9aÍ8^ 

ítalieD, par Alberti, in-4« 2 rol. G^/ief 9 

i8ii. 
• — Méme lívrc , de poche , revo par Laorí , 

iii-16. 2 vqI. Lyron^ 18 Í9. 
£rizzQ le sei gioFnate, io-8. jolie édUíon , 

portrait Afilan ^ 18 '5. 
Fiori di Dívo¿íone ossia esercizio di chris- 

tiana pietá, ín-8. Torino ^ 818. 
Giardino di Divo7Íoi;ie ossia esercizio di 

Christiana pieU, in 18. Torino ^ ibi8. 
Goffredo ( il ) o la Gerusalemnie libei:ata, 

con gU argomenti di Gio. Vincen»o 

Imperiale , in 18. % gros Tol. portrait. 

París ^ 1806. 
Goldoni scelte commedie, iii-8u 12 Tol. 

bonae édition. Padova^ 1811 ^ iBjy. 
Graminatica oaora italiana e francesé di 

Goadaip, noova e bella edizione accres- 

ciuta da L. R. gros rol. in-ia. Torino , 

i8i3. 
Grammatica ragionata della lengaa fran- 

cese, da Biagipli) in-fS. París j Didol j 

1814. 
ItaHaoo ( naoTo ) in Parigi, ovtpfo nuota 
grammatica francesé con domande e risn 
p^ 9te , ad aso degU italiaoi i dtt Pac i io« 
U. Tor¿nQ^i^\%^ 



LaTater ( il ) portatíle, tradnzione dal fríin- 
cese 9 2 vol. grand in-iS. avec 65 fig. 
colorines. Milano, i8ii. 
Lettere d* una Peruviana, trad. da Seo- 
datí, italien-fran^ais, íd-i8L 2 toI. jolie 
édít. portrait, i8io. 
Xíppi ( Zipoli ) il maliñantilc racqaístato^ 

in-4, 4 vol. avec 5 fig- Prattó , i8i 5. 
Haitre italien de Veneroni, refonda ei 
augmenté par Lauri » gros yoK in-S. 
Lron, i87o. 
Hetafitasia opere drammatíclie e poetiche» 
in-i2. 8 gros vol. jolie éditioa. Padova^ 
iHi6. 
Monti tragedle, deuxiéme et joHe édiíiom 

gran iu-ifi. ^i«'orao, i8i8. 
Orlando furioso, di Lodovico Ariosto, íq-8. 
5 vol. joHe éditioa^ avec a portr. Aáílatiy 
i8i5. 
Criando innainorato di Boyardo , rifatta 
da Berni, in-i2. 4 gros vol. fig Parígi^ 
176S. 
Ortografía moderna italiana^ in-4* Padova^ 

Í795 
Pastor fído di Guarlni, gro& in-iS. aveo 

I fig. Pinorolo, 
Petrarca rime, trés-gros íq-i8. portralt 

Pinorulo, 
Rabbi aiiM>j;itiBi ed aggiunti italiaml,^ édir^ 
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tton aagmentée par Bandiera , ÍQ-4« 

Parma. 
Raccolta di novelle, íd-8. S tqI. jolíe éáu 

tion y avec 2 beaax portraiu. Milán ^ 

1804. 
Kiine del Pele^^rino Sal^ndri, in-ia. 
Sacclif ttí novelle , trbsjolie édítíoo iii-f2v 

3 Tol. avec aa beau portrait. Milán , 

18.15. 
S^lomone fiorentiuo opere poeticbe, nou-r 

Telle ^ditíon, grand in-i6. s Yol. papicü 

fin Livorno ^ 8 5. 
ScbedoDÍ delle influenze moralí , seconde 

édition , revne et augmentée par Tauír 

teur , ia-d. a vol jolie édit. Modena , 

i8i5. 
Schlegel corso di letteratura draramatíca 

tradottoy con note e addizíoni, da Gbe-^ 

rardini, grand ÍQ-12. 5 vol. jolie éditioq. 

Milán , 1817. 
Traite de la prosodie ítalienne , par Cbaí 

taA , troi«iiéme (édition , be|i^ papier s 

pe^it volt ia-i?. |8i6, 1 



I m¡ 



.1 



gU.'i 1 b Vc¿ 



^ 



